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C O M P O S IC IO N  DE LU G A R

El problem a de la escuela rural v.» 
mos tiem pos en asunto de debate público En^torno *" “ í *
escrito libros, reunido congresos, redactado 'proyectos de" l e í  “ roa9 nizado concursos y pronunciado innum erables conferencias' p fro  la situación de la escuela rural, en los hechos, sigue com o s nada
m ás oraves a u r L « a vI?nt°: ^  Pr0blem as lo . m ism os, si no mas graves que hace vein te anos.

Toda esta agitación en torno a un asunto de carácter nacional prueba que hay una gran inquietud a su alrededor. Es el m om ento  pues, de aportar algo, si es que en verdad algo tenem os para aportar.
Es así que un casi sentido de m ililancia social, nos m ueve a publicar este trabajo.
En torno a la escuela rural se ha escrito m ucho y m ucho se ha dicho. Pero no siem pre se ha visto con justeza sus problemas. Y se explica: un m edio am biente se ccnoce cuando se ha vivido, cuando se ha desentrañado sus contenidos, cuando se es un pro­ducto de él. Y no siem pre los que han escrito sobre escuela rural han llegado hasta el fondo íntim o y auténtico de nuestra campaña. Se ha cum plido así, en el p lanteam iento teórico del prcblem a, lo que señalam os desde las primeras páginas de este trabajo: hay un criterio ciudadano que lo invade todo, que lo resuelve todo a su manera y que pretende reducir la realidad a sus particulares puntos de vista. De ahí que, en lo educacional, la tendencia dom i­nante sea la de reducir los problem as del campo a soluciones ciudadanas. Puede apreciarse eso en el m aterial usado, en los libros, en la preparación de los m aestros, en los planes de estudio, en  los criterios dom inantes en m ateria de orientación docente y de 

apreciación de resultados. . . .Hemos estado setenta años tratando de colonizar la cam pana  
im poniéndole una cultura de extracción ciudadan . . J ¡
se ha resistido. Hemos contribuido asi a arran c" tino T m íuU ado- del campo separándolos de lo que debió ser su destino, impulsados

*



por e l convencim iento de que cultura quiere decir v ivir y hacer crm o se hace y v ive  en la ciudad. Y hem os contribuido así a generar el d ifícil problem a de la despoblación del campo.En este trabajo — que escribim os más por deber que por otra cosa—  nos hem os propuesto dem ostrar la autenticidad de la escuela  rural. El derecho que le asiste a que se le reconozca como una institución que tiene sus raíces en su propio m edio, y sus fines auténticos, que no son otros que los de la sociedad a la cual per­tenece.
Sabem os que chocam os contra criterios dom inantes que piensan  de otro modo — los "colonizadores"—  y que consideran una herejía  esta posición de autenticidad que sustentam os. Los com prendem os. Ellos son les que creen que hacer enseñanza rural es dar prepa­ración agronóm ica y, en d efin itiva , fijar el hombre rural al campo, evitando que se desplace hacia los centres urbanos. Y como han visto la realidad de un solo lado — el lado de la ciudad—  no com prenden que el hombre de campo puede encontrar en é l su destino, y que el deber de la escuela es ayudarlo a que lo encuen­tre, ya que la plen itud de la vida e s tá . en todas partes, y en el campo, seguram ente, más aún que en las ciudades.
Sabem os, adem ás, que contra nuestra posición se argum enta  que querem es crear dos sociedades, una rural y otra urbana. Y eso sostienen los que, sin quererlo quizá, pretenden reducir las dos a una sola, haciendo esa reducción en beneficio de la últim a. Lo que querem os es que la sociedad rural y la urbana tengan, cada una de ellas, sus valores propios, y que conservando su naturaleza, se com plem enten en acción de reci/rocidad . Querem os — aquí en lo educacicnal, pero podría extenderse a lodos los órde­nes—  que el campo no sea un tributario de la gran urbe, como tiende a serlo cada vez más.
El que esto escribe fué, hace ya tiem po por cierto, niño del campo y alum no de escuela rural. S intió en carne propia, el resentim iento que va generando la escuela; resentim iento que hizo crisis cuando, en la adclescencia se vió desplazado hacia la ciudad. Tal vez en el fondo de sí estén actuando todavía elem entos reco­gidos en la dura experiencia de la adaptación que im puso aquel desplazam iento. Esos antecedentes y una constante preocupación  en torno del problema, lo sitúan en la posición de expener cosas que, p :r lo m enos, las sabe reales, porque fueron vividas; porque fueron y son experiencia en m illares y m illares de alum nos de escuelas rurales. Por eso, si con este trabajo en algo contribuyera  al justo enfoque del problem a de la enseñanza rural, se conside­raría satisfecho, por haber pagado, en cierto modo, su deuda de solidaridad ccn los escolares rurales a quienes perteneció y con los m aestros rurales a quienes tanto adm ira y a quienes tam bién  

tanto debe,
J. C,



EL DUALISMO C A M P O -C IU D A D

H ay un p rim e r prob lem a que por su m agn itud  y  por 

la gravedad de sus proyecciones de fu tu ro , debe p lantearse 

como previo: es el de la despoblación del campo y el c re­

c im ien to  fabuloso de. la capita l.

Parecería que es ésta la era de las grandes ciudades, 

pues en el mundo entero se rep ite este m ismo fenómeno 

de la em igrac ión campesina. Sin embargo en los países de 

gran desarro llo  industria l este desp lazam ien to  del e lemento 

hum ano es lógico y puede ser que hasta conveniente. Es 

en cambio ruinoso para aquellos que se basan en una eco­

nom ía ag ra ria  o pastoril, pues el despoblam iento de los 

campos trae  como consecuencia una ba ja  en el e lemento 

hum ano destinado a la producción.

En nuestro país el fenómeno del m acrocefa lism o ha 

excedido tedas las previsiones, a l punto de que no hay e jem ­

plo, en el mundo entero, de m ayo r concentración hum ana 

en la cap ita l con respecto al resto del te rrito rio .

M on tev ideo  encierra, con sus 785 m il hab itantes, más 

de la te rcera pa rte  de la población to ta l. Agréguese apro­

x im adam en te . medio m illó n  más de población urbana con­

centrada en otras ciudades, v se tend rá  como resultado que 

en un país de economía casi exc lus ivam ente  agropecuaria, 

las dos terceras partes de sus hab itan tes están en las c iu­

dades y só'o una te rcera parte v iye  en el campo-



Las consecuencias económicas son fáciles de deducir, 

si se tiene en cuenta que el campo es la fuen te  de pro­

ducción y  la c iudad es el g ran  mercado de consumo.

Esta m ig rac ión  del hom bre del campo va cum pliendo 

un proceso progresivo. A  m edida que el tiem po pasa, se 

acentúa más, sin que hasta ahora se haya  tomado medida 

a lguna tend ien te  a detenerla.

Como no hay estadísticas que m erezcan confianza, no 
es posible prec isar el grado de urban izac ión  a que ha lle ­

gado el país, pero si se exam ina  com para tivam en te  el pro­

ceso de c rec im ien to  de la población escolar en escuelas 

urbanas y  ru ra les, pueden extraerse de ta l exam en algunas 

conclusiones que a f irm an  lo dicho más a rriba.

La pob'ación escolar, comprendiendo escue las. p úb li­

cas, y p rivadas, ha cum plido  en los ú ltim os cuaren ta  años, 

este proceso:

N? d e alum nos de N? de alum nos deAños escuelas rurales escuelas urbanas

1 9 1 0 ................ 3 5 .7 3 9  5 9 .4 2 1

1 9 2 0 ................  4 6 .5 6 1  7 9 .1 1 9

1 9 3 0 ................ 5 5 .4 9 8  1 2 2 .7 6 5

1 9 4 0 ................ 5 7 .5 4 4  1 6 1 .3 0 2

En los años que van  de 1910 a 1940 la población es­

co la r ru ra l aum entó  en 21 .805, m ien tras  que la urbana, 

en el m ismo tiempo, creció cinco veces más, a lcanzando  

ese c rec im iento  a 101.881 alumnos.

Agréguense a la elocuencia de los números estos dos 

hechos:
1°) La re lación entre  el núm ero de niños en edad 

escolar y  la de los adultos, es en campaña más a lta  debido 

a que la procreación no está tan restring ida. Este p rim e r 

hecho hace que, p roporc iona lm ente al núm ero de escola­
res, haya  m enor núm ero  de personas adu ltas en campaña 

que en las ciudades.

29) P resum ib lem ente, de 1910 a 1940, el porcenta je 

de niños que no concurrían  a la escuela tiene que haber 

d ism inu ido  mucho más en campaña que en las ciudades. 

De modo que el c rec im ien to  acusado en aqué lla  se debe, 

en parte, a l s im p le aum ento  vegetativo, pero en parte  ta m ­

bién al aum ento  del porcenta je  de concurrentes a la.es-



cuela- Como en los medios urbanos ese fenómeno tiene 

m ucha m enor im portanc ia, resulta que la d ife renc ia  de uno 

a cinco ya anotada, tiende a hacerse mayor.
Las causas de esta em igración, que a lcanza a todas 

las clases sociales, ya han sido ana lizadas  y  sería repetic ión 

vo lve r a exponerlas. Lo que aqu í interesa es de te rm ina r 

a 'gunas de sus características. (1)

G enera lm ente  el hom bre de campo — no el rico, se 

entiende—  huye a la ciudad porque el campo lo expulsa. 

O es un desocupado, o es un empobrecido, o es un vencido, 

o es sim p lem ente  un desalojado de la t ie rra  que arrendaba 

o exp lo taba en m edianería. En el m e jo r de los casos es un 

a tra ído  por la ciudad que viene a e lla  a lograrse un destino 

esperando encontra r posibilidades que el campo no pudo 

ofrecerle.

Lo c ie rto  es que en cua lqu ie ra  de esas situaciones, 
resulta ser, lo que, — dando extensión al té rm ino  que se 

usa en psicología—  se puede llam a r un resentido. Ha sido 

rechazado de su medio de origen y  tiene que cam b ia r de 

mundo, sufriendo las correspondientes crisis de adaptación 

parq vencer las resistencias que le ofrece la v ida ciudadana, 

en la que ingresa luchando con la desventa ja del recién 

llegado. En épocas de crisis su destino es engrosar la legión 

de los desocupados de las ciudades.

A h o ra  bien; ve rificado  el hecho de la concentración 

urbana, cabe preguntarse qué medios son los que perm iten 

a la c iudad m an tene r en su seno ta l exceso de población. 

El aná lis is  de esta con trapa rtida  del prob lem a, pe rm ite  de­

m ostra r la a rt if ic ia lid a d  del equ ilib rio  existente-

Una buena parte de la población c iudadana ha lla  ocu­

pación en las activ idades comerciales, constituyendo el tipo 

de "p ro le ta r io  de cam ina p lanchada", que v ive  en pe rm a­

nente angustia  y sin o tro  destino que vegetar tras un mos­

trad o r o en una o fic ina  privada. La defensa económica de 
esta clase reside en la posib ilidad de traba jo  que tienen 

todos los m iem bros de la fam ilia .

O tra , considerable, está constitu ida por el p ro le ta riado 

indus tria l, pese a no ser éste país de grandes concentra­

ciones obreras.

(1> F u e ro n  an a lizad as  p o r el a u to r  en “ El A n a lfab e tism o ” 
(1940). P u b licad o  tam b ién  en “A nales d e  I. P r im a r ia ” . A dem ás 
casi todos los estud io s sob re  escuela r u r a l  lo hacen .



Pero tan .numerosa como las dos partes enunciadas 

an te rio rm en te , es la que corresponde a los que v iven  del 

presupuesto nacional. Se ca lcu la  en doscientos m il el n ú ­

mero de personas que pertenecen a esta categoría, depen­
d iente d irec tam en te  del Estado.

Si se tiene  en cuenta que el c rec im iento  indus tria l de 

les ú ltim os años ha dado luga r a la introducción de m u­

chas industrias a rtif ic ia le s  (1), que v iven  y  hasta son prós­

peras a base de proteccionismos más o menos d is imulados, 
se comprenderá cuán a rt if ic ia l es la estab ilidad económica 

de la capita l.

M a rt ín e z  Lamas, en su conocido libro, define la ca­
p ita l como la bomba de succión que debe ser a lim en tada  

por la campaña. Eso ya señala una contradicción, pero 

cuánto más aguda resulta ésta si se tiene en cuenta que 

la c iudad no sólo absorbe la producción campesina, sino 

que además le va qu itando  los hombres de trabajo .

El dua lism o campo - ciudad es, por todo lo expuesto, 

uno de los problemas fundam enta les del país. De ah í que 

al p lan tea r el de la escuela ru ra l — tan  ín tim am en te  v incu­

lado, como se verá, a éste—  esté perm anente  g rav itando  

sobre las soluciones que se buscan, la preocupación de a m ­

p lia r las posib ilidades del campo para e v ita r el éxodo de 

sus pobladores-

(1) En la  in d u s tr ia  de  la  gom a, p . ej., el pa ís  no produce 
ni el caucho , ni las te las, n i e l ca rb ón  o el pe tró leo  q u e  se  co n ­
sum e p a ra  la en erg ía . O tro  ta n to  p u ed e  d ec irse  d e  la m e ta lú rg ica , la del tabaco  en b u e n a  p a rte , etc . Las v e rd a d e ra s  in d u str ia s  n ac io ­
n a les  son las q u e  e la b o ra n  la  m a te ria  p rim a  q u e  p ro d u ce  e l país.



EL MEDIO RURAL

Las explotaciones que se rea lizan  en el medio ru ra l 

sen fundam en ta lm en te  la ganadería  y  la ag ricu ltu ra . Salvo 

en el sur del país y sobre las vías de comunicación de acceso 

a M on tev ideo  esta exp lotación se hace de m anera ex'en- 

siva y s iguiendo métodos más o menos prim itivos. Estancias 

y chacras se suceden b través de casi toda la campaña, sin 
o tra  in te rrupc ión  que la aparic ión de algunos centros pob la­

dos, enclavados en medio de ellas.

Estancias, chacras y centros poblados, son los e lem en­

tos que caracterizan , en lo fundam en ta l, la sociedad y la 

econom ía nacionales.

G enera lm ente  en la C ap ita l se considera a los hab i­
tantes de tie rra  adentro  como pertenecientes a un m ismo 

tipo social, sea cual fue re  su medio de origen. Pero en ¡ca­

lidad es ésta una c lasificac ión s im p lis ta . Los hombres del 

campo son d istin tos a los de la C ap ita l, pero igua lm ente  ’o 
son entre  sí, se se comparan chacareros con ganaderos o 

con hab itan tes de los centros poblados. Por eso es necesario 
hacer la d iscrim inac ión correspondiente si se qu ie re  esta­
b lecer con a lguna  precisión los p rinc ipa les caracteres del 

e lem ento social que constituye la población nacional. Y  

como estos caracteres, en buena parte están determ inados 

por las condiciones de vida y de traba jo  re inantes, el estu­

dio d e -los diversos tipos sociales, lleva, necesariam ente, al 

aná lis is  de las causas económicas que los o rig inan.

Por o tra  parte, concurren a lo m ism o las posib'es so lu­

ciones que se pud iera  proponer. N o  es posible ahora con-



sidera r una o rgan izac ión educacional sin que tenga raíces 

y fina lidades sociales. No es posible especular con abstrac­

ciones cuando m iles y  centenares de m iles de connac iona­

les están esperando su redención; cuando hay generaciones 

jóvenes que estén aún a la espera de las so'uciones que 
deben dar los que ya han dejado de serlo.

Tampoco es posible, fren te  a realidades, a dolorosos 

realidades que conmueven el hum ano sen tim ien to  de so li­

daridad encastilla rse  dentro de la abstracción, llámese 

é s 'o  sociedad, niño, hombre o medio am b iente , porque 

cua'qu ie ra  de estos vocablos responde a un contenido real 

y  es por e llo  m ucho más que una sim p le pa labra. Y  entre 

las fina lidades perseguidas en este trab a jo  está la de des­

en trañ a r esos contenidos, para e 'abo rar con ellos y para 
ellos, las líneas p rogram áticas de una solución educacional.

Fundamentos y fines llevan  así a exponer, en térm inos 

generales pero m uy concretos, los elementos económicos y 

sociales que de te rm inan  las caracterís ticas de la pobTac:ón 

nacional.

1) LA  E S T A N C IA

Se ca lcu la  la superfic ie  ú til del te rr ito r io  nacional en 

16 m illones y medio de hectáreas. A lrededo r de quince de 

ellos están destinadas a la ganadería, siendo poco más de 

uno y  medio los que se exp lo tan  para ag ricu ltu ra . (1)

Ese inmenso te rr ito rio  que en su casi to ta lidad  está 

fo rm ado por praderas na tu ra les  — campos vírgenes-- da 

luga r a la exp lo tación ganadera extensiva, cuya un idad 

social y económica es la estancia. En cambio el m illón  y 

medio de hectáreas desainadas a 'a ag ricu ltu ra , da lugar 

a o‘ ro tipo de exp lotación con caracterís ticas to ta lm en te  

d istin tas: la chacra.

Pese a la evolución de los ú ltim os años, la estancia 

p redom ina poderosamente en la es truc tu ra  económica del 

medio ru ra l, conservando aún en muchos aspectos, las 

caracterís ticas trad ic iona les que le d ieron significación 

propia.

(1) F u n d am e n to s  y  P ro y ec to  de L ey  sob re  R efo rm a A g ra ­
ria  (1942) M inisterio  de  G a n a d e ría  y A g ric u ltu ra ,



Este predom in io se m an ifies ta  en los departam entos 

que están al norte del Río Negro, en los del este — Cerro 

Largo, T re in ta  y Tres, Rocha y M inas— , y  en algunos del 
centro, como Flores, F lo rida y Durazno. Está ca rac te rizada 

por una propiedad te rr ito r ia l de extensión variable., donde 

p redom ina o es exc luyen te  la p radera na tu ra l, sobre la que 

se exp lota, extensivam ente, la riqueza ganadera.

Desde fin  de siglo hasta el presente ha su frido  el país 

una silenciosa pero pro runda transfo rm ac ión social, que ha 

m odificado form as de vida y m aneras de ser en el medio 

pastoril de las estancias.

La estancia era antes una un idad económica, pero 
tam b ién  era una un idad social. En e lla  v iv ía n  desde e! 

patrón  con su fa m ilia  hasta los peones, agregados, "c h i­
nas", etc. Cuando hab ía  demasiado personas, el patrón las 

dispersaba en "pues tos" — pequeñas poblaciones destaca­

das en lugares apartados—  o en ranchos que se levan­

taban en las o rilla s  de la propiedad.

Pero lo im portante  y característico, es que todos v iv ían  

de la estancia, constituyendo una especie de g ran  fa m ilia  

de carác te r pa tria rcq l, donde muchas veces la patern idad 

c landestina se ocultó*'bajo la fó rm u la  corrien te  de! pad ri­

nazgo.

M as la m estización de los ganados y la exp lotación en 

g ran  escala de la carne y sus derivados, tra jo  como conse­

cuencia la aparic ión de un esp íritu  más rac iona l en la exp lo­

tación de la industria  ganadera. El ganado m estizo subió 

de va lo r exig iendo ciertos cuidados en los métodos de 

c rianza  y selección, y  este hecho, más que n ingún  otro, 

transfo rm ó  socialmente el medio campesino. (1)

De fin  de sig lo al presente la transfo rm ac ión  de la 

ram paña ha sido rad ica l: a lam brados d iv id iendo las pro 
piedades; m estización y am ansam ien to  de los ganados; d is­

m inuc ión del ganado caba lla r y  aum ento  del vacuno y dei 

lana r; cambio de método en los traba jos (aparic ión de bre 

tes, d ism inuc ión p au la tin a  del lazo y  la boleadora; uso del 
fe rro ca rril para el transporte  de tropas, etc.); desaparición 

progresiva de los trabajos que contenía un sentido depor­

tivo  (la yerra , la doma, etc.). A l m ism o tiem po fueron des­

d i  O bservaciones ex ac tas  sob re  e s te  p u n to  h ace  Z um  F eld e  
en  “E vo lue ión  H is tó rica  d e l U ru g u a y ” (Cap. V II).



apareciendo las convulsiones políticas, signo inequívoco de 

la exa ltac ión  de los valores económicos del campo.

De la estancia feuda l se ha evolucionado hacia una 
exp lotación moderna y rac iona lizada, Y  el esp íritu  cam ­

bia: el estanciero era, en el otro siglo, el caud illo  revo lu­

cionario ; ahora es el e lemento conservador que quiere la 
paz y tiende a e v ita r las transform aciones. Es que su poder 

económico, pasando a p rim e r plano a través de la evo lu­
ción esbozado, se antepone a todo otro interés.

Pero no sólo cam bia el tem peram ento  de la clase a lta ; 
tam b ién  — y seguram ente con más hondura—  cam bia el 

del trab a jado r ru ra l. Se siente desplazado porque una racio­
na lizac ión  creciente exige m ayo r rend im ien to  con m ín im o 

de gastos. Desaparecen así los "pueste ros", los "ag re g a ­

dos", las "c h in a s "  y muchos peones. El traba jo  deja de ser 

deporte, y se convierte en una esclavitud sin atractivos, 

donde el bajo n ive l de la v ida  no tiene ya la con trapartida  

del traba jo  hecho a gusto, dando satisfacción al sentim iento  

heroico. El hom bre no se siente v incu lado  al medio, y en 

cuanto encuentra la posib ilidad de abandonarlo  lo hace sin 

reparos.

Esta transfo rm ac ión m odificó  inc lus ive  los vínculos 

en 're  patrón y traba jado r. Aqué l era antes un compañero 

más, respetado pero tam b ién  adm irado , fren te  a l cual los 

traba jado res experim en taban  una sum isión casi f ilia l.

Se comprende que m ien tras  ta les v incu lac iones tu v ie ­
ron ese sentido fa m ilia r, no se p lan tea ren  nunca problemas 

de clase ni de re ivind icaciones de asalariados. Pero hoy ya 

las cosas no son así y hay luchas bien s intom áticas que lo 
dem uestran. La jub ilac ión  de los traba jado res ru ra les y  el 

estab lec im iento  de su sa la rio  m ín im o  son pruebas conc lu­
yentes en este sentido.

La estancia ha perdido su sign ificado de un idad social, 

de núcleo p rim itivo . Se m an tiene  como un idad económica, 
pero socialmente es de efectos negativos. En general, en las 

estancias no hay m atrim onios, no hay niños; hay só'o hom ­

bres, y los es tric tam ente  necesarios para la explotación. 

Hasta  los mismos prop ietarios favorecidos por los medios 

de comunicación, han em ig rado a las ciudades desde donde, 

haciendo una v ida más cómoda, pueden d ir ig ir  y v ig ila r 
igua lm en te  sus intereses.

Socialmente la estancia — la g ran  estancia—  ha dis­

persado la población y contribuye, cada vez más, a su enra-



rec im iento. C uo tro  o cinco hombres son bastantes para cu i­

dar otros tantos m iles de hectáreas, s iguiendo la ley del 
m áx im o  rend im iento  con el m ín im o  de gasto- Y  si en a lg u ­

nas épocas del año los trabajos exigen aum ento  de personal, 

éste se tem a "p o r d ía ", es decir, con carácte r abso lu ta­

m ente c ircunstanc ia l.

La exp lotación de la ganadería  extensiva ha sido y es 

una indus tria  próspera, desde el punto de v ista económico. 

Desgrac iadam ente no se puede decir lo m ismo de e lla  desde 

e! punto de vista social. Enriquece, pero despuebla. S irve al 

interés ind iv idua l de los ganaderos, pero va m inando s ilen­

ciosamente la es truc tu ra  social del país.

Este proceso de despoblación se va cum pliendo de una 

m anera progresiva: lo prueba la creciente extensión de los 

" ra n che río s ", el c recim iento  fabuloso de la C ap i'a l y el 

m an ten im ien to , pese a los repartos hered itarios, del la t i­

fundio.
★ *

★

Cuando más grande es, la estancia produce en más 

a lta  proporción. Ello se debe a que los gastos de exp lo ta­

ción crecen en m ín im a  parte  con re lac ión a la extensión 

exp'otada. Los m ismos gastos insum en tres, que cinco m il 

cuadras, y sin embargo los rend im ientos resu lta rán  en la 

proporción de tres a cinco. De ah í que el g ran negocio 

ganadero sea ia estancia grande: cuato más, mejor.

Esto ha creado el problema tan  debatido, del la t ifu n ­

dio. H ay en el ganadero una tendencia perm anente a a u ­

m en ta r sus dom inios como si se m an tuv ie ra  todavía la 

v ie ja  trad ic ión  de aue la va lía  del estanciero se m ide por 

las "s u e rte s " de campo que posee. Pero de te rm ina r con 

exac titud  el estado ac tua l de la d is tribución de la tie rra  

en el país es m uy d ifíc il, pues las estadísticas reg istran 

las propiedades por predios, pero no reg istran cuantos pre­

dios tiene cada prop ietario .

Esta fo rm a de em padronam iento  ha tenido por conse­

cuencia la de d is im u la r la m agn itud  de los la tifund ios 

nacionales. A f irm a b a  el Dr. Em ilio  Frugoni en 1940: "Las  

propiedades más extensas: dos de ve in tis ie te  a ve in tiocho 

m il (hectáreas); dos de tre in ta  a tre in ta  y un m il; dos de 

cuaren ta  a cuaren ta  y un m il. Entre  dieciseis propiedades



abarcan más de cuatroc ientas m il hectáreas, es decir, casi 

la m itad  de toda el área sembrada de la R epúb lica". (1)

Pero estos números, que son tomados del em padro­

nam ien to  inm ob ilia rio  (1937), no responden a la rea lidad, 
si se considera como unidad, no las propiedades como pre­

dios, sino como la suma de predios que posee un prop ietario .

Esa c ifra , aparen tem en te  fan tástica, de cuatroc ientas 

m il hectáreas d is tribu idas entre  dieciseis propietarios, la 

poseen, en rea lidad  sólo tres. Sumando el á rea de las p ro­

piedades de M a r t ín  M a r'in ico re na  (A rtig a s  y Salto); "J u lio  
M a ilho s  S. A . "  y C a llin a l, se com pletan con exceso, las 

cuatroc ientas m il hectáreas a trib u idas  a "d iec ise is p rop ie­
ta rio s ".

Aparecen así sólo c incuenta y seis propiedades m ayo­

res de diez m il hectáreas. Debe haber en rea lidad  dos o 

tres centenares de p rop ie'arios poseedores de tie rras  m ayo­

res que esa extensión.

El fracc ionam ien to  geográfico, no supone fracc iona­
m ien to  de fortunas. Tene r varias estancias d isem inadas en 

el país, desde el punto de vis ta  económico, supone lo m ismo 
que tene r una que las comprenda a todas. Por eso el la t i­

fund io  aparece d is im u lado  en las estadísticas, que, por las 

razones explicadas, no expresan el prob lem a en su realidad.

En M ontevideo, por ejemplo, hay un p rop ie ta rio  que 

tiene a lrededor de cinco m il hectáreas. (2). Júzguese del 

va lo r de ta l propiedad, si se tiene  en cuenta que está toda 

encuadrada dentro  de los lím ites  del Departam ento .

Se ha sostenido — y se sostiene, con la au to ridad  del 

Dr. M a r t ín  C. M a rtín e z , por e jem plo—  que el rég im en he ­

red ita rio  irá e lim inando  pau la tinam en te  las grandes pro­

piedades te rr ito ria les . Esto es lógico y, además, es cierto.

Pero hay que recordar que los la tifund ios, si b ien se 

fracc ionan por la herencia, tienden a aum entarse por otras 

razones. Una de ellas es la ven ta ja  de la g ran  exp lo tac ión 

y la codicia de los te rra ten ien tes  por aum en ta r sus campos. 

O tra  la deb ilidad  de las pequeñas explotaciones ganade­

ras para  res is tir el colapso de una crisis, que la resisten

(1) Em ilio Frugoni —  “Colonización y Reform a A graria” (Proyecto de Ley). —  Diario de Sesiones. —  Cámara de R epresen­
tantes. —  9 /IX /4 3 .

(2) A ctualm ente en sucesión.



bien en cambio, y pronto se rehacen de e lla , los grandes 

cap ita lis tas. (1) "E l pez grande se come al ch ico " y no otra 

cosa sucede en estos casos. Y  es sabido que hay cap ita lis ­
tas de medios urbanos que para hacer una colocación 

segura de capita les han comprado campos que después dan 

en arriendo. " J u lio  M a ilho s  S. A . " ,  es un caso típ ico  de este 

tipo de estanciero. En 7 predios, que no son seguram ente 

tedas sus propiedades rura les, to ta liza  6 5 .8 1 6  has.

O tra ,_ j30r  ú ltim o : los fracc ionam ientos de pequeñas 

propiedades por sucesiones numerosas llevan a c rear m i­

n ifund ios que pronto pasan a manos de los poderosos. (2).

Puede considerarse pues, que la escancia con tinua rá  
siendo por muchos años el tipo de exp lotación ganadera 

característico. De modo que al hacer el aná lis is de una rea­

lidad económico-social y de sus proyecciones de fu tu ro , hay 

que considerar la es’ancia y las caracterís ticas sociales de 

e l'a derivadas, como una situac ión estable a la que deberá 
a justa rse todo p lan de o rgan izac ión que busque una con­

creción dentro del marco de las realidades existentes.

El m an ten im ien to  casi ina lte rab le  de la estancia en 
cuanto a su carác te r de exp lo tac ión te rr ito r ia l extensiva, en 

contrad icción con la evolución que ha sufrido  desde el punto 

de vis ta  de su-estructura social, ha generado el problema 

de la dispersión de Id población.

Las gentes huyen del campo. Y  el fenómeno se m an i­

fiesta en todas las esferas sociales. Los ricos, lo hacen por­

que ya no es necesaria su presencia continua en la estancia, 

para que ésta dé su hab itua l rend im iento. Las h ijas  m u je ­

res. los hijos que siguen una ca rre ra  un ive rs ita ria , los 

padres, que al lleg a r a c ie rta  edad se " r e t i r a n "  del traba jo  

activo, van a v iv ir  a M ontevideo, .dejando la propiedad en 
manos de asalariados.

(1) A causa de la  sequ ía  del año  1943 h an  q ued ad o  cen tena res  y ce n ten a re s  de pequeñ os p ro p ie ta rio s  sin  sus t ie r ra s  o con ellas 
co m prom etid as . Lo m ism o con las b a ja s  de los v a lo res  d e  p ro d u c­
ción ag ro p ecu aria , com o suced ió  en 1921 y 1931 al 1934.

(2> U n d ip u tad o  del In te r io r  h a  pub licad o , en  un  proyecto  de 
ley  ro b re  re fo rm a de  la escuela ru ra l ,  u n a  nóm ina d e  los p ro p ie ­ta rio s  de p red io s m ayores de 2.000 h e c tá rea s . P ese  a l índ ice de 
la tiíu n d ism o  allí acusado , com p aran d o  esa n óm ina con los casos 
co ncre to s  q u e  conocem os, re su lta n  d ism in u id as  m u ch as  de las c a n ­tid a d e s  asignadas. E sto tien e  el g ra v e  in co n v en ien te  de que , en 
c ie rto  m odo, se oficia liza u n a  es tad ís tica  que , q u e rie n d o  d en u n c ia r u n  m al, en rea lid ad  re su lta  d isim ulándo lo .



Pero los pobres, tam b ién  huyen. Si se tra ta  de gente 

acomodada que ha venido a menos, la C ap ita l, donde se 

c lv ida  el descenso en la consideración pública, es el único 

re fug io  y la única posib ilidad de rehacer la vida. El pobre, 

que v ive  de su traba jo , tam b ién  hace lo m ismo, pues el 

campo ofrece la desocupación m ien tras  que en la ciudad 
hay posib ilidades de traba jo ; pueden tra b a ja r tam b ién  las 

m ujeres, y no fa lta  el am igo in flu yen te  que prom eta un 

empleo, que si no viene nunca, es por lo menos un motivo 
para  ir a llá  a esperarlo.

Si se p ractica una encuesta en tre  los a lum nos de un 

Curso N oc tu rno  de la C ap iJal. puede comprobarse que en 

su m ayo ría  son o rig ina rio s  del campo; lo m ism o en los ta lle ­

res; en las Facultades; en las colectividades profesionales. 
El censo de M on tev ideo  a rro jó  una c ifra  que se acerca a 

los ochocientos m il hab itantes; poco menos, de las cuatro  

décimas partes de la pcb'ación to ta l del país.

Hace tre in ta  v cinco años a M on tev ideo  se le asig­

naba (censo de 1908), 291 .465  hab itantes. Hoy se ca lcu­

la éstos en casi tres veces más. En cambio fren te  a este 

hecho está la es tab ilizac ión  de la población agríco'a, por 

e jemplo, que se m antiene  estac ionaria  desde 1920 hasta la 

época ac tua l. (1)

Pero lo más im portante  es que esa em ig rac ión cam ­

pesina hace una selección del e lem ento  hum ano ú til. Sabido 

es que el estanciero asp ira a que su h ijo  sea un titu lado  

un ive rs ita rio . Has'a hace poco el t ítu lo  fué la sustitución 

democrática de! espaldarazo caballeresco. Una chapa pro­

fesional — para las mentes simples de los hombres de cam ­

po, y para muchas no menos simples de la c iudad—  equ i­

va le  al blasón, certificando  la ca lidad social de la fam ilia .

Los más capaces abandonaron el campo por la U n i­

versidad. Y  aún siguen abandonándolo, siendo m uy poces 

los que re to rnan luego.

La gran m ayo ría  de los jóvenes así concentrados en la 

C ap ita l no llega a obtener el deseado títu lo ; pero no vue l­

ven tampoco a su punto de origen. Unos años en la edad 

en que el carác te r es más plástico, los c iudadan izan. Si 

vue lven  al campo ya no son el e lem ento ú til que fueron

(1) Ing. S óc ra tes  R odríguez. —  “ E l U ru g u ay  com o p a ís  ag ro ­
p e cu a rio ” .



antes; están desarraigados y sólo v iv irá n  en él por imposi­

ción, esperando el m omento de vo lve r a las delic ias c iu ­
dadanas

Por esa v ía  el campo pierde un a ltís im o  porcenta je ele 

jóvenes; genera lm ente  los más capaces, más audaces y con 

m oyor esp íritu  de empresa Y  esa corrien te  que es tan fác il 

de prec-car en las clases acomodadas, se m an ifies ta  ig u a l­

m ente en el e lem ento traba jado r, que no tiene o tra  fuen te  

de producción que la de sus brazos.

La vida del trab a jad o r ru ra l es dura. Los hombres lo 

resisten porque "es tán  cu rtidos" y porque, pese a su rudeza, 

es saludable. Pero el trab a jado r v ive m al, gana poco, no 

tiene  jornada de trabajo , ni seguro de desocupación, ni 

jub ilac ión , ni sa la rio  m ín im o, ni en genera l ley obrera que 

se cum p la  y que lo prote ja. (1)

M ien tra s  lazos afectivos y fam ilia re s  lo un ieron a la 

estancia y al patrón, pudo sentirse ligado a su suelo; pero 

cuando ía estancia cambió de sentido social y consideró al 

peón exc lus ivam ente  como un traba jado r, esos lazos de ja­

ron de ex is tir. (2). Pbr eso este hom bre de traba jo  abandona 

el campo en busca de liberación, no sólo sin pena, sino 

impulsado por la .aspiración de ing resar en un mundo más 

fe liz .

La m ayo r pa rte  de los guardas de tranv ías  y  ómnibus, 

de los agentes de po lic ía, de los soldados de! e jé rc ito , son 

muchachos que v in ie ron  del campo con la ilus ión de un 

m undo m e jo r y, como solución inm ed ia ta , v is tie ron  un u n i­

fo rm e a l l í  donde era fác il sen-ar p laza. Pero las posibili-

(1) R ec ien tem en te  se h a n  ap ro b ad o  ley es de S a la rio  y  J u b i­
lación p a ra  los tra b a ja d o re s  ru ra le s  pero , com o h a  suced ido  con 
o tras , se cu m p lirán  a m edias.

(2) H ace a lgunos m eses en u n a  c iu dad  d e l in te rio r  conoci­
m os un  ho m bre  de unos 70 años, q u e  h a b ía  sido por m ás de tr e in ­
ta , cap a taz  d e  la  e s tan c ia  de un  conocido h acend ado . R econocía 
la in ju s tic ia  de l rég im en  d e  tra b a jo  q u e  lo expu lsó  cu ando  “no 
s irv ió  p a ra  n a d a ”, sin . n in g u n a  com pen sac ión  n i seguro  p a ra  su 
ve jez . P e ro  co n se rv aba  in a lte ra b le  su ad h esió n  y  su  adm iración  
p o r  e l p a tró n  a  q u ien  h ab ía  se rv ido  d u ra n te  to d a  su  v ida  ú til.



dades no a lcanzaron  más a llá  y la " lib e ra c ió n "  no llegó 

nunca. (1)

Es m uy im pó rtam e señalar que el e lem ento hum ano 

pertenec iente a las clases traba jado ras que em ig ra  del 

campo, es aque l que tiene m ayo r esp íritu  de in ic ia tiva  y 
más con fianza  en sí mismo. De 'o con tra rio , no abandona­

ría  un medio malo, pero seguro, para a fro n ta r lo desco­

nocido.

De este modo se produce en el campo una verdadera 

selección a la inversa. Y  no ha de ser a jeno a ta l fenó­
meno el hecho — que se puede ap rec ia r d irec tam en te—  de 

una evidente d ism inuc ión de ca lidad en la mano de obra 

del trab a jado r rural-

En los ú ltim os años se ha agud izado  esta despob’a- 

ción de modo a la rm an te . Los censos que se han hecho para 

conocer el estado social de pueblos o zonas campesinas, 

han expresado como p rim e r hecho, que las pob'aciones 

están fo rm adas por viejos y por niños. Por viejos que ya no 

pueden em ig ra r y por niños que em ig ra rán  en cuanto estén 

en condiciones de hacerlo. (2)

Pero dentro  de los medios exc lus ivam en te  ganaderos, 

donde la esJanc ia desplaza a la población, ésta, que muchas 

veces no tiene  otras posibilidades, se concentra en los 

suburbios de los pueblos o en rancheríos que constituyen 

ya o tra típ ica  fo rm a de ag ruparm ento  humano.

*

* ★

Desde el punto de vista socia'-escolar, la estancia, 

como habrá podido apreciarse, in f lu ye  d ispersando la pob la­

ción y e lim inando  las concentraciones de niños. Centenares

(1) E n tre  policía y e jé rc ito  h ay  cerca d e  10.000 p e rsonas de o rig en  cam pesino . Son brazos ú tile s  sacados a l cam po. M artín ez  
L am as: “R iqueza y pob reza del U ru g u a y ” .

(2) En S a ra n d í G ran de , uno  de ta n to s  pueb los típ icos del in ­
te rio r, se p rac ticó  un  censo q u e  a rro jó  los s ig u ien tes  re su ltado s:

— L a pob lación  e ra  m ucho  m en o r de lo q u e  se  cre ía , p o r h a ­ber d ism inu ido  n o tab lem en te  en los ú ltim o s v e in te  años.
— M ás de  las Y  p a rte s  de los h a b itan te s  e ra n  n iñ o s  o v ie jos.— Los hom b res  “en ed ad  ú t i l” h a b ían  em ig rad o  en su  m a ­

yo ría  a la  cap ita l.— L as condiciones económ icas de v ida  e ra n  m uy  in fe rio res  a 
lo q u e  se h a b ía  supuesto .



de escuelas, llevan una vida aném ica en la campaña, por 

fa lta  de inscripción y no pocas han sido abandonadas por 

fa lta  de a lum nos para mantenerse.

En cambio, esta in fluenc ia  negativa  de la estancia 

concentra poblaciones enteras en los pueb'os o crea ran­

cheríos, que son o tra  fo rm a de poblado. Por un lado, pues, 

dispersa o e lim ina  la población, m ien tras  que, por otro, la 

ag rupa y concen'ra. Pero además, como el niño es elemento 

poco ú til en la estancia, — al revés de lo que sucede en 

las explotaciones agríco'as—  el traba jo  in fa n til no tiene 

in fluenc ia  en los medios ganaderos, y  no afecta, por con­
sigu iente, la asistencia escolar.

Los departam entos del in te r io r de más a lta  asistencia 

media, — a excepción de Co lonia, que tiene particu la res 
caracterís ticas—  son, precisamente, aquellos donde predo­

m ina  la ganadería extensiva.

En lo que respecta a los hab itan tes de las estancias, 

salvo el prob lem a de la dispersión y e! a le jam ien to  de la 

escuela, puede decirse que el medio social, desde el punto 

de v is+a c u 'tu ra l es favorab le. En genera l el standard de 

v ida  del ganadero ha progresado mucho en los ú ltim os 

tiempos. La radio, f“a insta lac ión de luz  e'éctrica, el m olino 

que provee de aguas corrientes, la prensa y hasta la he la­

dera, que va generalizándose, son e'ementos de cu ltu ra  que 

han entrado en el antes adusto reducto de la es'ancia. De 

modo pues, que cuando en e lla  hay niños, el medio am 

b iente  no les es adverse para su desarro llo  cu ltu ra l. Lo 

m alo  es que pocas veces hay fam ilia s  y, menos aún, niños. 

Per o tra  parte, !a estancia concentra una serie de ac tiv id a­

des que contribuyen podercsamenJe al desenvo lvim iento in ­

teg ra l: el cuidado y la v ig iíanc ia  de anim a'es, aves domés­

ticas, caballos, la c rianza  de "guachos", son todos e lem en­

tos de in ic iac ión, de un va lo r hum ano fundam en ta l. A de­

más, en la estancia, se traba ja  en a lam brados, se rea lizan  

traba jos de ca rp in te ría  rústica, de he rre ría  de ho ja la te ría , 
y ta lab a rte r ía ; a veces de a lbañ ile ría , etc. Se p ractican cu l­

tivos de ja rd ín  y  hue rta  y. en genera l una serie de a c tiv i­

dades que hacen de la estancia — cuando es hogar—  un 

medio ideal para que les niños adqu ie ran  los elementos 

fundam en ta les  que puede dar una educación social - do­

méstica, donde la v ida in fa n til se desarro lle  en medio de 

va riad ís im as posibilidades educativas.

Pero la cuestión está en que la estancia así, — corno



se señalaba más a rr ib a —  tiende a desaparecer, desapare­

ciendo tam b ién  ese tipo de fa m ilia  que era como un cen­

tro  de irrad iac ión  c u ltu ra l enclavado en medio del campo.

La estancia pudo en un m om ento establecer in f lu e n ­

cias scciocu ltura les nacidas del superio r n ive l de la fa m i­

lia  del estanciero con re lación a l medio, y del carác te r pa­

tria rc a l que v incu laba a la casa grande con los a lrededo­

res. Pero esa in fluenc ia  ha dejado de e x is t ir casi, porque 

la estancia con esas caracterís ticas tam b ién  casi ha des­
aparecido (1).

Se encuentra pues la escuela, en los medios ganade­

ros, con una población desperdigada, un medio hostil o ex­

traño, y una to ta l ind ife renc ia , por lo que pud iera ser 

sus actividades. Y  eso que llam am os "m ed ios ganaderos" 

es más de las tres cuartas partes del te rr ito r io  nacional.

2) LA  C H A C R A

Una buena parte  de ese m illó n  y medio de hectáreas 

cu ltivadas constituye el tipo de exp lotación que se conoce 

con el nombre de chacra, y que con figu ra  no sólo un tipo 
de exp lo tación agríco la sino tam b ién  un modo de vida 

y un tipo hum ano defin ido, con caracterís ticas propias. 
P redom ina en los departam entos del sur: Canelones, San 

José, M inas , F lorida, extendiéndose además — ya con ca­

racterísticas especiales— , por el lito ra l: Co lonia, Soriano, 

Río N eg ro  y  Paysandú.

Es m uy d if íc il establecer exactam ente  la extensión 

a lcanzada por las chacras, como tam b ién  es necesario dar 

jus^eza al té rm ino  empleado. Chacra, en el m a tiz  nacional 

de la pa lab ra, no es sólo t ie rra  arada. Es la exp lotación 

que comprende 40, 50, 100, 200 hectáreas, dedicadas casi 
en su to ta lidad  a la ag ricu ltu ra ; exceptuándose de las t ie ­

rras de lab ranza, retazos de campo v irgen  para pastoreo 

de a lgunos an im a les de labor.

El chacarero típ ico tiene  este cap ita l: sus h e rram ie n ­

tas de traba jo  — arados, rastras, a veces una segadora,

(1) E ra  com ún  que las m uchach as  — h ija s  d e l e s tan c ie ro — , e n se ñ a ra n  a  la s  am ig as de los a lred edo res , m ás p o b res  y  m enos 
cu ltas, a lee r, a  coser, a cocinar, etc. E sa co nv iv en c ia  d ab a  lu g a r  a 
u n a  irra d iac ió n  c u ltu ra l  q u e  in flu ía  en la s  fo rm as  d e  v id a  d e  tO' 
do el m edio  c ircu n d an te .



e tc — , a lgunas yuntas de bueyes, caballos, lecheras y  a 

veces a'gunas ovejas. Tam b ién  posee an im a les domésticos 

que aba ra tan  sus gastos de subsistencia.

La caracterís tica fundam en ta l de la chacra, es que 

su exp lo tación se reduce a la a g ric u ltu ra  extensiva. Todo 

lo demás es secundario. M a íz  y trigo, trig o  y m aíz, a lte r­
naren inva riab lem en te  en los cu ltivos desde tiem po inm e­

m o ria l A ho ra  en a lgunas partes, estos cu'tivos trad ic iona­
les han sido combinados con los de lino, m an í, girasol, ave­

na y aún a veces, papas y  pcro'os.

N o  puede considerarse como chacra, en el sentido na­

cional del vocablo, la g ran  propiedad dedicada a la exp lo­

tac ión agríco la como sucede en Sonano, Río Negro, Pay- 
sandú, ni la g ran ja  dedicada a la provisión de fru tas y 

verduras; ni la zona de viñedos de los alrededores de M o n­

tevideo; ni los estab lecim ientos que exp 'o tan la leche y sus 
(derivados, que m a rg inan  las líneas de acceso a la capita l 

hasta algo más de 100 k ilóm etros de d is tancia de ésta 

— 'a "cuenca le che ra "—  expendiéndose con características 

especiales a una g ran parte  del departam ento  de Co'onia.

La chacra, la típ ica  chacra nacional, d isem inada por to­

do el país, con figu ré  un tipo de exp lotación in va riab le  que 

genera a su vez, un tam b ién in va riab le  tipo  social.

A s im ila r  a la chacra tan  diversos tipo de producción 
agríco la  y ag ropecuaria como los ya expuestos, es caer en 

grandes em isiones de d iscrim inac ión. Porque ni económ ica­

m ente las form as de traba jo  son semejantes, ni socialmc'n- 

te los tipos humanos fo rm an  una unidad. Pero como esta­

dísticas y censos no han ten ido este cuidado d iscrim inativo , 
resu lta  que las c ifras  ag rupan unidades de d is tin ta  n a tu ­

ra leza, y por consiguiente oscurecen, en vez de ac la ra r, los 

té rm inos básicos del problema.

No obstante, en líneas m uy genera'es a lgunas d irec­

ciones pueden defin irse  en torno a la evolución y estado 

ac tua l de la a g ric u ltu ra  "c h ac a re ra ".
1°) El área dedicada a la ag ricu ltu ra  ha ido aum en­

tando m uy lenta v pau la tinam en te . Del 4 .1 7  %  del área 

to 'a l del país en 1920, ha subido a l 7 .1 2  %  en 1939. V e le  

decir, en 20 años no ha a lcanzado a duplicarse.
2Q) El núm ero de personas destinadas a esta indus­

tr ia  ha aum entado lentam ente. De 9 2 .7 0 7  en 1920. sólo 

a 'canza a 1 1 0 .3 0 6  en 1939. A p ro x im adam en te  dos de­

cimos de la c ifra  de hace 20 años.



39) "En re lación con el c rec im iento  to ta l de la pob la­
ción del país, el núm ero de personas dedicadas a la a g r i­

cu ltu ra  ha d ism inuido. De 6 .4 8  %  en esos 20 años ha 
bajado a l 5 .2 0  % .

Esa d ife renc ia  de rem o en el c rec im ien to  del área 

sem brada y de las personas que la trab a jan , tiene su ex­

plicación en la exp'otació.'i de grandes extensiones de cam ­

po que ú ltim am en te  se han ro tu rado — como sucede en 
Soriano—  constituyendo un upo nuevo de exp lotación ag rí­

cola, a l que podría ap licárse le e' nombre de "es tanc ia  
a rad a ". Por su ex;ensión y per su es truc tu ra  y aún por 

el num ero  de personas que ocupa — pues Ja ag ricu 'tu ra  

m ecan izada aho rra  mano de obra— , 'a "es tanc ia  a ra d a " 
sigue siendo estancia; pero en luga r de la exp lotación ga­

nadera exclusiva, se dedican sus campos a l cu ltivo  de cerea­

les. A um en ta  así la extensión te rr ito r ia l dedicada al cu l­

tivo  de éstos; se m antiene  es'acionada o aum en ta  en r i t ­

mo m uy lento la población agrícola.

4 0) O tro  e lem ento  que configu ra  la s ituación ac tua l 

de ía ag ricu ltu ra , es su escasa productiv idad. "L a  a g r i­

cu ltu ra  no es una indus tria  re m un e ra tiva ", ha declarado 

el M in is tro  de G anadería  y A g ric u ltu ra , en la exposición 

de motivos de su p lan de re fo rm a ag ra ria ; y  es así.

La producción agríco 'a se m an tiene  en perm anente 

situac ión de precariedad. Y  si el co'apso no se produce 

es perqué una serie de medidas gubernam enta les pro len 

qan su agonía. Desde 1929, a los inicios de la cris is del 
30-34 se empezó la adopción de disposiciones legales te n ­

dientes a pro teger la ag ricu ltu ra : estab 'ec im iento de p re­
cios m ín im os; adquis ic ión por parte de1 Estado de las co­

sechas; medidas aduaneras de protección; p rim as para la 

producción, etc. (1). Pero ni aún así el resu rg im ien to  agrí- 

cclo se produce: índice de e llo  es la d if ic u ltad  que existe 
para encon tra r campos aue se destinen a este Úpo de pro­

ducción. Q u ien haya seguido a ten tam ente  el Drob'ema re­

lacionado con los desalojos rura'es, habrá podido ap rec ;ar 

las v ic is itudes corridas por los labradores para obtener t ie ­

rras de laboreo.

Si !a a g ric u ltu ra  fue ra  una indus tria  rem une ra tiva , 

esa escasez de tie rras  no se hab ría  producido.
Esta fa lta  de p roduc tiv idad  se debe a l desequ ilib rio

(1) P ág in a  5 del P royec to  de  R efo rm a A g ra ria  y a  c itado .



que hay entre  los costos de producción y el v a lo r de los 

productos. Los costos de producción son elevadísimos y  el 

rend im ien to  reducido. H ay un perm anente  dé fic it en tre  lo 
que debiera ser la producción cerea lera por hectárea y  la 

que rea lm en te  es.
Se podría enum era r una serie de elementos que com­

p le tan  la configu rac ión del prob lem a agríco la, pero a los 

efectos de este traba jo , los ya expuestos a lcanzan. Lo im ­
po rtan te  de ve r ahora es por qué la a g ric u ltu ra  no es en 

este país una industria  rem une ra tiva , y qué medios o m e­

d idas podrían adoptarse, para con tr ib u ir a su m e jo ram iento.

H ay una cuestión p rim o rd ia l que es el prob lem a de 
la estab ilidad  de! ag ricu lto r. Desde que los hombres se 

trans fo rm a ron  de pastores en agricu lto res, se consideró 

esta transfo rm ac ión, como la causa p rim a ria  del sedenta- 

rismo. La condición p rim era  es estar f ijado  a l suelo, pues 

la a g ric u ltu ra  así lo necesita para su desarrollo.

En este país, el ag ricu lto r es, en su m ayo ría , a rre n ­

da ta rio  o m edianero (1). El suelo no le pertenece. Razón 

por la cual no lo m ejora ni construye en él nada pe rm a­

nente. Hacer m ejoras en campo ajeno, no sólo es re a li­

za r traba jos para o tro  sino además c rea r la posib ilidad de 

que haya que pagar en un fu tu ro  no le jano, m ayo r renta 

por el d is fru te  de esas m ismas mejoras. De ah í que el tipo 
genera l de la chacra, sea de m ise rab le  aspecto. El la b ra ­

dor no se preocupa por m e jo ra r un suelo que sabe que un 

d ía le será reclamado, y v ive  sobre él como sobre t ie rra  

prestada.

Por fa lta  de instalaciones no se re a lizan  así una serie 

de activ idades de g ran ja  que con tr ib u ir ía n  a a b a ra ja r la 

producción; no se cu ltivan  árboles, ni se hacen cercos ni 

a lam brados. Y  así la c ría del cerdo, del pavo, de la g a ll i­
na, etc., se hace — cuando se hace—  con ta l precariedad 

de medios que su va lo r efec tivo  resu lta  casi nu'o.

Lo m ismo en lo que respecta a producción de frutas, 

ve rduras, pequeñas industrias, etc. Baste saber que el abo­
no del suelo es desconocido para el tipo genera l del produc­

to r agríco la, y el riego no se p rac tica jamás.

En la m anera de p lan tearse el Estado los métodos 

y  fo rm as de protección y fom ento  de la ag ricu ltu ra , puede 1

(1) S ob re  43.985 ag ricu lto res  — C enso 1937—  h a y  20.590 
p ro p ie ta rio s ; el resto  son a r re n d a ta r io s  o m ed ian e ro s.



verse la razón fundam en ta l de su ineficac ia. Los precios 

mínimos., las prim as, los plazos de prórroga de desalojos, 

el proteccionismo aduanero, etc., son todas form as a r t i f i­
ciales de protección. Se busca solución a 'as consecuencias 

del m a l, pero no se busca resolver las causas de éste. Un 

lab rado r produce trigo, y  con él — por defic iencias de la 

cosecha o por ba ja  del mercado—  siente que va derecha­

m ente a la ru ina. V iene  una ley de precio m ín im o  que 

lo salva — genera lm en te  a medias—  pero pasa esa cose­

cha y el lab rado r vue lve  a quedar como antes, a la espera 

de o tra  cosecha y de o tra  ley de precio m ín im o, salvadora.

Disposiciones es'ata les de fondo, son, por e jemplo, da 

creación de sem illeros, que rea lizan  obra efec tiva de m e­

jo ram ien to  de la producción; el m an ten im ien to  de la Co­
m isión O fic ia l de Sem illas; el V iv e ro  de Toledo; los siste­

mas de irrigac ión  que se han in ic iado rec ientem ente. Y  

pueden considerarse de fondo porque atacan, p rác tica­

mente, a un prob lem a o a muchos prob lem as de orden 

práctico, que es el modo de llega r a m od ifica r técnicas y 

a m e jo ra r sistemas-

N ada  digamos de la verdadera solución de fondo que 

espera el país: la Reform a A g ra r ia , que dé estab ilidad a 

los ag ricu lto res y la creación de un Banco de C réd ito  A g r í­

cola que les pe rm ita  d isponer de un cap ita l m ín im o  para 

el desarro l'o de su industria .

M ien tra s  tanto, toda esa propaganda a base de radios, 

a ffiches, fo lle tos y equipes po rtá tiles — en la que se in ­
sume tan to  d inero—  no tiene  n ingún, o casi n ingún va lo r 

práctico. Es desconocer la m enta lidad  del labriego, creer 

que con pa labras — hab'adas o escritas—  puede tran s fo r­

marse su trad ic iona l ru tina  de trabajo .

*

* *

La chacra es siem pre una o rgan izac ión económica 

paupérrim a  El s im p le hecho de que en la m ed iane ría  — y 

lo m ismo en el a rrsndam ien 'o—  la m itad  de la produc­

ción pase d irec tam ente  a manos del dueño del campo, e x­

presa ya lo oneroso de ta l régimen. Agréguese a esto la 

irregu la rid ad  de las cosechas, la precariedad de medios de 
que dispone el lab rador para m e jo ra r su producción, el 

pe rm anente  endeudam iento  con los acopiadores de frutos,



prestam istcs a le vez, además de otros factores concurren­

tes; todo esto hace que la v ida  del labriego transcu rra  en 

una angustiosa m iseria  económica.

Esa situación gañera a la vez, el estado social co­

rrespondiente, agravado, en este caso, por la fijac ión  

— aunque tem po ra ria—  a un m ism o pedazo de suelo.

C ua lqu ie ra  que hava frecuentado casas de labriegos 
de cua lq u ie r punto de la campaña, se habrá sorprendido 

del ba jís im o  n ive l de vida que es caracterís tico  en ellas. 

La hab itac ión es el rancho de pa ja y terrón, genera'm em e 

con una sola pue rta  y subd ivid ido con tab iques a l alcance 

de la mono. Del confort de estas v iv iendas han hablado 

m ucho auienes nunca han v iv ido  en e llas o quienes han 
estado en a lgún rancho de ricos donde — aún con heledera 

y luz e léctrico—  se pretende "m a n 'e n e r la trad ic ió n ". Pe­

ro el rancho del labriego es estrecho, oscuro e insalubre. 
La cocina, genera lm ente  un sim p le fogón., pe rm anen te­

m ente llena de hum o y frecuen tem en te  v is itada por g a ll i­

nas, "guachos", cerdos, etc.; los dorm itorios, siem pre re­

ducidos, d is tan m ucho de las descripciones que se han 

vu lga rizado ; tres o cuatro  camastros con m antas inve ro­

sím iles, y con un m ob ilia rio  tan  p rim it ivo  como elem enta l. 

Demás está decir que el cua rto  de baño es un lu jo  desco­

nocido, y  muchas veces el baño tam bién.

C 'a ro  que hay excepciones y  ranchos hay en que, en 

la pobreza, la v ida  es g ra ta  y am able. Pero no se debe e x ­

poner un tipo de v ida  sobre la base de excepciones. Lo 

genera l, lo corriente, es que el ag ricu lto r v iva  en un am ­

b ien te  genera l de m iseria.

Las comidas, por e jemplo, pueden ser un índice del 
n ive l económ ico-cultural a lcanzado. Para el labrador, su 

guiso de a rroz o de fideos ,es el p la to  inva riab le . Menos 

frecuentem ente  se come carne, — y en esos casgs es pu­

chero—  pues los an im a les de "consum o" (1), ra ra  vez se 

sac rifican  y los platos corrientes, con que el común de 'as 
gentes se regala, resu lta rían  com idas rea lm en te  exóticas, 

en el medio am b ien te  agríco la del país.

Pero además la vida in te lec tua l del labriego es nula. 

No recibe d iarios ni revistas, ni tiene radio, ni v ia ja , ni 

anda. V iv e  atado a su pedazo de t ie rra  y pasa meses sin 1

(1) Se ljam a “an im a les  de  co nsu m o’’ a los d e s tin ad o s  al sa ­
crific io  p a ra  p ro v e e r  la  ca rn e  q u e  se consu m e en la s  casas.



sa lir de él. Sorprende en algunos medios agríco las m uy 

próxim os a la C ap ita l, lo rud im en ta rio  de las m en ta lid a­

des de las gentes, y  la fa lta  de interés y curiosidad por 

todo lo que les rodea. A  una hora de óm nibus de M o n te ­

video, hay in f in id ad  de ellos que no han venido nunca a 

conocerlo.
Se percibe así en el medio am b ien te  agríco la, o rig i­

nado ta l vez por la ru tin a  en las tareas y por la constante 

repetic ión de les días igua'es, una carenc ia casi to ta l de 

in ic ia tiva  y  una sorprendente lim itac ión  de horizontes. 

Com parado con el ganadero, los d ife renc ias son funda­

m entales. El tra to  con los an im a les libres, parece que ag i­

liza  el pensam iento; el tra to  con 'a tie rra , siem pre la m is­

ma, s iempre inva riab le , parecería que lo constriñe a lím ites 

estrechos. El hom bre de estancia ademes cam ina, anda, 
a lte rn a  con otros que igua lm en te  andan y cam inan  El 

a rreo  de ganados, la esquila, la m ism a d is tanc ia  de una 

estancia a o tra , lo ob ligan a anda r por lugares distintos, 

a conocer y t ra ta r  d is tin tas personas. El labriego, en cam ­

bio, sin medies de locomoción — basta saber lo que cues­
ta conseguir un su lky  o un caba llo  de anda r en C ane lo­

nes—  sin necesidad de ir de un lado a otro, sin t ra ta r  otras 

gentes que los vecinos de a lrededor, se fo rm a  un mundo 

pequeño y estrecho en el cual se enc ie rra  y, p rim ero  por 

necesidad, por conform ación m enta l después, no sale 

nunca más.

Adem ás, en su esp íritu , la v ida  genera un complejo 

de in fe rio ridad  que hace más ho rizon ta l su entend im iento. 

V iv e  pobre y sabe que siem pre v iv irá  así, No tiene espe­

ranza de redención y acepta su suerte con el fa ta lism o  de 

un m usu lm án

La p rog ram ática  de su v ida  se reduce a hacer cada año 

lo que h izo  el an te rio r, sabiendo que el rend im ien to  de to­

dos no perm ite  más posib ilidades que la de " i r  tira nd o ".
Cuando el centro ag ríco la  es vecino del ganadero, es 

bien perceptib le  la d ife renc ia  de estos dos tipos rurales; 

es así tam b ién  perceptib le una ab ie rta  superio ridad que 

se asigna a sí m ismo el hom bre de es'ancia fren te  al "c a ­

n a rio ", a quién considera como in fe rio r. Este, muchas ve­

ces, reconoce y acata ta l subordinación.

* *

*

El hogar agríco la ofrece a los niños m uy pocas posj-



b ilidades de expansión. El niño h ijo  del ag ricu lto r, v ive  una 

in fanc ia  m utilada . Desde m uy pequeño sirve para traba ja r 

y lo hace con efic iencia. Se sustituye con el traba jo  del 

chico la escasez de a lam brados por e jemplo, haciendo 

que los pequeños pastoreen los an im a'es en determ inados 
lugares. Pequeños tam b ién  em piezan a sem brar m aíz y a 

"d escha la rlo ". A  los ocho o nueve años, m ane jan  una ras­

tra  y m uy poco después, un arado de mano. Y  como el 

n iño constituye una mano de obra bara ta , se le u t i liz a  en 

todo aque llo  en que pueda ser ú til. Es así tanto, que a 

les doce años, un muchacho rea liza  ya todos los tra b a ­

jos agríco las que es capaz de re a liz a r un mayor.
No hay más que ver en una escuela de chacras las m a­

nos de los esco'ares, torpes y toscas, deformadas ya por el 

traba jo , para com prender como es la " in fa n c ia "  de un h ijo  

de "chaca re ro ".

Si se observa una estadística escolar, se verá que los 

departam entos donde predom ina la a g ric u ltu ra  son 'os de 

más baja asistencia media. Los niños van a la escuela 

cuando pueden pues la m ayo r pa rte  del tiem po se les des­

tin a  a traba jos útiles, y si en la zona se usa c ie rta  d i­
versidad de cultivos — lo que ind ica ría  un n ive l cu 'tu ra l ^

mes a lte —  'a irreg v la rid ad  de la asistencia, es aún m a­

yor. a causa de que son tam b ién  más numerosos los pe­

ríodos en que el escolar está ocupado en la chacra.

A s í el niño h ijo  de aqricu 'to res no tiene infanc ia . No 
tiene  momentos de expansión. No tiene juguetes ni jue­

gos. T a l vez en nuestro medio no haya n iñez más tris te  
y más desna tu ra lizada . El trab a jo  monótono y agotador 

sustituye toda o tra  ac tiv idad  y  ni s iqu ie ra  tiene las v a r ia ­

ciones de los que rea lizan  los chicos en las estancias, que, 

si bien trab a jan  se in ic ian  con e llo  en todas las artes del 

campo que son deporte y destreza y además gozan p lena­

m ente de la m áx im a  fe lic idad  in fa n til:  anda r a caballo.

M ien tra s  el chico de es'ancia se fab rica  sus juegos 

y llega a o rgan iza r un estab lec im iento  a imagen y seme­

janza  de aquél en el cual vive, a fue rza  de imaginación 
y huesos o cuernos de an im a les que sustituyen a los a n i­

males reales, el niño de chacra no conoce esas fugas del 

esp íritu  creador. Su d ram a es precisam ente ese: no juega.

Y  no juga r para un niño, qu ie re  dec ir no cum p lir la p r i­

m ord ia l condición de la infancia.
Desde el punto áe v is ta  c u ltu ra l el medio es tan  preca-



rio que no ofrece n inguna posib ilidad. Los niños de am ­

biente agríco la son inhábiles, pues no re a lizan  trabajos 

m anua les que desarro llen  sus ap titudes y tienen  además 

una noción m uy lim itada  del m undo y de los seres, en v ir­
tud del estrecho e in va riab le  c írcu lo  de su experiencia. 

Silenciosos y tím idos, usando un lengua je  monosilábico, 

— bien conocido por c ierto por los maestros que luchan, no 

siem pre fructuosam ente, contra estas caracterís ticas,—  

están siem pre propensos a ser v íc tim as de complejos de 
in fe rio ridad  que pesarán sobre ellos toda la vida.

A  todo esto se agrega la insoc iab ilidad del escolar 

h ijo  de agricu lto res. Es genera lm ente  un niño que tiene 

un mundo m uy reducido. Los únicos compañeros que t ie ­

ne a su a lrededor son sus herm anos y en casos excepcio­

nales, algunos vecinos. Crece pasando la m ayo r parte del 

d ía en el campo, rea lizando  los traba jos a que se le des­

tina. No se le v ig ila  ni tiene personas mayores a su a lre ­

dedor. A l ab u rr im ien to  de las horas in te rm inab les del "p as­

to reo ", lo compensa m uy com únm ente con diversiones im ­

propias de chicos, sin que los mayores e je rzan  n ingún 

con tra lo r sobre él.

A s í resu lta  notab le la d ife renc ia  de niveles mentóles 

que puede aprec iarse en niños del m edio ru ra l que perte­
nezcan dentro  de éste, a d is tin tas  fo rm as de vida. Y  esta 

d ife renc ia  desde luego, impone tam b ién  una d ife renc ia  en 

el tra tam ien to  escolar.

3) EL R A N C H E R IO

Y a  hace tre in ta  años, les asociaciones ru ra lis tas  se 

p lan tea ron  el estudio de los rancheríos.

Un in fo rm e del Dr. Dan ie l Garc ía Acevedo y otro 

posterior, del Dr. Juan V icen 'e  A lg o rta , así como una en­

cuesta que se p lanteó a los hab itan tes de campaña, sobre 

el punto, demostraron con hechos y  con c ifras, la gravedad 

de la cuestión. A lrededo r de tre in ta  y  cinco m il personas, 

fo rm ando seis m il trescientas fam ilia s , fué la c ifra  en que 

el Dr. D. G arc ía  Acevedo estimó el núm ero de hab itan tes 

de los "pueb los de ra tas ", siendo algo más e levada la es­

tim ac ión que hizo a su vez, el Dr. A 'go rta  (1). 1

(1) In fo rm e  del D r. D . G arc ía  A cevedo (1910) y co n fe ren ­
cias de l D r. J .  V. A lg o rta , p u b licad as  p o r la  F ed erac ió n  R ura l.



Pero en estos tre in ta  años, la extensión de los ranche­

ríos ha aum entado notab lemente. En un plano de la Co­
m isión Nac iona l Pro V iv ie nda  Popular, que confeccionaron 

los Sres. Seuánez O live ra  y Juan F. Ros, en 1941, tom an­

do los datos que pudieron proporc ionarles los M in is te rio s  
del In te rio r y de Salud Pública, se hace ascender el nú­

mero de centros pob'ados — de los llam ados "pueb los de 

ratas"'—  a 587 y la c ifra  de sus pob'adores, en to ta l, a 

1 1 8 .5 4 6  personas (2). Q u iere  decir que, en tre in ta  años, 

casi se ha cuadrup licado la c ifra  antes calculada.

Este c recim iento  de los rancheríos se debe a que el 

Estado no ha tomado, en el transcurso de todo ese tiempo, 

n inguna medida e ficaz tend ien te  a e lim in a r esos pob la­

dos, ni las causas que los generan. Prueba además que la 

s ituac ión social y económica del campo dista mucho de 
ser flo rec iente  y progresista.

El rancherío, que constituye un modo de v ida típico, 

está fo rm ado por una agrupac ión de v iv iendas — ranchos 

de paja, " f a g in a "  y te rrón—  que se concentran en los 

más diversos lugares.

La despoblación de las estancias — fenómeno visto 

más a rr ib a —  el em pobrec im iento de los pob'adores ru;a- 

les; la fo rm ación de m in ifund ios por la subdivisión del sue­

lo; la existenc ia de tie rras  "d e  n ad ie ", sin p rop ietarios le­

gales; la existenc ia de tie rras  fiscales abandonadas; 'as 

estaciones, las an tiguas paradas de d iligencias, los pasos 
de ríes o arroyos, son todos elementos que contribuyen a 

la fo rm ación de rancheríos.

El núm ero de sus pobladores va ría ; los hay que están 

formados por unas pocas fam ilia s ; pero tam b ién  a'gunos 
llegan a a lb e rga r hasta m il o dos m il hab itantes.

Lo que ca rac te riza  al "p ueb lo  de ra tas ", es la form a 

de v ida  de sus pobladores. T ra tándose de un centro donde 

no hay m anifestaciones de vida ú til, parece inexp licab 'e 
que las gentes puedan v iv ir  así, "d e l a ire " . Como es ló­

gico, bajo esa aparienc ia  hay una serie de actividades 

productivas; el robo, el juego, la prostituc ión, el pequeño 
contrabando, etc. En dete rm inadas épocas, los hombres

(2) E x am in an d o  dicho p lano  en los lu g a re s  q u e  conocem os d irec tam en te , hem os en co n trad o  u n a  s e r ie  de om isiones q u e  d e­
m u e s tra n  q u e  la  lis ta  de ran c h erío s  q u e  a llí expone, d is ta  m ucho de ser com pleta .



se dedican a "c h an g as " de diversa especie — esquilas, 

tr illa s , traba jos "p o r d ía " , arreo  de tropas—  y las m u je ­

res a l lavado de ropa y servicio doméstico de las fam ilia s  

acomodadas de la vecindad.
Pero las form as norm ales de vida, de p roductiv idad mes 

perm anente, son el contrabando, el robo y la prostitución. 

En los ú'tim os años m ucho se ha escrito y d icho sobre los 

rancheríos, lo que perm ite  ahora o m it ir  deta lles para e x­

poner aspectos de esa v ida m iserable. Baste a f irm a r que 

es e! tipo  de v ida de más ba jo  n ive l que se reg istra en toda 
la población nacional.

C ien m il personas, represen'an, ap roxim adam ente , de 

ve in te  a ve in tic inco  m il niños de edad esco'ar, que es, 

cá lcu lo  ap rox im ado el núm ero de los que v iven  en pueblos 
de ratas.

A ho ra  bien, la vida de esas gentes, de un n ive l eco­

nómico y m ora l ba jís im o, constituye para los pequeños 
una escuela pe rm anente  de perversión. Los niños ayudan 

a sus padres en el robo, e! contrabando y la caza fu rtiva . 

Las niñas, apenas a lcanzan  la pubertad, se prosti'uyen.

A  la m ise ria  m ora l se agrega la m ise ria  económica 

que genera a su vez la desnutric ión. Un m aestro que o rga­

n izó  un comedor escolar en un pueblo de ra tas en T a c u a ­

rembó, en un medio ganadero, encentró entre  sus escola­

res a algunos que nunca hab ían  com ido carne. En toda 
su vida se hab ían  a lim en tado  so'amente con boniatos, po­

ro'os y  maíz.

La carne que hab itua lm en te  se consume en los pue- 
fcliícs de ra tas es la que proviene del robo de a ’guna ove­

ja  de an im a les m uertos por la peste, o de an im a les de la 

fauna ind ígena, ta les como comadrejas, carpinchos, etc.

La hab itac ión  común es el rancho de pa ja y te rrón 

o pa ja y fag ina , donde la suciedad, la prom iscuidad y el 
abandono son indescriptib les. El ca lzado y el vestido hacen 

juego con las habitaciones. El lecho común para dos, tres, 

cuatro  o más personas — grandes y  chicos—  es lo co rrien­
te. Les parásitos — y las enfermedades que generan—  p u l­

gas, chinches, pediculosis, "m u q u ira n a " ,  sarna— , son, 

como se comprenderá, lo más corriente. Y  lo m ism o pue­

de decirse de la genera lizac ión  de las plagas sociales ta ­

les como la s ífilis , la b lenorrag ia , y, como consecuencia 

de la m iseria , la fa lta  de h ig iene y  la desnutric ión, la tu ­

berculosis.



Nada de lo dicho es excesivo. N i el núm ero de pue­

blos de ra'as, ni el núm ero de quienes los hab itan , n i su 

m iseria , ni su abyección m oral. H ay así en el país, una 

población de más de cien m i! personas que v iven  por de­

bajo  de lo que podrían considerarse n ive l de v ida  humano. 

Y  hay en el país, lo que es más irritan te , ve in te  o ve in ti­
cinco m il niños que crecen y se fo rm an  con todas las taras 

de un medio am b ien te  m ísero y corrompido. Cien mil per­
sonas, que no cabrían en el Estadio Centenario; veinticinco 
mil niños que llenarían cincuenta de nuestras escuelas de 
la cepita?, que constituyen la rea lidad  más bochornosa de 

cuantas ofrece el país. Seres olvidados, abandonados a una 

v ida que no es vida, cuyo núm ero aum en ta  constantem en­

te, cuyo n ive l desciende y  por los cuales nadie hace nada.
Y  puede a firm a rse  que no se hace nada, porque las 

medidas que se adoptan com únm ente no pasan de ser fo r­

mas de asistencia que no atacan las raíces del mal. De 

poco va le  que se tra ig a  a la m ayo ría  de los tuberculosos 

a m o rir a l "F e rm ín  F e rre ira ", si no.se combaten las causas 

que generan a esos tuberculosos. De poco serv irá  la lucha 

contra la s ífilis , m ien tras  continúe la prom iscuidad, la 

p rostituc ión genera lizada, y el am b ien te  de m iseria  moral 
que le da o rig en .. i

Hace tre in ta  años, las clases más poderosas e in f lu ­

yentes del país, se preocupaban ya por da r solución a ese 

prob lem a que de económico se convierte  en demográfico 
y social.

Pero desde entonces, se está a la espera de una le­
g is lación drástica que tienda a reso lver ta l estado de coses. 

En éste, como en tantos otros aspec'os de la v ida nacio­
nal, se ha optado por la "so lu c ió n " de de ja r que las cosas 

se a rreg len  solas. Y  ya  se ve el f ru to  que ha a rro jado  esta 

"so lu c ió n " a través de los ú ltim os tre in ta  años.

4) S IN TES IS

Se han expuesto los tres tipos de vida más ca rac te rís­
ticos de la campaña. Cada uno de ellos corresponde a 

un modo de ac tiv idad  social y  económica. Demás está de­

c ir que estas fo rm as no se presentan así puras, sino que 

se m ezc lan e in te rfie ren . Demás es;á decir tam b ién, que 
ni todos los medios ganaderos son ¡guales, ni todos les a g rí­

colas idénticos. Pero por sobre las d ife renc ias que pudie-



i-an reg istrarse hay caracterís ticas de configurac ión gene­

ra l que dan base a una clasificación. Es lo que aqu í se 

ha querido ten ta r

Se han señalado tam b ién  los elementos fundam enta les, 
que ca rac te rizan  la evolución y el destino de 'as industrias 

madres. Podría suponerse que p lan tea r los casos de ta l 

modo no tiene nada que ver con la escue'a ru ra l que el U ru ­

guay necesi a. Ese ha sido por lo menos un c rite rio , quc- 

en a 'gún tiem po fué — v aún parece ser—  preponderante. 
Se p lan teaban los problemas educacionales con exclusión 

de toda proyección que fue ra  más a llí de su campo espe­

cífico.

Pero hoy el c rite rio  es otro. No puede haber trans­
form ación educacional que no sea im p líc itam en te  una 

transfo rm ac ión social. Y., por e jem p'o Densadores de la 

categoría de D u rkhe im  o K riec k  sostienen que no puede 

haber transfo rm ac ión pedagógica de fondo si no es con­

secuencia de una p revia transfo rm ac ión de la sociedad.

Tenga razón el c rite rio  va re liano  de la tran s fo rm a­

ción social por obra de la escuela o lo tenga la corrien te  

sociológica que inv ie rte  estos térm inos, lo c ie rto  es que un 

justo p lan team ien to  del prob lem a exige la consideración 

de ambos.

Por o tra parte  la sociedad no es un ente abstracto 

creado por el in te lecto humano. Es una rea lidad  viva, com ­

ple ja, cam bian'e, fo rm ada por el con junto  de seres que, 
— oara ,el presente caso— , pueb lan el país. Y  esa re a li­

dad se oresenta en d is tin tas fo rm as con d is tin tas carac­

terísticas, configu rando tipos humanos d iferentes. Aunque 

sea en líneas m uy gene-ales hay la posib ilidad de d e te r­

m in a r sus caracteres más sa'ien'es.

Evidentem ente, y en estricto aná lis is  de realidades, 

el U rug uay  sigue siendo el país de las vacas y las ovejas. 

La estancia es la base de la econom ía nacional La a g r i­

cu ltu ra , en cambio es una industria  aném ica de escasa 
p roductiv idad y lento desarro llo. La industria  fa b ril — u r­

bana en su casi 'o ta l¡dad—  no en tra  dentro de los l ím i­

tes que c ircunscriben este trabajo .
Estos dos tipos de producción llevan  en sí con trad ic­

ciones profundas: la ganadería produce pero despuebla; la 

a g ric u ltu ra  ocupa elementos humanos, pero es traba jo  de 
escasa remuneración.

En d e fin it iv a  ese es el g ran problema. Desde el punto



de vista  escolar uno y otro medio presentan d ificu ltades: 

en los medios ganaderos, las escuelas están espaciadas y 
la d is tancia impide a menudo la concurrencia; en los a g rí­

colas, los niños están cerca pero concurren irregularm en- 

te, porque las tareas del campo los re tienen por tem pora­

das en sus casas.

El ciclo escolar genera lm ente  no es completo; la de­

serción ofrece un índice m uy a lto ; el porcenta je de los que 

cursan el año escolar con éxi'o , es genera lm ente  bajo; el 

medio cu ltu ra l — especia lm ente el ag ríco la—  deja mucho 

que desear
Los rancheríos ofrecen a los niños agrupados, sin pro­

b lem as de locomoción como las estancias, ni de trabajo , 

como las chacras. En ese sentido, fa c ilita n  la labor escolar. 

Pero fue ra  de eso, todo lo que los in teg ra  es corrupción y 

m iseria . La escuela es así un islote de cu ltu ra  y un re fug io  

de decencia. La escuela tiene  que ser una cosa y el m e­

dio o tra; porque el medio — en el rancherío—  es de la más 

ba ja  abyección. Y  esto crea el g rave  problema, que se verá 

más ade lante, de la d ife renc ia  de tipos de vida entre la 

escuela y el am b ien te  en que actúa.
Lo expuesto es el panoram a de la rea lidad  de la cam ­

paña nacional. Es un hecho; una situac ión real. Si se bus­

can soluciones hay que conocer lo existente, pues lo ac tua l 

es lo que condicionará las posib ilidades de fu tu ro  N o  se 

puede seguir v iv iendo sin asp ira r a la transfo rm ac ión de 

este estado de cosas, pero toda transfo rm ac ión e ficaz de­

be p a rt ir de lo que hay. V is to  esto, veamos en ade lante 

qué se puede hacer.





C A P IT U L O

ALGUNOS PROBLEMAS DE LA ESCUELA RURAL

1) A S IS T E N C IA  ESCOLAR

A lgunos de los elementos ya enunciados carac­

te rizan  en g e n e ra d la s  condiciones de traba jo  de la escue­

la ru ra l. Son ellos el a is lam ien to  creado por la d is tancia en 
los medios ganaderos; el trab a jo  de los menores en los 

agrícolas; el ind iv idua lism o  en las vincu lac iones sociales; 

la escasez de vías de com unicación y las d ificu ltades de 

transpo rte  de los escolares. Además, ya propios de 'a es­

cuela o ya derivados de los ante rio res, se agregan otros: 

los medios m ate ria les: local te rreno, asignaciones especia­

les para gastos, v iv ienda del maestro, período de vaca­

ciones, etc.

No es posib'e establecer qué núm ero  de niños no con­

curre  a fa escuela. Los cálculos, en ese sentido, dejan 

m ucho que desear. Si se estim a en un 20 por c iento la po­

b lación in fa n til en edad escolar sobre dos m illones de ha ­

b itantes, la c ifra  que a rro ja  es de cuatroc ientos m il niños. 

Y  la inscripción esco'ar — en escuelas públicas y  privados 

—  anda a lrededo r de los doscientos ve in tic inco  m il. Evi­

dentem ente, por ba ja que sea la inscripción, no puede ha ­

ber casi doscientos m il niños sin asistencia esco'ar.

Desechados pues, los números globales por los e rro ­

res a que lle va rían  sus aportes, hay que conven ir en que 

los datos de las estadísticas escolares no soy m uy a len tado­



res en lo que respecta a inscripción y asistencia. En ¡os 

ú ítim os años se ha estudiado deten idam ente  este prob'ema 

y a ta les estudios debe rem itirse  el lector (1). Concluyen 

sus autores con d ife renc ias de deta lle , estableciendo los 

siguientes hechos:

l p) Un a lto  núm ero de niños, que no puede precisarse 
con exactitud, no concurre a n inguna escuela. Ese 

núm ero se ha estimado en 3 0 .0 0 0 .

2P) La asistencia escolar es más irre g u la r en 'os medios 

agríco las que en los ganaderos. En el Departam ento  

de Canelones ha llegado al índice m ín im o  — 60 por 

ciento—  (computándose escuelas ru ra les  y urbanas). 

En cambio el departam ento  de asistencia más a lta  

— exceptuando M on tev ideo  y C o lon ia—  es A r'igcs . 

3°) La población escolar ru ra l, c las ificada por años de 

estudio, a rro ja  para el p rim e r año, tantos a lum nos 

como para segundo y tercero juntos.

4P) El éx ito  escolar medido por las promociones es m uy 

poco satisfactorio. Fué calcu lado hace pocos años en 

un 41 .7  por ciento, el po rcenta je  de a lum nos p rom o­

vidos de un año a o 'ro  en las escuelas ru ra les del 

país En un departam ento  ese promedio a lcanzó  la 

c ifra  m ín im a  de 3 0 .7  por ciento. La eficacia, pues, 

en lo que respecta a grado de instrucción, es m uy 

re la tiva , aunque el hecho se debe tam b ién, en bue­

na parte, a la desmedida extensión de los programas.

Estos hechos expresan ya las condiciones en que se 

desenvuelve el trab a jo  dé una escuela ru ra l y las d if ic u lta ­

des que para su func ionam ien to  opone el medio.

En los medios ganaderos especialmente, la población 

está m uy d isem inada y  quedan muchos núcleos de pob la­

ción sin escuelas. Para que se funde una escuela se nece­
sita un m ín im o  de chicos en edad escolar Cuando el 

núm ero exig ido  existe se insta la  la escuela, si es posib'e

• 1) L. O. Jo rg e , “L a asis tenc ia  esco la r en el m edio  r u r a l” . — 
R. A bad ie  S orian o . “ La E scuela  R u ra l” . — A. F e rre iro , “La E scu e­
la P r im a r ia  en e l M edio R u ra l” . —  Jo a q u ín  R . S ánchez, “U n In ­
fo rm e", 'A n a le s  de In s tru cc ió n  P rim aria ) .



y si el organismo dispone de los elementos necesarios (1). 

Pero cuando no se a lcanza a la c ifra  o no hay medios, los 
niños quedan sin ella.

Cuando, en esos casos, se tra ta  de niños de fam ilia., 
pudientes, el prob lem a com únm ente se resuelve por la la­

bor de una in s t itu tr iz  pa rticu la r. Pero lo común es que les 
h ijos de estancieros se tras laden a la c iudad para hacer el 

ciclo esco'ar. Quedan sin instrucción los pobres que no t ie ­
nen escuela ni medios para proporcionárse'a. Casi todos los 

a lum nos ana lfabetos de los cursos nocturnos de la Cap ita l, 

sen muchachos de! campo que crecieron en lugares donde 
no hab ía  escuela en varias leguas a la redonda.

Cuando la escuela está d is tan te  pero la concurrencia 
es posible, el cabal'o, el carrito , el su lky, o el ómnibus donde 

hay carre re ra , son los elementes de locomoción usados. Pero 

esto m ismo impone c iertas restricciones. Los niños no pue­

den em pezar a ir a la escuela al e n tra r en !a edad escolar, 

pues son m uv chicos para recorrer grandes distancias y 

vencer las d ificu ltades que ta l locomoción exige. El ciclo 

de edad escolar en el medio ru ra l no resulta así, en 'a prác­

tica de seis a catorce años, sino que se ve en la m ayo ría  

de los casos reducido. Y  se reduce por el extrem o en que 

el chico podría ocuparse más exc lus ivam en.e de la escue'a. 
porque después, cada vez más se van  in tens ificando  las ocu­

paciones a que le destinan en su casa. Cuando em pieza 'a 

edad de la asistencia e fec tiva  em piezan tam b ién  los m o ti­

ves de irregu la rid ad  en e lla . Adem ás la necesidad de la 
'ccomcción así, crea un estado de cosas d ife ren te  para 

niñas y varones, con pe rju ic io  evidente de las primeras. Una 

niña a los doce años, se resiste a m on ta r a caballo  por razo­
nes de pudor y sus fo rn icares, a su vez, resisten a env iada 

a recorrer grandes distancias per los peligros que ello Trae 

apare jado  (2).

(1) L as necesidad es esco la res a u m e n ta n  año  a año. Se puede ca lcu la r, a  ojo de bu en  cubero , en 3.000 n iños el au m en to  an ual 
de pob lación  esco lar. P e ro  los m edios d e  q u e  d ispone el Servicio, no au m e n ta n  en la  m ism a p ropo rc ión . C ada 6 o 7 añ es  se crean  
cargos y escue las p a ra  sa lv a r  el d é fic it acum u lad o  d u ra n te  todo 
ese tiem po . S e ría  u n a  e x ce len te  m ed ida  lle g a r  al c rec im ien to  a u ­
to m ático  de  cargos docentes y escue las, d e  acu e rd o  con e l ta m ­
b ién  au tom ático  c rec im ien to  de la pob lac ió n  escolar.

(2) A g ustín  F e r re iro  en “L a E nseñ an za  P r im a ria  en el M edio 
R u ra l” ha  e s tu d iado  m uy  b ien  éste , com o ta n to s  o tros aspectos de  la escue la  del cam po,



Desde el punto de vista de lo que puede re a liz a r la 

escuela fren te  al p rob lem a del a is lam ien to  creado por las 
distancias, poco evidentem ente, se puede hacer. Las so lu­

ciones prácticas esta rían  en b a ja r la c ifra  ex ig ida  a los 

núcleos de población escolar para dotarlos de escuela; o 

en el estab lec im iento  de escuelas o maestros volantes, so lu­
ción por o tra  pa rte  que se ha tentado ya, desde un punto 

de vista sin resultado, pues el carác te r de "v o la n te s "  prác­

ticam ente  no se ha m anten ido  y las escuelas así llam adas se 
han ¡do convirtiendo  en escuelas perm anentes como las 

demás rurales.

Se ha buscado modos de n e u tra liz a r esta resistencia 

pasiva de la es truc tu ra  ag ra ria . La exoneración o reba ja  de 
patente a los ómnibus a cambio de que lleven a los esco­

lares du ran te  un trayecto  de su recorrido, la ape rtu ra  de 

sendas de paso, etc., son formas, todas ellas, tend ientes a 

favo recer la concurrencia escolar. Pero a p rim era  v is ta  se 

ve que la esencia del prob-lema queda igua lm en te  por resol­

verse. (1)

La irreg u la rid ad  en la asistencia es o tra  d if ic u ltad  que 

crea una fo rm idab le  resistencia a la acción escolar. El 

a lum no  que viene un d ía y  fa lta  dos, no puede seguir el 

ritm o  de la labor que se rea liza : se atrasa, se desm ora liza 

y puede inc lusive su fr ir un com ple jo de in fe rio ridad  que 

g rav ita rá  sobre toda su vida. Esta irreg u la rid ad  es genera l 

en los medios agrícolas. En días en que se rea liza  de te rm i­

nado traba jo  en una zona, es común com probar que la 

escuela permanece desierta. T e rm in a  la ocupación v  los 

escolares regresan. Pero cuanto más diversos son los c u l­

tivos, más frecuentes son los períodos dé inasistencia.

En lugares donde, en los ú ltim os años, se han adop’ado 

diversos tipos de cultivos d istin tos a los trad ic iona les del 
trigo  y el m a íz, se ha podido ve rif ic a r la agud ización de la 

irreg u la rid ad  en la asistencia escolar im puesta por el t r a ­
bajo  de los niños. La genera lizac ión  del trab a jo  in fa n til en 

las chacras se debe en p rim e r té rm ino  a la necesidad de 

ocupar una m ano de obra barata. Un niño puede re a liza r 

una serie de traba jos ú tiles con la m ism a eficac ia  que una 

persona m ayo r v  sin n ingún costo. Y  en una exp lotación

m  S o b re  los re su ltad o s  ob ten ido s  por a lg u n as  d e  estas  m e­
d idas p ued e  v e rse  la  M em oria  de l C onsejo  d e  E n señ an za  P r im a ­
ria . (1929).



m ísera, como es la chacra en los medios agríco las naciona­

les, la adopción de una mano de obra de m ín im o  costo es 

fundam enta!. Una razón económica, tiene  así consecuen­

cias de orden escolar. Pero la escuela, e lla  en sí, m uy poco 

puede hacer para m e jo ra r el prob lem a de la irregu la rid ad  

en la asistencia. La ap'icación de medidas coercitivas, tales 

como los a rtícu los correspondientes del Código del N iño, 

podrían rend ir a lgún  beneficio. Pero la experienc ia prueba 

que su mecanismo no es el adecuado. El proced im iento es 

len to  y pesado y  los maestros se resisten a ap lica rlo  porque 

trae  rozam ientos y conflictos con el vecindario.

Por o tra  parte, es m uy cómodo resolver problemas de 

esta n a tu ra le za  m ed ian 'e  medidas coactivas. Es c ie rto  que 

el abandono y la desidia de los padres son causa, muchas 

veces, de lo inasistencia escolar. Pero tam b ién  lo es la m ise­

ria  y  ésta no se resuelve m ed ian te  leyes que impongan 

modos de conducta. Se resuelve m od ificando el régimen 

ag ra rio  ac tua l y perm itiendo  c ie rta  e levación económica de 

la vida campesina. Una ley de colon ización que d ie ra  al 

lab rado r la propiedad de su t ie rra ; un banco agríco la  que 

le reso lviera su c rítica  situac ión financ ie ra ; una o rg an iza ­

ción copera tiva  que in ic ia ra  el proceso ascensiona! de su 

vida, da rían  más posib ilidades al escolar que todos los 

a rtícu los que pueda imponer el Código del N iño, o cuales­

qu ie ra  o tra  disposición ob liga to ria .

2) EL R E N D IM IE N T O

O tro  aspecto de las resistencias que opone la o rgan i­

zación ac tua l a la acción de la escuela y que puede ap re­

ciarse en su s ign ificado propio, pero a la vez como conse­

cuencia de los anterio res, es el que acusan los "repe tido res ".

Una g rá fica de los escolares ru ra les  clasificados por 

años de es'udio acusa con toda c la ridad  la m agn itud  del 

problema. Puede considerarse, en té rm inos generales, que la 

inscripción de los a lum nos de p rim e r año a lcanza en c ifras 

absolutas a las de segundo y tercero juntos. Este hecho ha 

sido ya estudiado por diversos autores y m uy en especial



per el señor Joaquín  R. Sánchez en un in fo rm e de a lto  va lo r 

demostrativo.

Es com para tivam en te  m uy ba jo  el núm ero de niños 
que superan el p rim e r año ru ra l, siendo en esta c'ase donde 

se reg istra el más a lto  porcenta je de repetidores. A  este 
fenómeno se agrega otro que completa el cuadro existente: 

e! núm ero de inscriptos en te rcer año es frecuentem ente  

m ayo r que el de los inscriptos en segundo.

Una exp licación de ta les hechos puede concretarse así: 

un crecido porcenta je  de a lum nos de p rim e r año egresan 

de la escuela sin superado. Las c ifras que sobre este purYo 

expuso el Sr. Sánchez sen rea lm ente  a la rm antes. (1)

Pero es curioso, además, el o tro hecho señalado; la 
inscripción en te rcer año es frecuentem ente  m ayor que en 

segundo. Se debe a que los a lum nos que están en cond i­
ciones de hacer un curso regu la r disponen de más tiempo 

del que exige el lim itado  ciclo ru ra l. La edad escolar es de 

seis a catorce años; es decir, ocho años; el curso ru ra l de 

tres, o a lo más de cuaJro. Los niños que pueden hacerlo 
porque sus condiciones de v ida así lo perm iten, quedan, 

una vez cursado todo el program a, un año o dos " re p e t i­

do res" porque no tienen o tra  posib ilidad c u ltu ra l que la 

escuela v se resisten a abandonarla . Esta perm anenc ia post­

escolar ha llevado a c rea r c'ases de am p liac ión  a f in  de 

d ila ta r el ciclo de acuerde a las exigencias de los escolares. 1

(1) P u e d e  v e rse  tam b ién  u n a  ex p re s iv a  g rá fica  en la p ág i­
na  83 de  “El A n a lfab e tism o ” m encion ado  m ás a rr ib a .

E l S r. Jo a q u ín  R. S ánchez en el in fo rm e c itad o  es tu d ió  este  
p ro b lem a d u ra n te  el período  q u e  va d e  1920 a l  27 a tra v é s  d e  la observación  d irec ta  d e  229 escue las d e  las q u e  179 e ra n  ru ra le s . 
De es te  estud io , q u e  co m prend e  11.271 a lu m n es  ru ra le s , e l in fe r- 
m e saca las s ig u ien tes  conclusiones:

Q ue de  11.271 a lu m n o s q u e  in g resaro n  a  p r im e r  año  y que c u rsa ren  es tu d io s  desde pocos m eses h a sta  n u e v e  años, fu e ro n  e li­
m inados d e  1”, es decir, sin  h a b e r  sido p rom o vidos n u n ca  4.920 
niños y q u e d ab an  estac ionad os en  esa clase, a l te rm in a r  la in v es­tigación  1.192; lo q u e  dá  u n  p rom edio  d e  54,2 %  d e  a lu m n os r u ­
ra le s  q u e  no h an  podido s u p e ra r  a l p r im e r  añ o  de enseñ an za  p r i­
m aria . D iscrim in an d o  ah o ra  po r escue las, e l in fo rm e  ex p re sa  q u e  “ de la s  179 escu e las  ru ra le s ; 6 o frecen  u n  p o rce n ta je  d e  n iños 
eg resados en p r im e r  año  in fe rio r  a l t re in ta  p o r  c ien to ; tre in ta  del 
30 a l 39, c u a re n ta  y u n a  del 40 a l 49, t re in ta  y  s ie te  de l 50 a l 59, 
tre in ta  del 60 a l 69, d iec isie te  del 70 a l 79, once del 80 a l 88, seis 
del 90 a l 95 y  u n a  de l 100 %.  d án d o le  m ás de u n  caso, de m ás de una escue la  ru ra l ,  de h a b e r  sido b o rrad o s  en d is tin ta s  fech as com o 
a lu m n o s de  p r im e r  año , todos los ing resad os en esa c la se  en un  
año qivil dad o ” ,



Si como hecho, el prob'ema de los repetidores acusa 

un interés 'undam en ta l, como índice y resultado de la 

o rgan izac ión escolar lo tiene m ucho mayor. Es la com pro­

bación hecha por los maestros m ismos — que son quienes 

rea lizan  las promociones—  de la lim itad ís im a  eficac ia  del 
régim en escolar. Es, además, la comprobación de que las 

exigencias de los programas no están de acuerdo con las 
posib ilidades de los niños ni con la capacidad de rend i­

m ien to  de la escuela.

Esto está determ inado, como es lógico., por muchas 

causas. En p rim e r té rm ino  por la irregu la rid ad  en la as;s- 

tencia y la deserción o re tirada  de los escolares antes de 

te rm in a r el ciclo. Tam b ién  lo e s á  por el estado cu ltu ra l de! 

medio, cuya lim itada  e fec tiv idad  se m an ifies ta  además en 

los resultados escolares. Y  está fundam en ta lm en te  en las 
condiciones adversas en que se tra b a ja  en la escuela ru ra l: 

superpoblación, d iversidad de clases a cargo de un m ismo 

maestro, a is lam ien to , métodos inadecuados, etc.

Agregúese a todo esto que se podría considerar como 

""•Tos factores sociales que condicionan 'a v ida  de la escue'a 
ru ra l, otros que nacen de la o rgan izac ión  escolar m ism a y 

de sus necesidades m ate ria les  insatisfechas: el año escolar, 
las vacaciones, la inadecuación al am b iente , el exotismo 

de a lgunas prácticas, el local, la v iv ienda  del maestro, la 

existenc ia o inex is tenc ia  de 'e rreno  etc. Y  se comprenderá 
entonces cuantos factores adversos reducen la eficacia de 

la escuela ru ra l.

3) IN C O M P R E N S IO N  DEL A M B IE N T E

A  las condiciones exte rio res que de te rm inan  aspectos 

del 'raba jo  escolar y que lim ita n  sus posibilidades, se 

ag regan e'ementos que. siendo propios de la escuela, in ­

flu yen  de modo fundam en ta l en su func ionam ien to . Se 
es.ablecen así dos corrientes de factores una centrípe ta 

que tiene  como causa las condiciones del medio, va s in té­

ticam en te  expuestas; o 'ra  cen trífuga  que surge de la es­

cuela m ism a de sus caracterís ticas actuales, y que tiene, 

las más de ’as veces, su repercusión social exterio r.

A c tua lm en te  la escuela ru ra l, por lo menos el tipo ge­

nera l de e lla, no es una escuela socializadora. Se quiere 

decir con esto que no es una instituc ión que, socia’mer^e,



cum p la  un f in  determ inado. La escuela es independiente 

de! medio, y es d is tin ta  de él. El medio es campo; !a es­

cuela en cam bio es ciudad. Un pedacito de c iudad que 
surge en medio del campo, como un islote emerge inespe­

radam ente sobre la superfic ie  del mar.
Dentro  de la escuela la vida se vive, o se tiende a 

v iv ir  por lo menos, de acuerdo a un estilo  ciudadano. Fue­

ra de e lla  los intereses, los propósitos, los modos de ac­

tua r, son de fin idam en te  rura les. Forma así un centro  a r­

t if ic ia l que no tiene  raíces en la rea lidad  concreta de a lre ­
dedor.

Q u ien haya sido a lum no  ru ra l, si conserva sentido 

autocrítico , recordará ese desdoblam iento que se sufre 

m ien tras  la vida se desenvuelve en dos campos. E! poder 
de adap 'ac ión que — más o menos—  existe en todos, lo 

lleva a acomodarse a dos planos d ife rentes: uno dentro 

del salón de clase y otro fue ra  de él. Un esp íritu  av izo r 

que haya observado deten idam ente  a los niños de una 

escuela ru ra l en el recreo, mezclándose en sus juegos y 

adoptando en lo posible sus m odalidades a f in  de que ellos 

no se s ien tan observados, habrá comprobado de qué dis­

tin to  modo y con qué d is tin to  grado de espon'aneidad se 

m an ifies tan , según estén en la clase o jugando lib rem ente. 

En la clase toda expresión está confro 'ada por e! m aes­

tro, por el convencionalism o escolar, por el am b ien te  del 
salón. Se dice o se hace de acuerdo a norm as racionales 

y conscientes y hay una constante autocensura sobre la 

conducta. A u n  cuando el m aestro busque fo rm as de lib e r­

tad  esp iritua l, el n iño siente que ese no es su am b iente , 

y se com porta como los chicos que van de v is ita  y  a qu ie­

nes sus padres exigen, para las c ircunstanc ias, ciertos 
modos de conducta especiales. Si el n iño es audaz bus­

cará salida a sus tensiones por otras vías adecuadas a su 

m anera de ser; si es tím ido  irá cayendo pau la tinam en te  en 

inh ib ic iones cada vez mayores hasta llega r a l comp'ejo. 

Pero ni en uno ni en o tro  caso se m ostrará ta l como es.

El mundo escolar, un mundo d is tin to  al suyo, hará 

que se comporte en la escuela como en casa a jena Una 

experiencia bien e locuente en ese sentido es es'a (1) En 

una escuela ru ra l se tra b a ja  con una clase, tom ando como 

e'emento cen tra l la lección de lectu ra del lib ro  de texto , a 1

(1) R ea lizad a  rep e tid a s  veces p o r el a u to r  d e  e s te  trab a jo .



la que, a la vez, se comenta. Sabido es que los libros de 

lec tu ra  oara escuelas ru ra les han sido escritos por gentes 

de c iudad que han tentado in te rp re ta r a l campo, con m uy 

buen propósito, pero con va riab le  resultado. M ien tra s  la 
exp licación transcu rre  dentro del m arco de los elementos 

acostumbrados, es decir, s iguiendo en las exp licaciones el 

c rite rio  del libro, los chicos reaccionan constreñidos por un 
esfuerzo de adaptación, para exp lica r lo que les resu lta  ¡n- 

exp licab'e, porque, entre  otras cosas, lo que dice el lib ro  

está en desacuerdo m uchas veces con su más concreta 

experiencia.

Dentro  de un orden de ¡deas así establecido por la 

práctica escolar, el a lum no  ac 'úa con la seguridad de que 

está dentro  de lo que es líc ito  y perm itido , aunque v io len ­
te con e llo  los datos de su experienc ia  y  lo que le dice 

su leal entender sobre ésta. Y  en ese plano, la lección se 

desa rro lla rá  sin d ife renc ia  de como se desarroparía  en una 

escuela de ciudad.

Pero si el m aestro  o exam inado r es un conocedor del 

cqmpo y se le ocurre ir  derivando la lección a las e xp li­

caciones reales, sin a rtific io s , que sean las m ismas de la 

experiencia d ia ria , cTsmostrando con pequeños de 'a lles su 

profundo conocim iento del asunto al cuaj_ busca exp licar, 

los niños tend rán en un p rim e r m om ento c ie rta  d ificu ltad  

para com prender como en la escuela se pueden decir ta ­

les cosas; pero una vez que llegan a la convicción de que, 

expresando " lo  suyo", pueden tam b ién  exp lica r la lección 

y hasta co rreg irla  y rectificarla., cobran la espontaneidad 
y la a leg ría  de encontrarse a sí m ismos en el traba jo  es­

colar, y, sin darse cuenta de ello, vencen todas las in h ib i­

ciones nacidas de la imposición (1). 1

(1) U n a  de ta n ta s  veces los ch icos ex p licab an  de acu erd o  al 
tex to  d e  le c tu ra , cóm o se cosecha e l m aíz. E n  los tra b a jo s  d e  reco ­lección de  este  c e re a l se ocupa fre c u e n te m e n te  a los n iños. De m odo q u e  los esco la res ex p licab an , p o r e l tex to , lo q u e  conocían 
com o ex p erien c ia  d ia ria . No se a tre v ie ro n  sin  em b arg o  a  e n tra r  en 
e lla  h a s ta  q u e  el m aestro , ap ro v ech an d o  la  descripc ión  d e  un  
“d e sch a lad o r” — pequeñ o  u tensilio  q u e  se usa p a ra  d e sp o ja r  la 
m azo rca—  les hizo co m p ren d e r que él tam b ién  lo conocía y lo 
h a b ía  usado .D esde el m om ento  en q u e  los ch icos co m p ren d ie ro n  q u e  el 
m a estro  e ra  u n o  “d e  los suyos”, q u e d a ro n  de lado la s  exp licac io ­
nes a rtif ic ia le s  y la  clase, con toda esp o n tan e id ad , se largó  a con­
ta r  e l p roceso es tud iado , con so rp re n d e n te  so ltu ra .



Frecuentem ente los maestros y en especial los inspec­

tores se que jan  del m utism o de los a lum nos rura les. Y  lo 

a trib uyen  m uy com únm ente a un descenso de n ive l m enta l.

Pero la causa es otra., fác il de de te rm ina r: el n iño no 

hab la  porque no en tra  en su estilo  de vida lo que se espera 

de él que diga; porque no expresa nada suyo. Si ta l h i­

ciese.. el m aestro o el inspector no lo com prenderían y él se 

Á sen tir ía  en ridículo- Adem es esas exp licaciones llenos de 

pa lab ras incomprensib les y de giros m isteriosos, hacen que 

el n iño sienta que., en la escuela, el m undo de su e xperien­

cia está fue ra  de lugar. T a n  fue ra  de luga r como encuen­

tra  las cosas de la escuela cuando las t ra n sp o ra  a su 
hogar.

Es este el hecho fundam en ta l de la inadecuación. La 

escue'a '¡ene un estilo de vida y el medio otro. Para el 

n iño de! campo las pa labras usadas en e lla , los giros, las 
in terp re taciones, sen en su m ayo ría  incomprensibles. Se 

resiste a aceptarlas pero la au to ridad  de la escuela y la 
fé  — como en el cuento popu la r—  de que "e l maestro 

sabe lo que hace", llegan a vencerlo. Como consecuencia, 

acepta sus titu ir los va le res propios de su medio, de lo que 

le ha enseñado la oxperienc ia v iv ida , por las form as de 

exp licac ión escolares que él, sin embargo, sigue sintiendo 

como a rt if ic ia le s  y exteriores. Se produce así un desdob'a- 

m ien.o  de. su m undo en dos planos sin conciliac ión po­

sible: uno que tiene  como razón de ser, la adaptación a 

la v ida  escolar; el o tro  más profundo, donde se encuen­

tra  a sí m ismo, que tiene  sus raíces en toda la experiencia 

v iv id a  fue ra  de la escuela.

La inadecuación trae  como lógica consecuencia el 
a is 'am iento . Un medio social tiende a a g lu tin a r los e le­

mentos que son de su esencia, pero rechaza los de d is tin ta  \ 
na tu ra leza . Esto es, s im p lem ente, lo que sucede en la es­

cuela ru ra l.

A  través de m u ltitu d  de testim onios se ha ve rificado  

el desinterés del medio social por la acción de la escuela. 

Casi no ha pasado Congreso de Inspectores en que no se 
haya d iscutido el punto, con el propósito de buscar las 

medidas a adoptarse para con tra rresta rlo . El aná lis is c rí­

tico de la escuela ru ra l hecho con el propósito de buscar 

en e lla  m ism a las razones de ese desinterés, lo ha hecho, 

con su reconocida au to ridad , el Sr. A gus tín  Ferreiro. 

Poco o nada hay que ag regar a lo que recogió este maestro



en una larga y fru c tífe ra  experienc ia, pero cabe desta­

car, una vez más. el enfoque del problema.

Como instituc ión púb'ica la escuela no se ha hecho 

para que los niños vengan a e lla  y nada más; la esencia 
de su m isión está en una fue rza  a tra c tiva  que los agrupe 

y los acerque. N i la coerción, ni la imposición legal son 

medios adecuados. Los escolares vendrán y el vecindario  

rodeará la escue'a, cuando ésta actúe en una unidad es­

p ir itu a l con el medio am biente. En la m edida en que esta 

conquista se logre podrá medirse el éx ito  de la instituc ión 

como elem ^hto de acción social.

Les factores del a is lam ien to  son m últip les. Uno de 
ellos, ta l vez el fundam en ta l, es el que nace de la d ife ren ­

cia esp ir itua l en tre  el maestro y los hab itan tes de la re­
gión. El m aestro es genera lm ente  c iudadano o de fo rm a­

ción c iudadana. T iene  otros intereses, o tra  m anera de ser, 

o tro estilo  de v ida  que el común de las gentes. No en'¡en­

de al e lemento hum ano que lo rodea, ni se hace entender 

por éste. Si se tra ta  de una m u je r, se agrega a eso, otras 

razones mayores que imponen una ab ism a l separación. 

M ien tra s  tan to  el medio social se desart¡cuta. Y  en los 

casos en que el a is lam ien to  se e lim ina  es lo común que 

el m aestro sea absorbido por el medio. Entonces su acción 

superadora tampoco tend rá  posibilidades. La profesión se 

convierte  en un o fic io  y  a los pocos años de succión social, 
el m aestro  no se d ife renc ia rá , n i en ideales ni en inqu ie­

tudes, de los vecinos del lugar.

Este es uno de los delicadísimos problemas que tiene 
que a fro n ta r la o rgan izac ión escolar. Se expondrá en de ta lle  

en el cap ítu lo  correspondiente. A ho ra  basta a f irm a r en 

líneas generales que la solución está en do tar a los maes­

tros de posib ilidades para  log ra r un justo equ ilib rio  entre 

la ac tiv idad  superadora que de ellos se espera y sus po­

sib ilidades de adaptación al medio.

Pero tam b ién  a la escuela la a ís la  el esp íritu  gene­

ra l de sus actividades. Lo que se enseña no es ap licab le 
a la v ida  d ia ria . Los padres, los hermanos, los vecinos del 

escolar, le reprochan su incompetencia para resolver las 

simples cuestiones que se presentan todos los días.

La frase: "¿ Y  para esto has ¡do a la escuela?5'', está 

frecuentem ente  en los labios de los que, sin haberlo  he­

cho, pueden defenderse y ac tua r eficazm ente , venciendo



las exigencias fundam en ta les  que les impone el d ia rio  

v iv ir.

Buena culpa de esto tienen a lgunas prácticas escola­

res. Basta recordar la “ c uen ta " enseñada como un meca­
nismo que no tiene o tra rea lidad  que la que expresa por 

sí m isma; el “ p rob lem a", especie de je rog líf ico  lógico don­

de las cantidades son d isparatadas y las situaciones que 

se p lan tean  más d isparatadas aún; la redacción — compo­

sición o ca rta— . reducida a !a reproducción de frases he­

chas. Prácticas escolares que sen tan  "esco la res" que no 

tienen proyecciones hacia la vida d ia r ia  y no ayudan a 

reso lver nada fue ra  de la escuela. La opin ión que se fo r­

ma el común de las gentes al ve r el fracaso de ta les cono­

c im ientos fren te  a necesidades de ap licac ión p rác tica es 

sim p lem ente  la de que " la  escuela no sirve para nada ".

L'evadcs a la práctica estos elementos de conocim ien­

to, s istem atizados e independientes de toda realidad, rio 

tienen e lastic idad sufic ien te  para am oldarse a las ex igen­

cias de los problemas que p lan tea la v ida  común y se ne­

cesita poseer g ran decisión e in ic ia tiva  para superar la 

fue rza  in h ib ito ria  que crean sus d ificu ltades  de aplicabí- 

lidad. Esto, que es m uy común en las práctica escolares, 

puede aprec iarse c la ram en te  en la redacción, la a ritm é tica  

o el d ibu jo. En este ú ltim o , que es una fo rm a de exp re­

sión especia lm ente en los prim eros años, es sabido que 

la exigenc ia  de realizaciones perfectas — por consiguiente 

fue ra  de las posib ilidades grá ficas y lógicas de los niños—  

va creando poco a poco en los pequeños d ibu jan tes un 

com ple jo que los lleva a od ia r el d ibu jo  y a negarse a rea­

liza rlo .

La fa lta  de enlace entre  la técnica escolar y  las e x i­

gencias de la v ida no solo desdoblan en dos planos la 

vida del escolar sino que de jan en él para su evolución 

fu tu ra  la con tinu idad  de ese desdob'am iento.

Lo enseñado por la escuela es una cosa; lo que se 

necesita saber otra. CuGndo, fue ra  ya de la escue'a el 

m uchacho se ve precisado a ap lica r conocim ientos que la 

escuela le enseñó, se encontrará en d ificu ltades pues el 

sentido dogmático de los m ismos no se aviene a la p las­

tic idad de las exigencias. Y  como serán siem pre éstas 

las que pesarán en d e fin it iva , se ape la rá  a form as y mo-



des de resolución, cua lqu ie ra  que ellos sean, independien­

tes de lo enseñado s istem áticam ente ( l) .
Júzguese cuan ta au to ridad  perderá la escuela, si no 

sale a irosa fren te  a la perm anente  comparación a que 

están sometidas sus enseñanzas s istem atizadas con 'as 

que da el d ia rio  e jerc ic io de v iv ir.
Con tribuyen  a esa desarticu lac ión dos elementos 

fundam enta les en la escuela ru ra l: los métodos y el pro­

gram a.
Los métodos usados com únm ente son idénticos a los 

corrientes en las escuelas de ciudad. El dato memorístico, 

el ccn'en ido libresco, el a fán de una as im ilac ión  intelec- 

tu a lís ta  son tan corrientes en las escuelas ru ra les como en 

las urbanas.

A s í es fác il com probar que los niños, que v iven  en 

m edio de una serie de accidentes geográficos, no sepan re­
conocer una cuch illa  si no es en el mapa, o no ac ie rtan  a 

saber por qué corren las aguas de los ríos y los arroyos, 

aunque los vean correr todos los días. Y  lo que se dice de 

geografía  se puede decir tam b ién  de las otras asignaturas. 

Parecería que el n iño fren te  a su medio no tiene n inguna 
posición p rob lem á:i.ca que le e x ija  el conocim iento, la in ­

te rp re tac ión y la exp licación de las dudas que lo rodean.

Todo el m undo de m a rav illa s  que da el contacto con 

la na tu ra le za  es desaprovechado por la escuela. H ay un 

campo in f in ito  de conocim ientos que no se exp lo ta m ien­

tras  en su lugar se gasta el tiem po y las energ ías en labo­
riosos traba jos que nunca se ap lica rán ; que no desenvuel­

ven ap titudes ni constituyen e jercicios in te lec tua les de 

provecho. A s í la enseñanza se desarticu la  de la vida por­

que no toma elementos de e lla , ni le da tampoco el fru to  

de los procesos de superación que realiza.

No es necesario acen tua r la c rítica  en este sentido, 

pues ya ha sido hecha con sensatez y au to ridad  por d ive r­

sos maestros, en los ú ltim os tiempos, especialmente. Sólo 
cabe aqu í señalar que la vac ía o rientac ión de teorías sin 

raíces afincadas en la rea lidad, debe ser sup lantada por 

una o rientación nueva que tenga como fines fundamen- 1

(1) En los p ro b lem as a  que d an  lu g a r  los negocios ru ra le s  
es com ún v e r las d if icu ltad es  en  q u e  se ven  los esco la res a causa de  su  fa lta  de c je rc itac ió n  sobre  e lem en to s  rea le s. F re n te  a su  f r a ­caso tr iu n fa  fác ilm en te  e l sen tido  p rác tico  del an a lfab e to  que, no 
o b s ta n te  serlo , ca lcu la  h a s ta  el cen tésim o y  sin  e rro r.



ta les da r a l niño la exp licación del mundo que lo rodea en 

tedas sus m ú ltip 'es  m anifestac iones y  do ta rlo  de técnicas 
de ap licac ión inm ed ia ta  capaces de cons titu ir elementos 

ú tiles que am p líen  el campo de sus experiencias.

El contenido de la enseñanza considerado así re su lta ­

rá depurado de elementos inút'iles de esencia fo rm a l y  o r­
denación sistemática E1 p rogram a deberá o rien ta rse hacia 

la conquista, por el escolar, del m undo que lo rodea; m un­

do prob lem ático  que debe conocer e in te rp re ta r ín tim am en­

te. M undo  también' donde el hom bre tiene que desenvo lver­

se y  ac tua r en medio de un cam b ian te  f lu jo  y re f lu jo  de 

fuerzas que constantem ente están actuando y creando s i­

tuaciones nuevas.

La conquista de ese mundo, pues, no debe ven ir al 

ser de fue ra  a adentro  por conocim ientos hechos o p rob le­

mas cuyas soluciones han sido dadas. La escuela debe, 
per el con tra rio  partiendo  de las posib ilidades que da la 

n a tu ra le za  in fa n til,  da r a ésta la po tenc ia lidad  y la au ­

dacia necesarias para que busque por sí m ism a las e xp li­

caciones cuando se tra ta  del mundo del conocer; los mo­

dos de conducta cuando se tra ta  de las form as de! actuar. 

Por eso la esencia del prob'ema está en no buscar esas 

creaciones fue ra  del am b ien te  de la experienc ia  co rrien­

te, despreciando e1 riqu ís im o  campo de a lrededor. En el 

caso concreto de la enseñanza ru ra l, ésta debe tom ar los 

elementos sustanciales del medio, de lo que v ive el n iño y 

que lo rodea, sin necesidad de ir a buscar dentro  de un 

m undo a r t if ic ia l y a jeno a la experienc ia  d ia ria , los e le­

mentos de conocim iento que para su acción debe u tiliz a r. 

Y  siendo el medio ru ra l caracterís tico  y  d is tin to  a l que o fre ­

ce la vida de las ciudades, no puede adm itirse  que un c r i­

te rio  c iudadano sea el que de te rm ine  técnicas y con ten i­

dos en la enseñanza ru ra l.

Una vez más la ac laración: la escuela ru ra l debe ser 

d is tin ta  de la urbana. No porque la escuela ru ra l deba con­

ve rtirse  en una escuela de ag ricu ltu ra , o de enseñanza 

agropecuaria. Lo que impone la d ife renc iac ión  es el d is­

tin to  tipo  de sociedad, de co lectiv idad hum ana; la d ife ren ­

te psicología in fa n til;  las específicas solic itaciones de' un 

medio especial. Kerschenste iner y  Ju lio  W agne r, d irían , en 

este caso, que el campo, el medio ru ra l, tiene valores pro­



pies y auténticos, como los tiene  el hom bre ru ra l y que la 

func ión de la escuela está en reconocer esos valores, d a r­

les va lidez transfo rm arlos en valores pedagógicos, y r e a l i­

zar, con ellos, la educación in teg ra l en nombre de la cual 

— ¡oh parado ja !—  se niega a la escuela ru ra l, la a u te n ti­

cidad que no obstante tiene.





C A P IT U L O  IV

LOS FINES DE LA ESCUELA RURAL

A  través de una lenta y  d ificu ltosa  trayec to ria  la 

escuela ru ra l ha ido rea lizando  su func ión c iv ilizado ra . Pero 

puede decirse que su proceso ha sido más lento que el de 

la enseñanza p rim a ria  en genera l. Cuando en M ontevideo 

hab ía  ya un núm ero  considerable de escuelas primarias.. —  

en el año 1855,—  'José Palomeque decía que "cuando se 
hab la  de educación en los departam entos de campaña se 

dice una m en tira  o se in ic ia  una fa rs a "  (1). Pero el mo­
v im ien to  re fo rm ista  en su a fán  de lle va r c u ltu ra  a todos 'os 

rincones del país, se preocupó por la escuela ru ra l. En la 

estad ística del año 1880 llegaba a 70 el núm ero de escue­

las ru ra les en func ionam iento .

De ah í fueron en constante aum ento; en el año 1910 

hab ría  a lrededor de 700 de ellas. Desde entonces a acá ese 
núm ero no ha a lcanzado a duplicarse.

Pero más aún que el desarro llo  m a te ria l interesa la 
o rientac ión de la escuela ru ra l. El pensam iento de V a re la , 

en ese sentido, se puso de m an ifies to  en su proyecto de Ley 

de Educación Común. La creación de los d istritos escolares, 

el rég im en eiectivo de sus Com isiones, las facu ltades de 
éstas, etc., con figu ran  c la ram en te  la opin ión del R efo rm a­

dor sobre ese punto.

Evidentem ente in tentó  V a re 'a  hacer de la escue'a 

ru ro l un centro  de cu ltu ra  popular. Las Com isiones de 1

(1) “In fo rm e” . —  José  G. P a lo m eq u e  (1855).



d is trito  encargadas de la adm in is trac ión  de la escuela, 

ten ían, en su proyecto, facu ltades de orden adm in is tra tivo  

que le daban el contro l de la instituc ión (2). Hasta la 

designación del personal docente dependía de estas Co­

misiones.

Pero la leg islac ión m odificó este aspecto básico del 

pensam iento va re liano  y tendió a c rear la -centralización 

ad m in is tra tiva . Esa cen tra lizac ión , dentro  de! organismo, 

ha ido en aum ento  hasta el presente. La escuela se ha 

convertido así en una o rgan izac ión  cada vez más téc­
nica y cade vez más separada de la contribuc ión popular.

La m isión del vec indario  se lim ita  hoy a 'a in te rven­

ción, por c ie rto  m uy retaceada, de las Com isiones Pro Fo­

mento y nada más.

Con esta cen tra lizac ión  sistemática, la escuela fue 

tomando las caracterís ticas de un ins titu to  de desanal- 
fabetizac ión. Se va a e lla  para ap render a leer y escrib ir y 

ésta es 'a p rim o rd ia l función escolar: la que im p rim en  los 

maestros y que de te rm inan  los inspectores. Toda o tra  a c ti­

vidad se subord ina a las dos técnicas fundam enta les.
Puede decirse que hasta ahora la escuela ru ra l ha 

cum plido exc lus ivam ente  una función desana'fabetizadora. 

Independ ien’e de la sociedad, independiente de las so lic i­
taciones del medio, con m uy restring ido apoyo de la colec­

tiv idad  que la rodea, rea liza  su obra inculcando técnicas de 

ap rend iza je  en las que es p redom inante  el aspecto intelec- 

tua lis ta  de las actividades.

Puede decirse tam b ién  que la ra íz  de esta orientac ión 

está en que la escuela ru ra l nunca se d ife renc ió  en esencia 

de 'a urbana. Los c rite rios orientadores, c iudadanos en su 

to ta lidad , han sostenido, salvo excepciones, que la escuela 

ru ra l debe e leva r el n ive l de c u ltu ra  del medio, en tend ién­

dose esa elevación como una as im ilac ión  a la vida c iuda­

dana. Pero ya en los ú ltim os tiempos se ha p lanteado el 
prob lem a en otros térm inos. Sostienen a lgunos que la es­

cuela ru ra l debe ser específicam ente d is tin ta  de la urbana y 

que, como en una escuela u rbana resu ltan exóticos los usos y 

modos de ser propios del medio ru ra l, en éste resultan 

igua lm en te  extraños 'es modos de ser calcados de la vida 

c iudadana. Dicho en dos palabras, se ha p lan teado el pro­
b lem a de la ru ra lizac ión  de la escuela ru ra l.

(2) “ L egislac ión  E sco la r” . —  P ág . 166.



En [orno a esta posición se discute ac tua lm ente, es­

tando las opiniones po larizadas: unos son pa rtida rios de 

darle  contenidos propios, especific idad a la escuela ru ra l; 

los otros qu ieren une escuela única sin d ife renc ias entre 

u rbana y  rura l.

Los contrarios a la especific idad de la escuela ru ra l, 

con mé'odos y fines propios, a tacan este c rite rio  porque lo 

consideran lesivo para la educación in teg ra l del a lumno. 

A tr ib u ye n  a los ru ra lizado res prepósitos de especialización 

ag ra ria  y ponen el g rito  en el c ie lo an te  una instituc ión que 

pretende desa rro lla r un proceso de fo rm ación que tiene 

ccmo fin  "encadena r el siervo a la g leba".

Es lógico que si así se hub ie ra  p lanteado el problema, 

hub ie ran  tem b ién  aparecido reacciones de esta natu ra leza . 

Pero 'o c ierto es que son afirm ac iones g ra tu ita s  las que así 

se hacen agud izando la polém ica porque los que — por lo 

menos en este país—  asp iran a da rle  a la escuela ru ra l 

caracterís ticas propias, no han pretendido en n ingún  m o­

m ento conve rtir la escuela p rim a ria  ru ra l en escuela de edu­

cación ag raria .

El medio urbano, económica, social y cu ltu ra lm en te  

considerado, d if ie re  específicam ente del medio ru ra l. Aún  

d ifie ren  específicam ente las psicologías de los tipos hu m a­

nos de uno y o tro  medio.

Esto hay que com prenderlo  porque sim p lem ente  es así. 

El hom bre de c iudad va al campo y siente de inm ed ia to  la 

inadaptac ión; el del campo va a la c iudad y le ocurre lo 

m ismo. Chocan los modos de vida, los intereses, las sensibi­

lidades, s im p lem ente  porque las psicologías son d is'intas.

El hombre urbano supone un n ive l c u ltu ra l más bejo 

en el de campo y a tribuye , con c rite r io  erróneo, las d ife ­

rencias existentes a d istin tos n iveles de cu ltu ra . Por su 
parte  este ú ltim o  piensa que el hom bre urbano no tiene la 

rec iedum bre v ir i l que da el campo a sus hijos, y en el fon- 

fo siente hacia el hom bre de c iudad un resentim iento, que 

a veces, se expresa en desprecio.

El hecho se m an ifies ta  con teda su rudeza de choque 
y desentendim iento, cuando se encuen tran  hombres de cam ­

po y de c iudad pertenecientes a !as c'ases sociales más 

populares, puesto que no hay superestructura  c u ltu ra l que 

d is im u le  la p rim itiv id ad  de las reacciones.



Las exte rio rizac icnes son genera lm ente  fo rm as de g ro­

sería agresiva, o burlas cargadas de hum or y  de in ten ­
ción (1).

Esta d ife renc ia  es la resu ltan te  de dos modos de vida 
d istin tos y negarla  es negar todo el va 'o r fo rm a 'ivo  que 

tiene  el medio, en la que respecta al desenvo lv im iento  y 

desarro llo  de la personalidad.

Les teóricos de la educación no reconocen la ex is ten­

cia de esta d ife renc ia  de na tu ra lezas  y psicologías. Y  aque­

llos que las reconocen tienden a n ive la rlas , e lim inando  todo 

aspecto d ife renc ia l. Por eso en'¡enden que las d ife rencias 

entre  lo ru ra l y lo urbano deben e lim ina rse  m edian te  la 

acción que la escuela debq re a liz a r en ese sentido

Es la posición de los que sostienen que la escuela ru ra l 

no debe ser d is tin ta  de la urbana.

Tan to  ese p 'an team ien to  como la tesis educacional 

que surge en consecuencia, van por errados caminos; por­

que parten del desconocim ien o de la existenc ia de valores 
cu ltu ra les  que son propios del campo y que en él tienen su 

potencial fe rm ativo . Se basan en que ]a c u ltu ra  es un fru to  

de v ida urbana, y, consciente o inconscientemente, suponen 

que la acción c u ltu ra l debe ir de la c iudad al campo, 

siguiendo una especie de proceso colonizador.

La c iudad cons tru ye  la fue rza  de co lon izac ión ;• el 

campo, la t ie rra  a conquistar. H ay rnás o menos, los m is­

mos elementos que en todos los procesos de colonización 
El esp íritu  c iudadano qu ie re  c on tr ib u ir a la superación del 

hom bre de campo y en esto hay una ac titud  generosa y 

hum ana Pero entiende esa superación como la tra n s fo r­

mación del esp íri'u  ru ra l hacia las fo rm as corrientes de la 

vida u rbana Y  aqu í está el e rro r y las consecuencias nega­

tivas del desconocim iento de la existenc ia de dos psicolo­

gías y dos modos de v ida  distintos.

T an  es así que cuando los que comprenden el sentido 

propio de 'a v ida ru ra l, e xa ltan  sus va lo res y tienden a darle  
a la educación contenidos adecuados a esos valores, se 1

(1) Son m uy pocos los h o m b res  d e  cam po q u e  en M ontevideo 
no h ayan  su frid o  las co nsecuencias d e  u n a  b ro m a d e  esas ta n  co­m unes d e  q u e  se hace  v íc tim as a  los “c a n a rio s” o “p a ju e ra n o s” . A 
su vez los c iu d ad an o s q u e  h a n  ido a l cam po tra e n  g e n e ra lm e n te  el recu erd o  de  lo q u e  les h ic ieron  aquéllos, ap ro v ech an d o  la  v e n ­
ta ja  de e n c o n tra rse  en su  prop io  m edio. L as  b rom as e s tu d ia n tile s  
de esta  n a tu ra le z a  con b ien  ex p resiv as .



encuentran  de inm ed ia to  con la incomprensión de los que 

— por no conocer el campo—  entienden que toda ense­

ñanza ru ra lizad o ra  se reduce a im poner a los niños el t ra ­

bajo  de la t ie rra  y la p rem a tu ra  especia lizac ión hacia la 

producción agropecuaria.

Por eso la consecuencia social que extraen  los que 

siguen ese errado c rite rio , es la de c reer que los que re iv in ­

d ican la especific idad del medio ru ra l qu ie ren fo rm a r dos 

sociedades opuestas: la urbana y la rural- Y  siguiendo la 

fa lsa oposición sacan las catastró ficas consecuencias im a­

ginables.

Las dos sociedades existen, con todas las variaciones 

expuestas en capítu los anterio res. N ega rlo  es negar la 

es truc tu ra  sccial del país, que se da como una cosa que es. 
C ua 'qu ie ra  sea la posición que se tome fren te  a un hecho, 

no puede desconocerse la existenc ia de ese hecho si está 

concretado en la realidad.

El país tiene, es la rea lidad, una sociedad urbana y 

una sociedad ru ra l. F rente a ese dua lism o ¿qué posiáón 

adop ta r desde el pun'o de vis ta  educacional?

Frente a la ac titud  "c o lo n izad o ra " ya s in te tizada  en 

líneas generales, está, lo que se ha dado en llam a r la posi­

ción " ru ra liz a d o ra " ,  que re iv ind ica  para  el campo su 

autentic idad.

La p rim era , como consecuencia social de orden gene­

ra l, tiende a e lim in a r el dua lism o campo-ciudad, en bene­

fic io  de esta ú ltim a . La segunda no se preocupa de E lim i­
na r ese dualismo; p re fie re , más bien, que subsis'a, pero 

cccrdinándose y entendiéndose ambos modos de vida. El 

proceso educacional de la ciudad debe hacerse m ediante el 

ap rovecham iento  pedagógico de los valores cu ltu ra les  del 

medio urbano. El proceso educacional en el campo debe 

hacerse m ediante el ap rovecham iento  educacional de (o í 

valores cu ltu ra les  que el campo ofrece. Y  entre ambos debe 
haber interacción e in te rfe renc ia , sin subord inación ni 
sum isión.

Por eso es fundam en ta l el prob lem a de la formación 

de los maestros. A c 'ua 'm en te  el m aestro común sabe apro­

vechar pedagógicamente elementos de cu ltu ra  de tipo c iu­

dadano. No comprende, en cambio, ni desentraña !os que 

corresponden a l o tro  signo. Y  la escue’a ru ra l por esa razón 

se ha convertido en un islote c iudadano enc'avado en m e­

dio de una rea lidad  que le es extraña.



Darle  al niño una cu ltu ra  adecuada a su medio, ex­

tra ída  de su medio, m e jo r dicho, no es condenarlo a v iv ir  

afincado a la tie rra . Si los maestros de fo rm ación urbana 
pensaran que el resen tim iento  que ellos experim en tan  

£rente al campo, es el m ismo resentim ienvo que siente el 

niño de campo fren te  a la escuela ru ra l que no es ru ra l, 
perqué es c iudadana, com prenderían m e jo r los té rm inos del 

prob lem a, y sabrían además cuanto sufren m illa res  de niños 
ru ra les por la incomprensión y el desentend im iento  que 

encuentran en la escuela.

Pero si de esta fo rm ación nace el a fincam ien to  

a l medio, de n ingún  modo debemos tem er a esa consecuen­

cia social. Por el contrario . En un país de producción casi 

exc lus ivam ente  agropecuaria  la estab ilizac ión  de una so­

ciedad ru ra l sin resen tim iento  con el campo, puede ser una 

contribuc ión eficacís im a para el e q u ilib rio  nacional.

Per lo menos la escue'a no sería, como ha sido hasta 

ahora, el p rim e r tram po lín  de impulso hac ia la u rb an iza ­

ción del hom bre ru ra l.

La tendencia a la ru ra lizac ión  'rae  como consecuen 

cia inm ed ia ta  el acercam iento  de la instituc ión  al medio 

que sirve. Acercam iento  en técnicas, acercam iento  en espí­

ritu , acercam iento  en sociedad. La concepción va re !iana  de 

una escuela de ra íz  popu la r tiene, hoy más que nunca, sus 

reivindicadores.

De ah í que "e l prob lem a de la escuela ru ra l"  — pre­
ocupación cen tra l de la hora—  esJé estrecham ente v in c u­

lado al estudio del medio ru ra l. Sin los datos que éste 

pueda proporc ionar, no hay posib ilidades de fundam en ta r 

una reform a. Y  cobra tan ta  je ra rq u ía  como el estudio de 

las técnicas o de los contenidos, el del conocim iento de las 

condiciones sociales de esa ru ra lizac ión .

Hasta ahora el m a te ria l de enseñanza, los libros, los 

métodos, el esp íritu  de los program as — sino la rea lizac ión 

de ellos—  han sido los mismos para las escuelas de todo 

el país. Cuando aparec ieron d ife renciac iones — como en 

los libros de lec tu ra—  ellas se redu je ron a a lte rac iones 

de fo rm a pero en n ingún m omento de esp íritu . El ju ic io 

c iudadano ha presidido la o rien tac ión  genera l de toda 

enseñanza, ya sea urbana, ya sea ru ra l.

Y  aún esa tendencia se a f irm a  y tr iu n fa . Muchos de 

los " ru ra liz a d o re s "  que asp iran a adoc trina r en torno a una 

escuela ru ra l au tén tica, buscan com únm ente los datos del



prob lem a en fuentes teóricas que desvirtúan  !a na tu ra leza  

real de la cuestión. C ie rta  lite ra tu ra  en boga da la pau'a  

de como se sienten y  se entienden los problemas del cam ­

po por quienes no conocen su rea lidad. De ah í las fa n ta ­

siosas in terp re tac iones que ensayan sobre ella.

Para p 'an tea r 'a cuestión en sus justos O rm inos hay 

que tene r en cuenta algunos hechos fundam enta les: la 

es truc tu ra  económica y social de la campaña; el esp íritu  

de sus pobladores; los fines concretos que se persiguen con 
la o rgan izac ión escolar; las caracterís ticas — por lo m e­

nos las mas genera les—  de los niños del campo. Y  los 

elementos fundam en ta les de todo esto no pueden ha lla rse  

sino en el campo m ismo; no pueden extraerse, sino a t r a ­

vés del conocim iento que da el contacto directo.

No es a trevido  asegurar que cuando se ha encarado 

el prob lem a de la especia lizac ión para maestros rurales, 

el de la ed ificac ión ru ra l, el de la creación de escuelas 

consolidadas, el de la enseñanza ag ra ria , etc., se han om i­

tido elementos fundam enta les que son los que en defini- 

•iva condicionan las soluciones.

A l campo, como a la ciudad, hay que conocerlo 

m uy a fondo para in te rp re ta r y sen tir la rea lidad  — a ve- 

ces angustiosa—  de sus problemas.

*  *

*

Para concretar aspiraciones en torno a la refo rm a 

de la escuela ru ra l se ha buscado insp irac ión en otros 

m ovim ientos reformadores. En un tiem po fué el ejemp'o 

de Estados Unidos el más citado.

Aho ra  se p lantea, como soluciones, reform as s im i­

lares a las de M éxico , Rusia, o España.

H ay que 'ener, sin embargo mucho cuidado con es­

tos métodos. N inguno  de los países citados tienen las ca­

rac terís ticas sociales y económicas del nuestro. Y  lo que 

puede ser solución a llá  puede m uy bien no serlo aquí. 

M éxico, por e jemplo, que por ser país am ericano podría 
parecer más sem ejante, tiene aspectos de su economía, 

dem ografía , e tnog ra fía , etc., que son com pletam ente ex­

traños al medio nacional y hacen, por consiguiente, impo­

sible las comparaciones-



El m exicano tiene  una trad ic ión  ag ra ria  de m ilen ios 

en las poblaciones indígenas; la vida comunal, la prop ie­

dad com unal — el e jido español y el ca ’p u lli azteca—  

han sido a ll í  las form as trad ic iona les de vida y de propie­

dad campesinas.

A m a  su t ie rra  y se siente a fe rrado  a e l'a y cuando 

necesitó un g rito  de guerra , popu la r y  revo luc ionario , ese 
g rito  fué el de "T ie r ra s  y L ib e rta d " (1). Es decir que la l i­

beración del hom bre apareció en M éx ico  como ín tim am en­

te v incu lada  a l deseo de propiedad del suelo.

En el medio nacional la n a tu ra leza  del sentim iento  

popu la r con respecto al suelo es d is tin ta  y lo m ismo sucede 

con el esp íritu  de socialidad. El c rio llo  aqu í no am a lo 
tie rra  ni le gusta trab a ja rla . Si se ha fo rm ado en medios 

ganaderos lleva en la sangre el nomadismo de los que 

les gus'a andar. Si por el contrario , ha crecido entre  cha­

cras puede seguir ag ricu lto r por ru tina  o por fa lta  de po­

sib ilidades para cam b ia r de traba jo ; pero ra ra  vez por 

am or a l suelo.

El campesino m exicano — 'o ha probado—  da su 

vida por su parcela. En cambio para  el hom bre de campo 

del país, cua lqu ie r parce’a le es igual. Y  en el caso — muy 

contado por c ie rto—  de que un ag ricu lto r progrese bus­

cará de inm ed ia to  transfo rm arse  en pequeño hacendado, 
paro lib ra rse  del trab a jo  de la tie rra .

Lo m ismo sucede con el sentido de v ida comunal. 

M éx ico  — 'ornando el m ismo e jem plo— , lleva la com u­

nidad en el a lm a  del pueblo. Desde los tiempos más re­

motos las c iv ilizac iones precolom bianas fo rm aron  comu­

nidades ag ra rias: el ya mencionado c a lp u lli, como el a y I 'ú 

peruano, fueron tipos de o rgan izac ión com unaria  t ra d i­

cionales

Cuando por erecto de la conquista, en tra ron  las ins­

tituc iones españolas del ejido, el propio y el fundo legal 

— tedas e llas form as com unarias,—  encontraron para su 
adopción un esp íritu  'am b ién  de com unidad que fác ilm en­

te se adap ta ra  a su na tu ra leza . Cosa s im ila r puede de-

(1> P u e d e  p a re c e r  u n a  observación  u n  ta n to  ch acab an a  pero  
no se p u e d e  n eg ar q u e  c e u lta  u n  hondo sign ificad o  com o in te rp re ­
tac ión  de l e sp ír itu  po p u la r. M ien tra s  el a g ra ris ta  m ex ican o  c la ­m a po r t ie r ra s  en su g rito  p o p u la r  rev o lu c io n a rio , el m o n ton ero  
naciona l, d e sa rra ig ad o  de l suelo  y lib re , sólo se co n ten ta  con p ro ­
c la m ar su “ ¡A ire lib re  y  ca rn e  g o rd a !” .



cirse de oíros m ovim ientos agrario-educacionales. Los rusos 

o rgan iza ron  su comunismo ag ra rio  sobre la base de! m ir, 

existente-desde la época más remota. A s í como los espa­

ñoles' lo h ic ieron sobre el ejido. Fácil es, se comprende, 

o rg an iza r una re fo rm a educacional si e lla  a finca  en los 

aspectos más au tén ticam en te  consustanciados con las t ra ­

diciones populares.

Pero en el U ruguay el prob lem a es d istin to. El h ab i­

tan te  del campo aqu í es extrem adam en te  ind iv idua lis ta . 

Salvo a lguna que o tra  fundación co lon ia l, el país no co­

noció o tro  tipo de propidedad que, la ind iv idua l. Desapa­

rece el padre y los hijos, sucesores, se reparten. Los lazos 

de fa m ilia  y de sangre son menos fuertes que el in d iv i­

dua lism o del p rop ietario . No hay trad ic iones comunales y 
por lo tan to  no existe esp íritu  de comunidad. A ú n  en ¡os 

traba jos colectivos se m an ifies ta  la preponderancia del 

esp íritu  ind iv id ua lis ta ; en las tr i l la s  o en algunos trabajos 

de cosecha que exigen muchos brazos, como el de em par­

v a r el trigo, se ag rupan los vecinos para rea liza rlo s  en 
común, Pero esta agrupac ión o “ com pañ ía " no dura más 

que !o estric tam ente  necesario. Pasa la causa que la im ­
pone y los vecinos -se separan o tra  vez.

En los medios ganaderos el ind iv idua lism o  es tan to  

o más acentuado. Las yerras, que ag rupaban al vec in­

dario, e ran más una fiesta  que un traba jo . Y  jamás se rea­
lizan  otros que tengan el ca rác te r de ayuda m utua.

A q u í no se conocen, por e jem plo, ni los campes de 

pastoreo comunes, ni los bosques comunes, ni las acequias 

de riego para el uso de todos.

Es lógico que ese ind iv idua lism o  económico genere 

como consecuencia el ind iv idua lism o  social correspon­

diente. •
En épocas de crisis se pone a prueba hasta donde a l­

canza este modo de ver y sen tir las cosas, pues antes que 

el esp íritu  de ayuda m utua, aparece el de lucha, en el 

sentido darw in iano  de la expresión, a ta l punto que el 

Esiado tiene  que adoptar diversas medidas para e v ita r que 

los peces chicos sean devorados por los grandes (1). 1

(1) L a  u su ra  en les a rren d am ien to s  a corto  p lazo m otivados 
p o r la  escasez de pasto s  en la  sequ ía  ú ltim a , obligó a l gobierno a 
e s tab le ce r  ju ra d o s  p a ra  co n tro la r los p rec ios excesivos.



No qu ie re  dec ir todo lo a n te rio r que los posadores 

del campo estén aislados unos de otros. Existen entre 

ellos todos los víncu los de vecindad, fam ilia rid ad , etc que 

es lógico suponer. Pero hay que cu ida r de no confund ir 

los elementos de com unidad a fec tiva , con las ca rac te rís­
ticas de una verdadera comunidad. Por debajo de las fo r­

mas afec tivas de vecindad, comunes en el medio social 

de! campo, se conserva el ind iv idua lism o  de la o rg an iza ­

ción. Y  es esta una de las condiciones fundam enta les a 

tene r en cuenta para es truc tu ra r la fu tu ra  de Ja escuela 

ru ra l.

En los países con trad ic iones comunales, la refo rm a 

de tipo m ejicano in te rp re tó  el esp íritu  trad ic iona l. Lejos 

de hacer v io lenc ia  al medio dió las soluciones que el medio 
esperaba como una re iv ind icac ión de sus más fundam en ta­

les aspiraciones. Pero en los medios ind iv idua lis tas , estas 

refo rm as sobre la base de organizac iones comunales es­
tán condenadas al fracaso porque chocan con una re a li­

dad que les es ajena.

H ab la r de com unidad en el medio ru ra l nacional, es 

casi, expresar pa lab ras en lengua e x tran je ra . Pero ev iden­

tem ente no es solución a fe rra rse  a lo existente, sin ten ta r 

m odificaciones o reformas. Si se busca la concreción de 

una escuela ru ra l de acuerdo a las necesidades del país, 
es porque se entiende que la existen te  necesita una tra n s­

form ación; es porque se entiende que el propio país nece­
sita evo luc ionar y transfo rm arse. Y  la escuela debe ser 

uno de los elementos más activos de esa tendencia p rogre­

sista.

Pero progreso, transfo rm ac ión, evolución, deben ha­

cerse en dete rm inado  sentido, hac ia la conquista de de­

term inados fines. A  esos fines hay que establecerlos con­

c re tam ente  para que o rien ten  *y en c ierto  modo de te rm i­
nen la acción. En m a te ria  escolar puede decirse que el 

f in  concreto de la escuela ru ra l ha sido hasta el presente 

la desana lfabe tizac ión  de los hab itan tes del campo. Pero 

esa etapa debe ser superada. N o  se puede seguir ense­

ñando a leer y escrib ir a puerta  cerrada, m ien tras la rea­

lidad e x te rio r permanece ausente.

La escuela debe ser progresista y transfo rm adora  en 

el hondo sentido de la expresión. El ind iv idua lism o  econó­

m ico y social del campo debe ser superado hacia formas



/
/

de soc ia lización que acerquen a los hombres y les fa c ili­
ten posibilidades de ayuda m utua.

Debe tam b ién  tender a m e jo ra r técnicas de produc­

ción y a a b rir horizontes para conquistas nuevas. Debe 

.ender a e'evar el n ive l de vida del medio ru ra l y c rear el 

ideal del progreso au tén tic am en ’e ru ra l, en el que el hom ­

bre busque campo de posibilidades en el medio mismo, sin 
que para ello sea necesario — como sucede hasta ahora 

la " s a lid a "  de la em ig rac ión a la ciudad.

Pero estos fines no deben ser vagas aspiraciones te ­

leo lo g ía s . Deben tene r precisión que les dé auten tic idad ; 

deben expresarse por métodos, norm as y programas, capa­

ces de ser rea'izados. La escuela ru ra l no es lite ra tu ra ; es 

una instituc ión  a jus tada a realidades dadas, con un pro­
g ram a de acción que debe concretarse, y con métodos y 

técnicas que pe rm itan  rea liza rla .

En ellos — métodos y p rogram as—  siguiendo el p rag­

m atism o va re liano  se irán concretando con precisión los 
fines cuya o rientación desde ya puede ade lan ta rse en esta 

p rog ram ática: 'endenc ia a la especific idad ru ra l de la es­
cuela del campo; socia lización progresiva del medio ind i­

v idua lis ta ; elevación cu ltu ra l del n ive l de vida buscando 

form as cu ltu ra les  q u e 'no sean a jenas al medio; elevación 

del n ive l social y económico m ediante  la acción de la es­

cuela en colaboración con otros organismos que favorezcan 

d irec tam en te  el desarro llo  de las técnicas de producción.





C A P IT U L O  V

HACIA  UNA NUEVA REFORMA

Las páginas an te rio res han sido dedicadas a exponer 
una instituc ión  ta l como existe en la ac tua lidad  y a seña­

la r a lgunas de sus caracterís ticas actuales. Tam b ién  en 

e llas se ha expuesto la rea lidad  social y económica a que 
debe a justa rse la nueva escuela y las caracterís ticas ge­

nera les de la sociedad que va a asistir-

Los elementos 'fundam enta les  de in fo rm ac ión para 

ese aná lis is  han nacido del conocim iento d irecto; de la e x ­

perienc ia que da lo vivido. Por eso se puede asegurar que, 
si las interp re taciones pueden resu lta r discutib les, los da­

tos, por lo menos, son exactos.

Se ha señalado, por diversos autores, que la escuela 

ru ra l da, como balance, una sensación de fracaso. H ay que 

acep ta rlo  así, pero haciendo la salvedad de que los re­

sultados no pueden ser otros, dado lo m enguado de los 

medios y posib ilidades que viene y ha ten ido para su fu n ­
ción. Adem ás hay razones de fondo que han contribu ido  a 

de te rm ina rlo : o rganización, am b ientac ión, inadecuación a 

fines y a la o rgan izac ión  social y  económica del medio, etc.

Ese fracaso se expresa en hechos que tam b ién  por 

aná'isis d irecto pueden percibirse: la acción escolar ac tua l 

en lo que respecta a in f lu ir  en el medio y transfo rm arlo , es 
peco menos que nu la ; la desana lfabetizac ión  da elementos 

de c u ltu ra  y el dom in io  de ciertas técnicas, pero el egresa­
do de la escuela sa !e de e lla  sin ferm entos cu ltu ra les  que 

m antengan viva  su tendencia a la superación cu l'u ra l. La 

m ism a form ación in te lec tua l que da la escuela, no enea-



ja luego dentro  de ias exigencias del medio y  no l'ega a 

cons titu ir un e lem ento que dé capacidad y am p líe  posibi­

lidades fren te  a la experiencia de la vida.

El aná lis is  de ta les hechos, como el de ta.n'os otros 

que es obvio anotar, Leva a p lan tea r la necesidad de una 

re fo rm a de la escuela ru ra l. Refo rm a que debe tender a 
rom per el cuadro de la simple desana lfabetizac ión, para 

o rie n ta r la enseñanza hacia un m undo de posibilidades 

más am plio . Reform a que entre  en la vida del hom bre de 

campo y con tribuya  a m e jo raba  y e levarla , dando va lidez 

a los problemas de orden social, e inclusive, a toda posibi­

lidad de evolución económica.

1) L A  E S T R A T E C IA  DE L A  R E FO R M A

Se verán m uy re tardadas las posibilidades de refo rm a 

si el medio social y económico ex is ten 'e  no se transfo rm a 

tam b ién. Hasta el presente, la evolución sufrida  por éste 

no fa c ilita  la acción de la escuela ru ra l y todo hace pen­
sar — si se observa su evolución en líneas m uy generales—  

que las resistencias del campo se van acentuando y ha­

ciendo mós fue rtes en vez de d ism inu ir. La despob la rán  

de los medios ganaderos, el em pobrec im iento de los ag rí­

colas, el sorprendente c rec im iento  de los rancheríos y la 

concentración de elementos ru ra les en las o rilla s  de los pue­

blos, dan la prueba de! retroceso social-econòmico del m e­

dio ru ra l. H ay derecho, pues, a pensar que si la escuela 

fracasó hasta ahora, siendo en el presente mayores las re­

sistencias que se le ooonen, m ayo r tam b ién  tendrá que ser 

su esfuerzo por superarse.

Es evidente además, que no siendo el medio ru ra l 

un ifo rm e, deben adoptarse diversos tipos de escue'a ru ra l, 

o, por lo menos, uno con la e lastic idad sufic ien te  para 

am oldarse a las variac iones que le im pusieren los diversos 
lugares según sus características. Estas variaciones osci­

la rán  de acuerdo a las exigencias de las d is tin tas zonas 

que, como se ha visto, están m uy lejos de ser un iformes.

O tro  prob lem a a considerar, es el de lo que se podría 

denom ina r la técnica de la re fo rm a; es decir, la m anera 

de ac tua r del m ovim ien to  refo rm ista. ¿Revolución o tran s­

form ación progresiva?5 ¿Transfo rm ac ión s im u ltánea en to­



das partes o transfo rm ac ión  por regiones, elegidas aque­

llas que se presten más a ser modificadas?

A  p rim era  vista, parece esto un prob lem a de procedi­

m iento, de estrateg ia refo rm ista. N o  obstante, del ac ierto 

en la solución, depende el éx ito  o el fracaso, y con él el 

t r iu n fo  o la derrota, de la reforma.

Una revolución escolar no puede rea liza rse  sin una re­

vo lución político-social que la imponga. Y  mucho más si 

se tra ta  de una revolución escolar con contenidos sociales. 

Esta a firm ac ión, cuya veracidad nadie discute, e lim ina  de 

las posibilidades de los educadores la in ic ia tiva  revo luc io­

na ria , sa'vo, se entiende, los ensayes o posiciones de orden 

ind iv idua l.

Q ueda/pues, el o tro  cam ino; el de la 'transformación. 
Pero, ¿cómo puede hacerse ésta?

Todo proceso de transfo rm ac ión educacional tiene 

resistencias exterio res e interio res que vencer. Las ex te rio ­

res son d ifíc iles, pero más aún lo son las interio res. Ocho, 

diez, ve in te  años de repetic ión del m ismo program a, usan­

do de los m ismos mé'odos, actuando con los m ismos m u­

chachos que se suceden de padres e hijos, son modos de 

ac tua r que van dejando cada vez menos posibilidades para 

transform aciones. El m'aestro, con los años, se va haciendo 

ru tin a rio , y lo que al p rinc ip io  fué una inqu ie tud , poco a 

poco se va convirtiendo  en una costumbre. Y  es con ese 

e lem ento hum ano que hab ría  de rea liza rse  la preconizada 
transfo rm ac ión. Además, la instituc ión  es en sí m ism a 

conservadora. Su o rgan izac ión m a 'e ria l y su esp íritu  resis­

ten a todo lo nuevo y en el m e jo r de los casos, cuando in ­
quietudes latentes tom an concreción, se necesita una ex­

tra o rd in a ria  vo lun tad  de hacer para  que no queden como 

sim ple curiosidad in te lec tua l que no se concre’a en la prác­

tica. Adem ás, los fracasos del ensayo, los obstáculos im p re­

vistos que van apareciendo en el nuevo cam ino, la lucha 

con el medio, tam b ién  conservador, y  con las autoridades 

fisca'izadoras, si éstas no están penetradas del esp íritu  re- 

tc rm is 'a , son todos escollos que hay que vencer y elemen­
tos negativos que hay que superar.

La transfo rm ac ión, pues, — e lim inando  la pos ib ili­

dad revo luc ionaria , que no depende de los factores que aquí 

se consideran—  deberá hacerse por v ía  de "conqu is ta  
pac ífica ". Dos modos hay, a su vez, a d is tin g u ir en ésta. 

T ransfo rm ac ión  lenta de todo el organismo, o, como d ije ra



a'guna vez Agus tín  Ferre iro, conquista m ed ian te  la acción 

de "p un ta s  de la n z a "  actuando en los lugares es tra tég i­

camente más convenientes.

La transfo rm ac ión lenta de todo el organismo puede 

ser posible si se rea liza  "d e  o rr ib a " , es decir, si con tac'o 

y con tino., la van imponiendo las autoridades. Con el cua­

dro ac tua l que ofrece la colectiv idad profesional, no pue­
de esperarse una transfo rm ac ión rea lizada  por los maes­

tros, en acto de prescindencia u oposición, con la o rgan i­

zación o fic ia l. No sería tampoco deseable, ya que la o rga­

n izac ión o fic ia l debe p a rtic ip a r de los anhelos re fo rm ado­
res para mantenerse a la a ltu ra  de su m isión. Pero para que 

esa Iransfo rm ac ión  sea posible, todo el organismo debe 

con tr ib u ir a e lla ; y  a l decir todo el organismo, nos re fe r i­

mos especialmente al cuerpo de inspectores, que tan deci­

siva im portanc ia  tiene en la o rien tac ión  genera l de las 

prácticas docentes.

La o tra  form o de transfo rm ac ión sería la de a 'acar 

per los puntos débiles de la resistencia. A l l í  donde se sabe 

de la existenc ia de un medio social prop icio funda r una 

escue'a del tipo de la que se qu ie re  im p lan ta r, y poner a su 

fren te  un m aestro que partic ipe  de los ideales reform istas. 
Su acción y su in fluenc ia  trae rán  la transfo rm ac ión y con 

ésta la irrad iac ión  re fo rm is  a. por centros esporádicos, a 

todo el país.

No hay dudas que es un acertado modo de ver las 

cosas. El hecho concreto, demostrando su rea lidad en m e­

dio de otras realidades, "rom p iendo  los o jos" con su e jem ­

plo, tiene  necesariam ente que ser eficaz. Y  de su acción 

e jem p la rizan te  puede esperarse mucho. No obstante, hay 

que cu ida r a'gunos deta lles en tan  delicada experiencia.

Uno de ellos, ta! vez fundam en ta l está en que la 

transfo rm ac ión  se realice en una escuela donde los e le­

mentos m ate ria les  no d if ie ran  mucho del común de las de­

más. De lo con tra rio , la resistencia, que tiende siempre a 
a firm a rse , adoptará esta form a: "¡Tam b ién , qu ien no ha­

ce obra con una escuela a s í!"  Y  el poder del e jem plo se verá 

detenido por uno de los modos de resistencia más d if íc i­

les de vencer, porque lleva en sí el resen tim iento  de una 

com paración desventajosa.

Se ha sostenido aqu í que la escuela para re a liz a r obra 

social '¡ene que adecuarse al am biente. Lo m ismo puede 

decirse de la escuela "p io n e ra "  o transfo rm adora , si qu:e­



re ¡n flu 'r en la transfo rm ac ión de las otras escuelas. Por 

eso el maestro encargado de aque lla  que constituya la 

"p u n ta  de la n za "  debe ser no solo un educador capaz, s i­

no, además, un p rofundo conocedor de su m isión como re­
fo rm ador, es decir, debe estar impulsado por ideas m uy 

c laras sobre métodos y  riñes, tan to  en el orden social como 
en el pedagógico.

Cua lesqu iera  secn las fo rm as de transfo rm ac ión que se 

adopten deben estar re fo rzadas con todo el prestig io  de la 
instituc ión  escolar. H ay que recordar siem pre que una re­

fo rm a es, en d e fin it iva , un prob lem a de fuerzas; un con­

flic to  de va le res en el que los trad ic iona les qu ie ren resis­

tir, m ien tras  los revo luc ionarios qu ie ren  trans fo rm ar. Y  

si se tra ta  de im poner va'ores de transfo rm ac ión  está de­
más señalar 'a poJenc ia lidad con que deben impulsarse 

a éstos.

2) L A  ESCUELA SEGUN EL M E D IO

En los medios exc lus ivam ente  ganaderos es donde la 

transfo rm ac ión es menos urgente. En genera!, la v ida dei 

escc'ar es m e jo r que en los otros lugares y el medio en que 

v ive le ofrece considerables posib ilidades de desenvo lvi­

m iento. Además, la v ida lib re  del nomadismo crio llo , en la 
cual en edad m uy tem prana ya se in ic ia, enriquecen su e x­

perienc ia y favorecen la form ación de su personalidad.

Sin embargo, aqu í tam b ién  es necesaria la acción de 

la escue'a proyectada más a llá  de ¡a descnalfabetizac ión. 

El compo, espacios d ilatados, llam a a l a is lam ien to  y a l in ­
d iv idua lism o. E! hom bre en su v ida ta l vez no encontrará 

otro medio de acción m utua  que el que >e proporcione la 

escuela. Pero a ll í  aho ra tam b ién  se le exige el a is lam ien ­

to y  se castiga la colaboración. La escuela, pues, debe 

tran s fo rm a r sus métodos en el sentido de soc ia liza r la en­

señanza e in ic ia r a los escolares en las activ idades que se 
rea lizan  colectivamente. Debe tam b ién  acos'um brarlos a 

usar de !a lectu ra de la escritu ra  como de e'ementos que 

con trib u irán  a com p le ta r sus vidas y que los acompañarán 

siempre. C rea r el gusto por la lec tu ra  y  tom en a rlo  luego 

aún después de te rm inado  el ciclo escolar, puede ser 

una de las 'oreas más fruc tífe ras  que pueda dar la escue­

la, porque es da r posib ilidades de elevación en un medio



que, de lo contra rio , resu lta ría  tan ho rizon ta l como el cam ­

po sobre el cua l se asienta.

Puede decirse que, en el presente, la escuela es un 
facto r de em igración. En el fu tu ro  deberá serlo de fijac ión  

de la población ru ra l. Para e llo  deberá adoptar técnicas y 

métodos que con tribuyan  a hacer sen 'ir a! hombre que el 

campo es lo suyo y que a ll í  tiene  un destino que cum plir. 

Se ha dicho a lguna  vez que esta es la posición de los que, 

porque v iven  en la c iudad y gozan de sus comodidades, 

qu ie ren que los otros se queden a l'á  a s u fr ir la vida- dura 

de la campaña. Se comprende que ta l a firm ac ión, de ser 

c ierta, sería expresión de una m ezqu indad  m iserable. 

Quienes la sostienen están inspirados por m uy d istin tos 

móviles que se concretan, s im p lem ente, en el propósito 

de e v ita r que el campo, que es la fuen te  de la riqueza na­

cional, se despueble m inando así con su em pobrecim iento, 

las raíces m ismas de la vida del país. Por o tra parte, qu ie­

nes entienden que la fe lic idad  que puede hacer g ra ta  la 

vida es solo un fru to  ciudadano, piensen sólo con medio 

conocim iento de la realidad.

Los medios que para estos fines pueda adoptar la 

escuela se expondrán más ade lante  pero el esp íritu  que 

debe o rien ta rlos  puede concretarse ya.

El n iño debe ser in ic iado en el conocim iento de su 

mundo, del mundo prob lem ático que lo rodea, donde cada 

cosa, cada ser da luga r a l e je rc ic io  de la sab idu ría  y el 

conocim iento.

Seres, an im ales, cosas, si se saben observar, dan s iem ­

pre luga r a adquisic iones in teresantís im as. La escuela nc 

debe pasar sobre ellos, siguiendo, ind ife ren te , el cam ino del 

lib ro  o de la exp licación teórica. El p rob'em a por e jem plo de 

"¿po r qué el caballo  que bebe el agua del a rroyo  lo hace 

cam inando y  siem pre en un sentido? (1) — un e jem p lo  en­

tre  m il— , proporciona más elementos de conocim ientos 
geográficos que cua 'qu ie r lección teórica que pueda darse 

sobre el punto.

El conocim iento de las costumbres y  juegos propios 

de los escolares de los medios ganaderos no sólo genera ría  
prácticas y  modos de enseñar sino que, además, favo re­

cería la comprensión de sus intereses y  tendencias. Los 1

(1) H om ero  G rillo . —  P u b licad o  en el C en tro  de D iv u lga­
ción de  P rá c tic a s  E scolares.



niños de medios ganaderos juegan con huesos — por e jem ­

plo—  y construyen sus estancias a l modo de los grandes. 

Las vértebras lum bares de los esqueletos de las ovejas des­
pués de qu i'ada la apófisis espinal les da un “ buey", " to ro "  

o "v a c a " ,  que se puede c las ifica r per razas, se puede "des­

c o rn a r"  e inc lusive se puede unc ir con un yugo del m ismo 

modo que se hace con los bueyes "d e  ve rdad ". Los hue­

sos del tarso de los caballos dan un "c a b a llo "  que hasta 

puede ser "b a y o "  o " to rd i l lo "  u "o ve ro "; los tars ianos y 

m eta ta rs ianos de vacas y ovejas dan los "hom b res ", las 

"o ve ja s ", los "co rde ros", etc. ¡Y qué riqueza de a c tiv i­

dades no da ría  la construcción de carros y carreras, casas, 

a lam brados, a ljibes la confección de d inero  para las tra n ­

sacciones, ta l como los niños las rea lizan  im itando  a los 
mayores! (1).

*  *

*

»
En los medios agríco las la escuela gana im portanc ia 

porque el n ive l cu ltu ra !, social y económico es más bajo. 
Pero tiene que conc ilia r las exigencias de una función 

social con las condiciones que impone el medio a la esco- 1

(1) Son recu erd o s  de in fanc ia , m uchos d e  los e lem en te s  aqu í descrip to s. O tros de observación  p oste rio r. P e ro  n u n ca  hem os v is ­
to q u e  n ad ie  se in te re sa se  p o r e s tas  fo rm as d e  jueg o  in fan til . R e ­
co rdam os la co nstrucción  de yugos, hechos de m a d e ra  d u ra  p a ra  
q u e  no se ro m p ie ran , de ocho o diez ce n tím e tro s  de largo  e  id é n ­ticos, en su  fo rm a, a los de v e rd ad ; la de a rad o s  “ d e  m an o ” con 
re ja  y v e rte d e ra  de h o ja la ta  p a ra  q u e  b rilla sen  com o de v erdad ; 
la d e  ca rro s  y c a rre ta s , con e je s  d e  a la m b re  g rueso  o de palo, y ru ed as  de ro de tes  de  m a d e ra  ro d ead as  con u n a  llan ta  de h o ja la ta ; 
de a ljib e s  e n te rra n d o  u n  ta rro  de ca fé  “D es A m erican o s” q u e  d a ­
ba la  fo rm a ex ac ta  de  la bóveda, y cuyo b ro ca l q u e d ab a  co n sti­
tu id o  p o r  la  boca de l té rro , a l q u e  se le  hacía , adem ás, u n  h e r ­m oso so p o rte  de a la m b re  p a ra  la ro ld an a , por la cu a l b a ja b a  la 
cu e rd a  con su b a lde  del tam añ o  de u n  dedal.

¡C uánto  esfuerzo, cu án to  cá lcu lo  y  q u é  fe lic id ad  a l v e r  v e n ­cidos los obstácu los de  las d ifíc iles co nstrucciones! ¡C uánto  a p re n ­
dim os en tonces, san g rán d o n o s m u chas veces las m anos; cosas que 
hoy aú n  ap licam os reco rd ando  el le ja n o  pero  feliz p roceso del ap rend iza je !

T odo ese m un do  del n iño  del cam po, la escuela no lo conoce. 
No conoce sus jueg os  n i la n a tu ra le z a  de éstos. S e hace  escuela 
sin  conocer a los n iños en sus p ecu lia r id ad es  p rop ias; en lo que es “su m u n d o ”. Y lo q u e  es peo r a  veces c rey en do  conocerlo  por 
lo q u e  d ice un  te x to  de  psicología in fan til, e sc rito  en E u ro p a  o 
en E stados U nidos,



la ridad  de les a lumnos: ¡rregu!ar¡dad en la asistencia y 

genera lizac ión  del traba jo  in fa n til. Adem ás no debe o lv i­

da r la escuela los modos de v ida  del escolar ag ricu lto r y, 

en consecuencia, c rear de a 'gún modo las fo rm as de e x­

pansión que la vida le niega.

El h ijo  de labriegos es tam b ién, desde m uy tie rna  

in fanc ia , un labriego como sus padres. T ra b a ja  mucho, no 

juega, no tiene  expansiones propias de su edad y sus a le ­

grías son contadas.

V iv e  en un hogar donde re ina perm anentem ente  la po­

breza, y la fa m ilia  que lo rodea es fa ta lis ta  y tris te . Come 

m al, porque la cocina del ag ricu lto r aunque sea abundante  

es genera lm ente  inaprop iada; no conoce n inguno de los go­

ces superiores que ofrece la vida, ni la música, ni la lectura, 
ni el cine, ni la radio. Sabe lo que es el ca lo r abrasador del 

verano y  las gélidas heladas de las m adrugadas invernales. 

Unes y otras, lo han castigado en sus horas de Vaba jo . No 

hay entre  los suyos o tra  cosa que lim itac ión  de horizontes 

y una resignación fren te  a todo, que es la caracterís tica 

mes sa lien te  de la psicología de los labradores.

Cuando llega a la escue'a, el n iño se encuentra con 

un medio que no es el suyo, donde se rea lizan  cosas que 

exceden a todo lo aprend ido en su experienc ia  de todos 

los días. Los prim eros desaciertos acentúan genera lm ente  

su tim id e z  que puede transfo rm arse, por incomprensión del 

maestro, m uy fác ilm en te  en inh ib ic ión to ta l.

Por eso es tan  señcil'a la d isc ip lina escolar en escue'as 

de este tipo. Se dice gene ra lm enJe que los niños "n o  dan 

tra b a jo ". ¡Cómo van a da rlo  si su tendencia na tu ra i es 

precisam ente la qu ie tud  y  el m utismo!
Cuando se rea liza  una v is ita  de inspección es fác il 

comprobarlo. Los chicos que, en el m e jo r de los casos, han 

logrado so ltu ra  fren te  al m aestro  que los comprende y  los 

an im a, quedan inh ib idos fren 'e  al inspector, que es "uno  

nuevo ", y  a cuyo tra to  ellos no están acostumbrados. Y  si 

el inspector exige temas ajenos a sus experiencias y modos 

de ser — que es lo que sucede m uy a menudo—  la tim idez 

se acentúa más.

Por eso la escuela de medio am b ien te  agríco la tiene 

tan  im po rtan te  función que rea liza r. T ra ta  con niños sin 

in fanc ia , a los que hav que darles posib ilidades de que 'a 

vivan. La enseñanza a trac tiva , el juego, el traba jo  ap ro­

piado a las posib ilidades de la edad, las lecturas, la música,



el cine, deben ser prácticas corrientes; los títeres, el te a ­

tro, el d ibu jo , la p in 'u ra , la decoración, todo e llo  deben 

ser activ idades escolares, porque los chicos las rea lizan  

con p lacer y porque además les ab ren  las puertas pera 

o tea r un mundo más am p lio  que el restring ido de sus expe­
riencias.

Adem ás la escuela, rodeada por un vec indario  que en 
su m ayo ría  v ive  en las proxim idades, debe in ten ta r trans­

fo rm arse en un centro social. Por las caracterís ticas del 

medio, antes estudiadas, no se puede p re tender mucho en 

este sentido. Pero la rea lizac ión  de reuniones periódicas, 

de fiestas escolares, de exh ib ic ión de cine, de teatro , o de 

[iteres, puede ser la in ic iac ión de una corrien te  más per­

m anente  de sociabilidad.

A c tua lm en te  las escuelas con malos locales muchas 
veces, sin casa hab itac ión para el m aestro otras, sin te rre ­

no o tras o con sus maestros que van en ómnibus o en 

fe rro ca rril a c um p lir su ho ra rio  como en una o fic ina , nc 

tienen posib ilidades para re a liz a r un program a de acción 

social. Tam poco interesa éste a los maestros ya que su 
labor se m ide y se va lo ra  aún por el rend im ien to  en el pro­

gram a, y el tiem po ocupado en las activ idades de otro 

orden que no sea e-l es’ ric tam en te  escolar se considera 

poco menos que como tiem po perdido.

Para ve rif ic a r esto no hay más que recorrer los in fo r­

mes de las vis itas de inspección. A  la acción social aún se 

le asigna un va lo r m uy secundario fren te  a lo que pueda 

considerarse como la labor trad ic iona l de la escuela. Un 

cambio, pues, en la va lo rac ión de las activ idades de ésta, 

tend ría  que rea liza rse  pa ra le 'am en te  con una tra n s fo rm a­
ción de los c rite rios de fiscalización.

Aspectos pa rticu la rís im os de las activ idades de la 

escuela de medios agríco las son la enseñanza agronóm ica 

y  la econom ía doméstica. La p rim e ra  porque encaja den­
tro  del núcleo de les activ idades del medio; la segunda 

porque, bien o rien tada, puede ser el p rinc ipa l e lemento 

c iv iliz a d o r que pueda apo rta r la escuela.

En lo que respecta a la p rim e ra  es evidente que con 

la ac tua l estruc tu ra  ag ra ria , las posib ilidades de la acción 

escolar quedan m uy restring idas. Podría ta l vez am p lia rse  

a lgunas de e llas dando n los maestros, en lug a r de a los 

a lm aceneros de la zona, las agencias de seguros y  d is trib u ­
ción de sem il'as, cuando éstos las so lic ita ren. Ello iría  

acostum brando a los labradores a asesorarse por in te rm e­



dio del maestro, lo que da ría  au to ridad  a la escuela como 

centro de irrad iac ión  agronóm ica, a la vez que q u ita ría  de 

las garras del a lm acenero  a sus tr ib u ta r io s  permanen'es. 
C la ro  que esto sólo podría rea liza rse  en los casos en que el 

maestro se interesase por re a liza r esa función, porque, de 

ser e l'a impuesta y por consiguiente a tend ida de fic ien te­

mente, tra e r ía  como consecuencia desprestig io para  el 

maestro y  ra ra  la escuela

Sobre enseñanza agronóm ica hay m uy exactas obser­

vaciones en el lib ro  de Ferreiro. La labor de la escuela 

debe ser s im p lem ente  la de un modesto campo de e xpe ri­

mentación. Lo sufic ien te  para que lo que se demuestra 
tenga poder de persuasión, sin com prom eter en fracasos 

las posib ilidades de las experiencias.

C la ro  que si un d ía en el país se p lan tea ra  en serio 

el prob lem a de la t ie rra  y  se sustituyera  el rég im en de la 

" p r im a "  o el "p rec io  m ín im o " por una rac iona l ley de 
co'onización ag ra ria  la función de aque lla  tend ría  en ton­

ces horizontes insospechados. La d is tribuc ión de tie rras , el 

estudio agro lógico del suelo, la experim entac ión  ag ra ria , 

la tram itac ió n  de créditos agrícolas, la asistencia social, el 

re levam ien to  de censos, la com erc ia lizac ión  de las cose­

chas, etc., todo e!!o podría ser d irig ido  y contro lado desde 

!a escuela convertida en un centro de o rgan izac ión  social. 

Pero para  e llo  es necesario lo fundam en ta l, que es la o rga­

n izac ión  de la a g ric u ltu ra  de acuerdo a o tras beses que 

las existentes. Y  esto no es un prob lem a educacional, sino 

fundam en ta lm en te  económico.

En las condiciones cc’uales 'a escuela no puede hacer 

mucho. N o  obstante convendría señalar a lgo de lo que se 

podría m e jo ra r, en v is ta  de un m ayor rend im ien to  social.

Es posible que el rég im en de vacaciones esco'ares no 

sea necesario para a lum nos cuya asistencia m edia no excede 

del 60 % . Y  este c rite r io  se a f irm a  si se piensa que en las 

zonas de chacras las horas que los niños descansan más y 

lo pasan m e jo r es cuando están en la escuela .Si las vaca­

ciones escolares han sido creadas fundam en ta lm en te  en 

. i itu d  de1 prob lem a de la fa tig a  escolar, es fác il com pren­

der que aqu í ésta no se resuelve con vacaciones. M ien tra s  

duran  e llas los padres hacen tra b a ja r a sus h ijos más 

intensam ente, aprovechando que no tienen preocupacio­



nes esco'cres que os d is tra igan . Y  es ya un luga r común 

en psicología, que el traba jo  físico no hace descansar la 

mente.
Podría ensayarse, pues, en una zona agríco la, el esta­

b lec im iento  de un régim en de vacaciones semejantes al 

ideado para las escuelas al a ire  libre, que func ionan todo 
el año, independientem ente de que los maestros gocen de 

los convenientes beneficios de las vacaciones.

Se p ro longaría  así el año escolar; se e v ita ría  el pro­

b lem a de que el loca! escolar perm anezca abandonado 

tres meses en el año, perdiéndose todo lo rea lizado  en 

m a te ria  agríco la; se d ispondría de más tiem po "p a ra  per­

d e r", en el sentido pedagógico de la expresión.

Parece una he re jía  proponer trab a jo  escolar sin vaca­

ciones. Pero en la rea lidad  de los hechos, los niños ocupa­

dos todo el día en la chacra ¿gozan de ellas? G ene ra l­

m ente las horas más fe lices — m ucho más si encuentran 

un poco de comprensión—  las pasan en la escuela. Expu l­

sarlos de e lla  por Jres meses es precisam ente p rivarlos 

du ran te  ese tiempo del encuentro con sus compañeros, de 

los juegos co'ectivos y de todos los encantos que tiene  la 

v ida en comunidad.

Adem ás la d iscontinu idad de! ciclo escolar con una 

in te rrupc ión  de tres meses, es la m ayo r d if ic u ltad  que se 

presenta para xodo lo que tenga v incu lac ión  con 'a ense­

ñanza ag ra ria . En las vacaciones la escuela queda gene­

ra lm en te  sola; cuando te rm inen  éstas ya puede el maestro 

in ic ia r de nuevo su labor que seguram ente, sequía, ho r­

migas, an im a les dañinos, p lan tas perjud ic ia les, etc. habrán 

dado buena cuenta de todo lo que se ha cultivado.

O tra  medida a adoptarse deb iera ser la de do ta r a 

Jcdas las escuelas de terreno. El cuadro expuesto por Abad ie  

Scriano sobre ese punto es rea lm en te  desolador. Porque, 

¿cómo hacer enseñanza ru ra l sin campo? Debería dotarse 

a cada escue'a ru ra l de una área de te rreno  — de buena 

t ie r ra —  que perm itiese activ idades de orden agríco la. Para 
e llo  sería necesario adoptar el régim en de la expropiac ión 

para las que ya están instaladas, cuidando de que las que 

en el fu tu ro  se insta len es'én dotadas de un te rreno  a! que 

se le f i ja r ía  un m ín im o  de extensión.

Si se piensa que cada escuela ru ra l que se construye 

cuesta, genera lm ente , más de quince m il pesos, puede m uy 

bien comprenderse que estas exigencias no son una utop'a.



En lo que respecta a la enseñanza agronóm ica en sí, 

dos aspectos fundam enta les de e lla  se esbozaren más ade­

lante: uno, la fo rm ación del maestro ru ra l; otro, el p lan 

de activ idades agronóm icas. Son dos aspectos igua lm en te  

im portantes de un m ismo y fundam en ta l problema.

La econom ía doméstica, en los medios agrícolas, debe 
tener tam b ién  una im portanc ia  fundam en ta l. Y  puede sus­

t itu ir  en je ra rq u ía  a 'a enseñanza agronóm ica cuando se 

tra te  de escuelas d irig ióos Dor maestras.

El h ijo  del ag ricu lto r — ya se ha dicho— , come mal, 

vive mal. viste m a l y  no goza de las e lem enta les comodi­

dades que un standard de vida, por m odeso  que sea, exige. 

N o  obstante hay en su casa las posib ilidades de m e jo ra r 

ese modo de v iv ir  con sólo 'a u tilizac ión  rac iona l de muchos 

de los elementos que se usan mal.

La cocina es m a la  porque se cocina m al, o porque no 

se p lan 'an  legumbres, o porque no se d ive rs ifican  los p la­

tos, cosa que sin aum en ta r los gastos puede hacerse. El 

vestido puede m e jo ra r tam b ién  aprendiendo las manualida- 

des fem en inas que con tribuyan  a ello: Jejido, bordado, 

corte, etc El a rreg lo  de! hogar, la lim p ieza  del m ismo, lo 

pequeña m edic ina casera, el cuidado de los chicos, todo 

el'o puede genera r activ idades que tienen valores funda­

mentales.

Pero todo esto se descuida porque v iv im os aún en el 

tiempo en que es m e jo r la escuela donde se d iv ide por cua­

tro  c ifras que la que sólo a lcanza a d iv id ir por dos. Porque 

nos preocupa m ucho más una fa lta  de o rtog ra fía , que una 

piel sucia, un vestido hecho girones o una boca que jamás 

conoció el cepillo. Y  se comprende que m ien tras  ta l jerar-' 

qu ía  de va lo rac iones sea la que imponga los criterios, la 

función social, que es más que educar: que es enseñar a 
v iv ir, quedará re legada a segundo plano.

*  *

*

En los "pueb los de ra ta s " las soluciones educaciona'es 

deben ser drásticas. Hasta ahora no lo han sido porque 

siempre se han a fron tado  con tim idez, con cobardía o con 

incompetencia Pero ya son varios m iles de niños los que las



exigen. A p ro x im adam en te  ve in te  m i!, (1) es decir, la capa­

cidad de c incuenta de las escuelas de la cap ita l. Y  el n ú ­

m ero crece y el prob lem a se ag rava. ¿Hasta cuándo?

Se dice que los que p lan tean soluciones sociales bajo 
el lem a de "a  grandes males grandes rem ed ios" son revo­

luc ionarios que llevan  con su ag itac ión  a las convulsiones 

inevitab les. Y  no es así. Los que buscan los grandes rem e­

dios a los grandes males, son los que no quieren convu l­

siones.
Generan las revoluciones los conservadores con su 

ceguera, su in trans igenc ia  o su egoísmo. Las genera el 

opresor, no el oprim ido.

Por eso, augurando  lo que un d ía será inevitab'e, de 
segu ir las cosas así, es que se p lan tea  aqu í este te rr ib le  

prob lem a de los rancheríos, aún en momentos en que — con 

sacrific ios, pero con posib ilidades de éx ito—  se puede poner 

rem edio al mal.
Y  uno de los organismos que debe con tr ib u ir a la 

sa lvación de los niños es la escue'a ru ra l.

El hab itan te  adu lto  del rancherío  es genera lm en te  un 

ser sin salvación. Corro ído por la m iseria , los vicios, la h a ra ­
ganería , la desesperanza, no busca ni puede buscar cam i­

nos de redención. Ceun tal e'emenvo hum ano m uy poco se 

puede hacer. El hom bre llega a ciertos grados de dep rava­

ción, en que todo esfuerzo por levan ta rse resulta inú til. Y  

es ese, en dos palabras, el cuadro que presenta la genera­

lidad de la población adu lta  de los pueb'os de ratas.

Pero quedan los niños, a quienes la inocencia de ios 

prim eros años salvo de las contam inaciones no hered itarias.
¿Es posible que el burocratism o, la po lit ique ría , la 

insensib ilidad  de quienes puedan salvarlos, evite  que los 

salven?

Hasta ahora no hay signos de que se levante una ban­

dera redentora. Pero hay un angustioso problema y quien 1

(1) E s ta d ís tic am e n te  se ca lcu la  q u e  la  pob lación  esco la r — 
h a sta  les 14 años—  es u n  25 %  de la  pob lac ió n  to ta l. E se cálculo 
q u e  es la  p ropo rc ión  g e n e ra lm e n te  acep tad a , se red u c e  co nsid e­
ra b le m e n te  en  v ir tu d  d e  que la n a ta lid a d  del p a ís  es b a ja — , ín ­
dice, p o r  o tra  p a rte , m uy  re la tiv o  e n  la s  clases p o b res  d on de la 
p ro life rac ió n  es m ucha. Si se ca lcu lan  en 118 m il los h a b itan te s  
de los ran c h e río s  — cálcu lo  del C om ité N . P ro  V iv ienda P o p u la r—  
se co m p ren d e  q u e  el es tab lec im ien to  d e  20 m il p a ra  la c ifra  de 
esco la res  no  es u n a  ap rec iac ión  excesiva.



no tiene fue rzas para resolverlo debe, por lo menos, p lan­

tearlo.
La escuela de pueblo de ratas debe em pezar por a is la r 

a l n iño del medio.
Parece b ru ta l que se le a rranque  osí del hogar, de !a 

madre, de los compañeros. Es b ru ta l, pero es necesario. El 

hogar ofrece al niño todos los elementos necesarios para 

pe rve rtirlo : la p rostituc ión el vicio, el a lcohol, el juego, el 

robo, el abandono hasta los lím ites  de lo inconcebible No 

le ofrece en cambio n inguna ven ta ja . Le ha dado ya al 

nacer — casi seguro—  la predisposición tuberculosa o la 

herencia s if ilít ic a . Y  con nada positivo puede con tr ib u ir ye 

a su form ación.

Por eso la escuela de pueblo de ra tas tiene  que ser una 

escuela de internado. Por malos que sean éstos y por graves 

que sean sus defectos en la práctica, s iem pre proporc iona­

rían  al n iño un medio incom parab lem ente  m e jo r que el de 
sus. hogares.

Adem ás no basta con el ciclo escolar. El a lum no  egre­

sado del in te rnado  no debe vo lve r a l rancherío  a recoger en 

su adolescencia lo que se le evitó  en la niñez- El proceso de 

fo rm ación “d ir ig id a "  debe seguir hasta devo lverlo  a la 

sociedad como un ser apto, capaz de in teg ra r con aportes 

positivos la o rgan izac ión social a que per'enece. A q u í, fu n ­

dam en ta lm en te , la o rgan izac ión escolar deberá estar coor­
d inada con la leg is’ación social y  a g ra ria  correspondiente.

Se d irá  que esto es una u top ía y  que la v ida  se hace 

de realidades; que si las cosas así han sido, así igua lm en te  

pueden segu ir siendo. Pero hay que recordar que el m al 

social éste, se localizó hace tre in ta  años y  que desde en ton­

ces, s iguiendo esa v ie ja  polínica de d e ja r que las cosas se 
arreg 'en  solas, no se fia hecho nada por correg irlo . Y  en 
eses treinta años !a población de Ies pueblos de ratas se he 
cuadruplicado.

Esa experiencia, esos hechos, deben llam a r a a lgo  más 

que a la s im p le re flex ión  in te lec tua l.

3) L A  N E C E S ID A D  DE U N A  R E FO R M A  A G R A R IA

N o  es p revis ib le  una revo luc ión transfo rm ado ra  del 

medio social; por eso hay que considerar éste en su re a li­

dad ac tua l. N o  obstante conviene señalar las posibilidades



que se ab rir ía n  a la escuela ru ra l si ac tua ra  dentro  de una 

es truc tu ra  económico social transfo rm ada, en el sentido de 

una m ayo r "a g ra r iz a c ió n "  del país.
Ta rde  o tem prano  vendrá una re fo rm a ag ra ria  que 

hará una d is tribuc ión de la t ie rra  más justa  que la del ré­

g im en actual- Esa nueva o rgan izac ión de la propiedad ru ra l 

no podrá hacerse m ed ian te  la s im p le lim itac ión  del la t ifu n ­

dio — como ya se ha pretendido—  considerando ig u a l­

m ente todo el te rr ito r io  nacicnal. P lan tea r las cosas así es 
no conocer las realidades, y el desconocim iento trae  los 

errores y las so'uciones cbsurdas.
Bases para p lan tea r una re fo rm a ag ra ria , rea lizada 

en serio, podrían ser las siguientes:
l p) —  Estab lecim iento de un m apa agro lógico del país 

que de te rm ine  las zonas de p re ferenc ia  para las d is tin tas 
explotaciones de acuerdo con la ap titud  de las tie rras.

2Q) —  Parce'am iento y d is tribuc ión de predios de 

acuerdo a sus condiciones de p roductiv idad agríco la, en 

aquellos lugares donde la ag ricu ltu ra  pueda ser in tensa­

mente productiva.

3°) —  Parce lam iento  y d is tribuc ión de tie rras  de modo 

ta l que pueda evolucionarse hacia la g ran ja  intensiva como 

un idad económica.

4P) —  Estab lec im iento de las zonas de co'onización 

en aquellos lugares en que así lo au to ricen  las condicio­

nes del suelo y la econom ía de! transpo rte  a los mercados 

de consumo.

5P) —  M an ten im ien to  de la ganadería  extensiva en 
aquel'os lugares no aptos para o tra  cosa, respetando en 

ellos, la extensión de les predios, en la m edida en que ase­

guren el estab lec im iento de una exp lo tac ión productiva.

6o) —  C reación de organizac iones de crédito que fa ­

c ilite n  al colono 'as posib ilidades de su desenvo lvim iento 

económico.

7P) —  Creación de organizac iones de educación g ran ­

jera y ag ra ria  que con tribuyan  a la evolución de las colo­
nias en el sentido de un m ayor perfecc ionam iento  técnico 

y una tendencia creciente a la soc ia lizac ión de las formas 

de producción y de consumo; como asim ism o a una e leva­

ción constante del standard de vida de los colonos.

Una transfo rm ac ión  así tra e ría  grandes posibilidades 

para la escuela ru ra l, que podría ser a la vez el centro de 

activ idades soc ia lizantes de la colonia. Pero no hay que



con fund ir estas posibilidades., con su capacidad ac tua l de 

transfo rm ac ión.

A c tua lm en te  son muchos los que esperan de la ac­

ción de la escuela, la transfo rm ac ión social y económica 

del medio- Es un c rite rio  generoso pero inadecuado. La es­
cuela puede aprovechar una transfo rm ac ión, co laborar con 

e lla  e inc lusive, llega r a tom ar su dirección? Es más d if íc il 

ya que pueda rea liza rla .

Podrá in f lu ir  en a lgunos aspectos cu ltu ra les , en el m e­

jo ram ien to  del standard de vi.da, en el de a lgunas técnicas. 

Pero es evidente que la transfo rm ac ión  es truc tu ra l del m e­

dio. de o rigen fundam en ta lm en te  económico — distribución 

de la tie rra , régim en de propiedad o usufructo, régim en de 

traba jo , etc..—  excede a las posib ilidades de la escuela, 

que sólo puede ac tua r por el e jemplo, la persuación o la 

propaganda. Per consiguiente, está fue ra  de la lógica d e fi­

n ir la escuela por e lementos que no están comprendidos 

dentro  de la esfera de sus posibilidades.

Sin embargo, dentro  de la s ituación ac tua l, la escue­
la debe con tr ib u ir a la form ación de un tipo de hombre 

capaz de poder ac tua r e fic ien tem ente  en el proceso de 

transfo rm ac ión  campesina más a rr ib a  indicado. Puede ha ­

cerlo creando un hom bre apto, capaz de desenvolverse por 

sí m ismo en el mundo de las pequeñas industrias dom ésti­
cas. Capaz de a s im ila r técnicas de exp lo tac ión intensiva; 

que se haya formado, además, en un am b ien te  escolar de 

cooperación social, que podrá f ru c t if ic a r luego en el pro­

ceso que cambie el ind iv idua lism o  económico por la socia­

lizac ión creciente. Pero, además, y por sobre todo, la es- 

cue'a, con técnicas y activ idades adecuadas, ha rá  que el 
n iño ru ra l ame el campo. No con el sentido dec lam ato rio  y 

lite ra rio  que se da com únm ente a la expresión, sino con el 

que surge de una consustanciación real, nacida de una fo r­

mación in teg ra l sin resen tim iento  con el medio y  sin afa- ' 

nes de evasión.

P retender una escuela socialista, a im itac ión  de M é ­

xico, por e jem p'o en el cuadro social y económico de este 

país, es transporta rse al mundo de la fan tasía . Y a  no lo 

es tan to  en cambio, cuando los propósitos se lim ita n  a ir 

fo rm ando dentro  de la s ituación existente, el hom bre ca­

paz de t r iu n fa r y hacer m archa r ade lan te  la fu tu ra  tran s­

form ación. Pero para ello, es evidente, la escuela ru ra l



debe evo lucionar. El convencim iento de que esto es posi­

b le nos lleva a concre ta r aspectos de esta nueva "R e ­
fo rm a ".

A  través de lo expuesto pueden apreciarse las carac­
terís ticas globales de la escuela ru ra l que el U ruguay  nece­

sita. De un tronco común p a rtirá n  las tendencias d ife ren ­

ciales que pueden concretarse en tres tipos de orientación: 

escuela de medios ganaderos, escuela de chacras y  escuela 

de rancheríos. La dosificación d ife renc ia l deberá ser hecha 

de acuerdo a la pureza típ ica de cada am biente. Segura­
m ente que a esta s in té tica d ife renc iac ión escapan muchos 

aspectos de la campaña nacional de configu rac ión caracte­

rística, ta les como algunos lugares de Co'onia, agrícolas 

pero de a lto  n ive l cu ltu ra l; de M a ldonado  y Rocha donde 

la vida cesa con el frío ; de otros lugares donde hay p lan­

taciones de tipo  especial o fábricas que concentran núcleos 

obreros. Pero estas son las excepciones.

Esta m anera de considerar la o rgan izac ión escolar 

impone la creación dé-, un sisJema m uy elástico; tan  elás­

tico como son de variadas las form as de v ida nacional.

H ab rá  que luchar, pues, por e lim in a r la -uniform idad 

ins tituc iona l, en benefic io de la adaptación social.

Todo e llo  im p lica  esfuerzo y a fán  de realizaciones. Es 

un deber, no obstante, una vez tom ada conciencia del pro­
blema, el a fro n ta rlo  en los hechos, y, en la labor de re a li­

z a r estar a la a ltu ra  de la m isión que él impone.





C A P IT U L O  V I

EL MAESTRO RURAL

1) U N  P R O B LE M A  DE ESTA H O R A

En los ú ltim os tiempos se ha p lan teado el prob lem a 

de la especia lización del m aestro ru ra l. Como es fác il com­

prender esta cuestión es resu ltan te  inm ed ia ta  de la solu­

ción de da r a ¡as escuelas ru ra les caracterís ticas propias y 

específicas. Una escuela con pa rticu la res  característicos, 

debe tene r un m aestro especializado.

Esta corrien te  es nueva, como es nueva tam b ién  la 

que impone a la escuela ru ra l fines propios. M ien tra s  se 

consideró que aqué lla  cum p lía  sus fines sim p lem ente  con 

desana lfabe tiza r, fué lógico que la o rientac ión  genera l de 

los estudios p rim arios fue ra  la m ism a para todas las es­

cuelas ya que a todas se ex ig ía  idéntica función. Pero 

ahora al aparecer nuevas exigencias, es lógico que ta m ­
bién la o rgan izac ión escolar busque adecuarse a ellas.

En el período de la entre-guerra ya se ten tó  una co­

rrien te  en el sentido de dar a la escuela ru ra l fines y m é­
todos propios y e llo  a lcanzó  a cobrar ta l in terés que una 

de las Conferencias in ternac iona les del Bureau In te rn a tio ­
na l D' Education. con sede en G ineb ra  fué dedicada a es­

tu d ia r este problema. Pero seguram ente los hechos que 
im pu lsaron a concretar ta l o rientac ión  fueron los m ovi­

m ientos ag raris tas que, después de la guerra, se gene ra li­
zaron en Europa, y en M éx ico  como consecuencia de la 

Revolución de 1910.



Lo c ieno  es que prom ediando ei año 1920 ya se em ­

pezaba a d iscu tir si el maestro ru ra l debía ser de idéntica 

form ación que el urbano o si por e! contrario , las carac te­

rísticas especiales de la escuela debían im poner tam b ién  

caracterís ticas especiales de fo rm ación profesionaL

En el medio nacional ya se hab ía  p lanteado el pro­

b lem a de la d ife renc iac ión  de las escuelas. Permanecía 

aún en ese tiem po sin e n tra r en discusión, el de la fo rm a­

ción especia lizada de los maestros.

Uno de los prim eros países que se encontró fren te  a 

la d if ic u ltad  de o rg cn iza r una escuela ru ra l sin maestros 

especializados fué México- Su e jem p lo  es bastante i 1 us- 

tra tivo .

La Revolución m exicana fué un m ovim ien to  m arca­

dam ente ag ra ris ta . Una consecuencia de este aspecto tuvo 
que ser la o rgan izac ión de una escuela au tén ticam en te  

ru ra l, que d iera a las comunidades ag ra rias, la cu ltu ra  

propia que e! medio social y económico ex ig ía . Adem es la 
tendencia hacia la socialización, basada en la resurrección 

de las comunidades de origen indio necesitaba de un cen­

tro  social o rien tado r de la vida de cada núcleo. Razones, 

como se comprende, que e levaron a la escue'a ru ra l a la 

p rim era  je ra rq u ía  dentro  de los elementos de fo rm ación 

de la sociedad revo luc ionaria .

Pero a l p re tender concre ta r en rea lidad  las asp irac io­

nes del m ovim ien to  ag ra ris ta , se chocó con una p rim era  

d ificu ltad : no hab ía  maestros. Los maestros mexicanos 

cursaban sus estudios en C iudad de M éx ico  y  com únm ente 
pertenec ían a las clases sociales urbanas. Su preparación 

pedagógica, teórica y c iudadana, de poco servía fren te  a 

las comunidades indígenas que ten ían  o tra  c iv ilizac ión, 

otras costumbres, otro modo de v iv ir  y, a veces hasta otro 

idioma. El m exicano autóctono hab ía  v iv ido  du ran te  q u i­
nientos años ind ife ren te  a los aportes de la conquista es­

pañola. Seguía bebiendo su pulque o su tequ ila , comiendo 

frijo les  y m a íz, vistiendo su saya o su sarape ind ígena y 
hab lando en a lguno de los ve in te  id iomas precolombianos. 

En 1930 se estim aba aun en 4 m illones el núm ero de 

indios puros-
Lógico resultó que fren te  a una sociedad así, los 

maestros fracasaran. N i social ni c u ltu ra lm en te  esíaban 

preparados para re a liza r la labor social que se esperaba 

de ellos.



Por eso rué necesario ventar otras soluciones. Se en­

sayó entonces — ya con e! decidido propósito de hacer un 

m aestro au tén ticam en te  r u r a l—  tra e r muchachos ind íge­
nas, o por lo menos na tu ra les  de las d is tin tas regiones, 

para fo rm arlos en M éxico, darles la preparación pedagógi­

ca requerida y luego devo'verlos a su medio origen para 

que rea lizasen la esperada obra. Pero sucedió que los m u­

chachos tra ídos a la ciudad cam b iaron  sus modos de vida, 
se c iudadan iza ron  y en su m ayo ría  no vo lv ie ron  a sus co­

m unidades o rig ina rias. Y  los que lo h ic ie ron se s intie ron 

ya rechazados por el am b ien te  que, si bien respondía a su 

e rigen  no respondía ya a su sensib ilidad transfo rm ada por 

la g ran  urbe.
Frente a ta les fracasos, las auto ridades buscaron una 

tercera  solución: la de establecer escuelas norm a'es ru ra ­

les; es decir escuelas para la fo rm ación de los maestros, 

pero que func iona rían  en los m ismos lugaies donde los 

maestros irían  a actuar. Y  esa parece que lia  sido 'a so­

lución que a lcanzó los resultados que no se log raron con 

las anteriores-

Salvando d ife renc ias y  d istancias, es lác i! perc ib ir 

que el fenómeno allá» reg istrado se reproduce aqu í en el 

país. Un núm ero m uy considerable de los maestros egre­
sados de los Institu tos Norma'es, son o rig ina rios  del campo. 

Pero fác il es ap rec ia r que unos años de ciudad los tran s­

fo rm an. Se c iudadan izan ; p ierden contacto con su an tiguo  

medio; no desean regresar a él Si vue 'ven  se sienten e x ­

traños en su luga r de origen; si trab a jan  lo hacen con el 

estado de án im o con que 'os conscriptos rea lizan  un ser­

vicio colonial.

Por o tra  pa rte  los Institu tos N o rm a les no les dieron, 

por muchos años, n inguno de los elementos de ormación 
técnica que les proporcionasen capacitación especial.1

Una clase de ganadería sin ganados; una clase de 

a g ric u ltu ra  sin t ie rra  ni p lantas, pocos aportes pudieren 
ofrecer. Y  así se fo rm aron , generación .ras generación, los 

maestros destinados a las escuelas rura'es.

A l in ic ia rse  el p lan de estudios m ag is te ria les de seis 
años — 1925—  los a lum nos ncrm a'is tas in ic ia ron  tam b ién 

las prácticas de preparación agronóm ica. Uno c dos veces 

por semana concurren a un local escolar donde hay te­

rreno y  trab a jan  a l l í  du ran te  un par de horas rea lizando  

ensayos de ja rd in e ría , ho rtic u ltu ra , etc. Esta fo rm a de



preparación se ha am p liado  en los ú ltim os años con el es­

tab lec im ien to  de un curso de especia lizac ión ru ra l para 

post-graduados que se lleva a cabo en los Institu tos N o r­
males- Ese curso comprende va rias  asignaturas, todas v in ­

culadas al problema, y se comp'eta en el período de un 

año escolar. (1)

Esta tendencia y las realizac iones que la van ja lo nan­

do, son hechos expresivos que abren un paréntesis de es­

peranza. H ay muchas fa 'las  en lo rea lizado, pero hay en 

cambio, una dirección progresiva hac ia las soluciones En­

tre  las fa lla s  — que son muchas—  pueden anotarse' los 

programas; el nom bram ien to  de los profesores que recayó 

muchas veces sobre maestros y técnicos sin experiencia 

v iv id a  en el medio ru ra l; la o rientac ión de los estudios que 

d ifie re  m uy poco de los estudios norm ales comunes, etc. 

Pero además hay que ano ta r apa rte  una, que puede con­

siderarse como la fundam en ta l, y  es ésta: el prob lem a de 
la fo rm ación del maestro ru ra l no es só'o una cuestión de 

info rm ación. Eso es lo secundario. Es antes que nada un 

prob lem a de am b ien te  de adaptación a un medio, de com­

prensión de un esti'o de vida.

A p rende r teo ría  de la pedagogía ru ra l o teo ría  de la 

sociología ru ra l es fác il y  cuadra pe rfec tam ente  dentro  de 
las posib ilidades de cua 'qu ie r estud iante. Pero concretar 

esa teo ría  en la p rác tica del v iv ir  es m uy d is tin to . La "ru- 

ra liz a c ió n " del maestro es un prob lem a de adecuación al 

am b ien te ; es una cuestión de fo rm ación social, no in te lec­

tual- Es m uy fác il com prender que en el campo las cosas 

son de ta l o cual modo; es m uy d if íc il,  en cambio, tener 

esa m ism a visión m ien tras  se están viviendo.

Por o tra  pa rte  ia m en ta lidad  c iudadana tiene  una 

concepción parad isíaca de lo que es el campo. Lo as im ila  

a su experienc ia  del paseo de vacaciones, a sus in fo rm a­

ciones lite ra ria s , o a las excursiones de turism o. Pero el 

campo es o tra  cosa m uy d is tin ta . Es una rea'idad hum ana, 

social económica, que hay que com prender e in te rp re ta r y 

para log ra r eso no hay o tra  solución que v iv irlo . De lo con­

tra r io  toda preparación es una ac lim atac ión  de invernadero. 1

(1) U ltim am ente la fundación de la escuela de “Los Cerri­
llo s” y  la habilitación para práctica m agisteria l d e algunas escu e­
las rurales m arcan un avance m ás en e l sentido de la especia li­
zación.



Pedagógicamente, fren te  al prob lem a de la form ación 

de los maesvros desuñados a ac tua r en el medio ru ra l, es 

evidente que las soluciones aqu í a lcanzadas son insu fi­

cientes. ¿Será necesario decir que queda por te n ta r aún la 

creación de una escuela no rm al au tén ticam en te  ru ra l?

Esa convicción se a f irm a  si se hace el aná lis is  de la 

s ituac ión presente del m aestro ru ra l.

Se le asigna un cargo — genera lm en te  tiene que ga­

nárse lo— ; se le dan los pasajes ofic ia les; se le paga el 

tras lado  de sus efectos personales y el maestro llega a la 

escuela y toma posesión de ella- N ad ie  lo ha llevado, nadie 

lo ha orientado, nadie lo ha d irig ido . Se las a rreg la  como 

puede en medio de una serie de d ificu ltades o rig inadas en 

sus activ idades profesionales unas; en los problemas que 

crea el sim p le v iv ir  — casa hab itac ión, com ida, vecindad—  

las más. A  los tres o cuatro  meses rec ib irá la v is ita  del 
inspector que estará tres o cuatro  horas en su compañía, que 

e xam ina rá  el grado de instrucción de a lguna  clase y se re ­

tira rá  per donde vino, sin haber hecho o tra  cosa, gene ra l­

mente. que dar a lgunas orientaciones y re a liz a r un exa­

men, Y  vue lta  a la soledad profesional por otros cuatro  o 

cinco meses.

De cuando en ‘-cuando una nota, una c ircu la r, un re­

parto  de útiles y nada más. Esa es la rea l s ituac ión ex is ten­

te en lo que respecta al a is lam ien to  profesional- Sin estí- 

mu'os, sin apoyo, sin a lien to , los maestros ru ra les traba jan  
porque son unos héroes, pero la o rgan izac ión escolar pa­

recería que ha sido dispuesta no para ayudarlos, sino para 

probar, año a año, ese heroísmo.

N o  m uy d is tin ta  resu lta rá  su situac ión fren te  al m e­

dio social. Para los hab itan tes del luga r el m aestro es un 

extraño. T iene  o tra  cu ltu ra , otros intereses, otros modales, 

o tra  m anera  de v iv ir. Lo m iran  con prevención, aunque con 

afecto. Y  m uy a menudo resu lta  una de estas dos cosas' o 

el m aestro  contesta a esa ac titud  con el a is ’am ien to  o reac­

ciona con excesiva prod igalidad. En el p rim e r caso rompe 

con el medio; en el segundo se de ja absorber. En uno y 

otro, desde el pun o de vista de su función social, va ai 

fracaso.

De ah í que sea tan d if íc il este aspecto social de la 
función del maestro rural- Debe tom ar ccntac.o con el am ­

biente y consustanciarse con é1.. porque una de las condi­

ciones p rim ord ia les de su éx ito  es que los vecinos lo s ientan
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como uno del común. Pero debe a !a vez no perder la po­

sición descollante que le da su cu ltu ra , para  e je rcer una 

in fluenc ia  de constante superación.

En los medios ganaderos deberá n e u tra liz a r e! caci­

cazgo de los vecinos ricos que genera lm ente  tienden a so- 

m eter'o  todo a su in fluenc ia ; en los agríco las la d if ic u ltad  

estará en la tim idez  hu id iza  de las gentes hum ildes. Pero 

siempre, en todos los casos. !a función del m aestro ru ra l 

se ca rac te riza  por la exigencia de un tac to  fin ís im o  y  una 

m ora'idad de conducta a toda prueba.

El a is lam ien to  debe romperse por todos los medios. 

La v is ita  del inspector más seguida, y hecha con un c rite rio  

de colaboración más que de fisca lizac ión ; la m isión pe­

dagógica del tipo  de las m isiones españolas o mexicanas 

que fueron de tan  fruc tífe ros  resultados; la v is ita  de una 

escuela a o tra , o la reun ión de a lgunas en un día de fiesta, 

pueden ser maneras, todas ellas de con tra rre s ta r la sensa­

ción de o lv ido y a is lam ien to  en que se siente el maestro 
ru ra l.

El pequeño congreso reg iona l del tipo  de los que o r­

gan iza ron  algunos inspectores — entre  ellos Dn. Teó filo  

G ratwoh!—  la d ivu 'gación de prácticas escolares del tipo  

de las que ac tua lm en te  r_ealiza el centro, el envío de l i ­

bros y revistas, son e'ementos todos que con trib u irá n  en su 
con junto  a v iv if ic a r la ac tiv idad  del maestro, recordándole 

cada pocos días, que hay tras  él una o rgan izac ión que lo 

respalda y lo impulsa a segu ir ade'ante.

Para todo esto se d irá  se necesita dinero. Pero ¿cuál 

puede ser el destino de un país que no gaste lo necesario 
en la educación de sus hijos?

Se necesita además c rea r un fe rvo r y un anhe lo  de 

redención social. Pero ese esp íritu  surge sólo cuando hay 

posib ilidades de conquistas y  esperanza de a lc anza r un 

destino superior-

En los ú ltim os ve in te  o tre in ta  años hemos gastado 

m illones y m illones en m e jo ra r las vacas, las ovejas, los 

cultivos, las carre teras, los puentes. Pero estamos en deuda 

con lo esencial, con los hombres.

Hora es de que se empiece a pensar en ellos; que en 
su educación y  en su fo rm ación social, por sobre todo es 

donde radica la base de la riqueza nacional.



2) L A  ESCUELA N O R M A L  R U R A L

Las escuelas norm ales ru ia 'es, son ya práctica gene­

ra lizad a  en muchos países americanos. Y  es lógico que así 

sea porque en los países de este continente, la v ida ru ra l 
y la urbana, tienen una g ran d ife renc ia .

La experiencia nac iona1, en este aspecto, ha sido de 

lenta y tím ida  evolución. P rim ero  fué la enseñanza de la 

ganadería  y la a g ric u ltu ra  como "a s ig n a tu ra "  de ptogra- 

ma, tan  teórica como las demás; luego se in ic ió  la práctica 

agronóm ica, rea lizada  sobre el te rreno  de a lguna  escuela 
en la cap ita l; más ta rde  se o rgan iza ron  cursos de especia- 

lizac ión para maestros rura les, que tam b ién  tuv ie ron  que 

ser de in fo rm ac ión  teórica, especialmente. Por ú ltim o  se 

h ab ilita ro n  a lgunas escuelas para práctica de los maestros 

que hac ían cursos de especialización. Sobre el resu'tado 

obtenido no es posible pronunciarse porque factores de 

diverso orden traba ron  el no rm al desarro llo  del ensayo. 

A ho ra  esa hab ilitac ión  pasó a nuevas escuelas, sin que ha ­

yan podido aprec iarse aún los resultados.

Sin embargo, n a  es posible acep ta r ta les prácticas 

como una solución. Ld form ación de los maestros ru ra les 

no depende de su info rm ación, ni s iqu ie ra  del conocim iento 

de a 'gunas prácticas y técnicas que e x ija  la v ida ru ra l. Con­

s ide ra r las cosas así es tom ar el rábano por las hojas y 

deserta r del sentido real de la cuestión. Es más, las in fo r­

maciones, en ese sentido, m uy com únm ente con tribuyen al 

m ayo r fracaso porque dan al m aestro una presuntuosa op i­

nión de sí m ismo, de que es un "e spec ia lizado " y  como 

ta l se siente llam ado a actuar.

La preparación del maestro ru ra l no es sólo cuestión 

de técnica; es antes que o tra  cosa, un prob lem a de cono­

c im ien to  de am biente ; del medio n a tu ra l que le dará la 

m ayo r pa rte  de los elementos que aprovechará en la ense­
ñanza y  de! e lem ento hum ano sobre el que deberá actuar.

A ho ra  bien; este conocim iento no puede adqu irirse  

por s im p le  v ía  in fo rm a tiva , pues debe Pegar a las raíces 

m ismas de la personalidad.

Para log ra rlo  tiene  que a s im ila rlo  ín tim am en te  a su 

propio modo de vida. En una pa'abra. el buen m aestro ru ra l 

debe a lc anza r a p a rtic ip a r de un modo ín tim o  y  profundo, 

de la propia m anera de ser del hom bre de campo.



Y  esto sólo puede lograrse m edian te  un proceso de 

fo rm ación en el que sea fac to r fundam en ta l, la vida en el 

propio medio que se busca conocer. De ah í que, como so lu­

ción.. o in ten to  de solución, p lanteemos la o rgan izac ión de 

una escuela no rm a l ru ra l.

Cuando se hab'a de escuela norm al ru ra l, se la con­

cibe como escuela de preparación ag ra ria . Y  no es así
Una escuela no rm a l ru ra l, puede ser un ins titu to  de 

desenvo lv im iento  in teg ra l. La c u ltu ra  c ien tíf ic a  lite ra r ia  o 

a rtís tica  que en e lla  se realice no tiene  por qué ser in fe rio r 

a 'a que p rac tican  las demás instituciones. Pero además, 

y aqu í está la d ife renc ia , esa cu ltu ra  no tiene  porqué estar 

desentendida de todos los aspectos de la v ida  d ia r ia  esco­

lar. No tiene porqué estar a is lada de las solic itaciones de 

tedas ¡as activ idades que la escuela pueda rea liza r.

Toda la parte  de artesanado y de activ idades ag ro­

pecuarias, pueden ensamb'arse pe rfec tam ente  con los de­

más aspectos superiores de la vida. Para e llo  se tiene  la 

ven ta ja  de! internado, régim en en el cual, en todo m o­

mento. la in fluenc ia  educativa de la escuela a 'canza al 

a lumno.

Esta tendencia a re a liz a r c u ltu ra  en ra izada  con el m e­

dio n a tu ra l y hum ano que rodea la escuela es, en c ierto 
modo, una reacción contra la cu ltu ra  deshum an izada y 

académ ica, que ca rac te riza  la o rientac ión  de 'a m ayor 

parte  de las instituciones o fic ia les que existen en el país, 

y centra la cual ya han reaccionado en pa rte  los Institu tos 

No rm a les acentuando la im portanc ia  asignada a las téc­

nicas de ta l'e r, de g ran ja , de laborato rio , etc.

Las bases para el estab lec im ien to  de una escuela 

norm al ru ra l podrían ser las siguientes:

a) Ubicación. —  Establecida en el campo, p róxim a 

a un pueblo o c iudad del In te rio r con fáciles medios de 

acceso.

b) Instalaciones. —  Estaría insta lada sobre un cam ­

po de. por lo menos, 200 has. de extensión con tie rras  

aptas para la ag ricu ltu ra . D ispondría de las instalaciones 

correspondientes a una g ran ja  moderna, que pe rm itie ran  

la m avo r d ivers idad de actividades. Tend ría  además las 

dependencias correspondientes a ta lle res  de he rre ría , ho ja ­

la te ría , ca rp in te ría , encuadernación, pequeñas industrias, 

ta lab a rte r ía , etc- considerando todas éstas en el aspecto 

de industrias caseras, o pequeñas industrias.



c) Edificio. —  El ed ific io  se p lanea ría  de acuerdo a 
la o rgan izac ión de la escuela ten iendo en cuenta que ésta 

func iona ría  con régim en de internado. Tend ría  las depen­

dencias correspondientes a salón de actos, gabinetes y la ­

boratorios, cocinas, etc.

Anexas a l ed ific io, se cons tru irían  las casa-habita­

ciones para el personal: D irector, Profesores, personal ad­

m in is tra tivo  y de servicio.

Alumnado. —  El a lum nado podría rec lu tarse entre 

los egresados de los liceos del in te r io r que re a liza ran  aquí 

el ciclo profesional. Este ciclo no tiene  por qué ser d is tin to  

del que ac tua lm ente  se cursa en los I. Norm ales, a excep­

ción de aque llas variac iones que im pusiere el carác te r de 

ru ra l de la escuela, y de las concesiones que haya que ha­

cer, — en tiempo especialmente—  en benefic io  de las ac ti­

vidades m anuales, sociales y ag ra rias  que en la escuela se 

lleva ren  a cabo.

Tam b ién  se podría hacer cursos de un año, por ejem- 

p'o, para post-graduados y  de vacaciones para los maes­

tros que ya están en ejercicio.

Profesorado. — £1 personal docente v iv ir ía  en el p lan ­

tel en régim en de com unidad escolar- Cada profesor podría 

d ic ta r un grupo de m ate rias afines, pudiendo d is tribu irse  

la to ta lidad  de las activ idades en dos o tres secciones 

que ag rupa ran  va rias  de ellas de acuerdo a su s im ilitud  de 

na tu ra leza .

Régimen de vida. —  Profesores y a lum nos v iv ir ía n  en 

rég im en de internado, pudiendo cons titu ir la g ra tu idad  de 

los gastos de m anutención y a lo jam ien to , una beca de que 

gozarían  los internos.

Plan de estudios. — • Desde la in ic iac ión de las ac ti­

vidades de la escuela se buscaría, sobre la experiencia de 

las realizaciones, establecer las rectificac iones necesarias 

a l p lan de estudios a f in  de estab'ecer la ordenación y e x­

tensión de éstos, de acuerdo con lo que dictase la ex­

periencia.

Escuela anexa. —  De p e rm it ir lo  la población c ircun­

dante, se estab lecería una escuela ru ra l anexa donde los 

estud iantes pud ieran re a liza r la p rác tica docente que co­

rresponde a los cursos normales.



3) LAS L IN E A S  G ENERALES DE U N A  O R G A N IZ A C IO N

Uno transfo rm ac ión  en los métodos y  en los fines 

de la enseñanza ru ra l no puede rea liza rse  sin una m od i­
ficación p a ra le la  de la o rgan izac ión existente. Esta ya ha 

dado sus frutos- Están a la vista. (1). Ellos dem uestran 

— evitando c ríticas inú tile s—  que hay que o rg an iza r otro 

sistema.
Hasta ahora la o rientac ión  de la escuela ru ra l ha si 

do presid ida per un concepto cuyas líneas generales pue­

den concretarse en esta expresión: la colonización del cam­
po, realizada por la ciudad. Se considera cu ltu ra  todo 
aque llo  que lleva la im pron ta  del labo ra to rio  o la acade­

m ia. No se considera c u ltu ra  los valores que pueden e x­

traerse del medio m ismo en lo económico, en lo social, 

en lo que tiene de exp'otación de industrias, o en con fi­

guración de su na tu ra le za  geográfica o biológica. Hace 

recordar esto a la op in ión que tienen  les m etropo litanos de 

los grandes imperios sobre ¡as cu ltu ras  autóctonas de sus co­

lonias. Para elios c u ltu ra  es la sustitución de lo colonial 

por lo m etropo litano , y pasan así sig'os fracasando en su 

in ten to  de colon ización — en lo esp iritua l, que lo o tro  es 

s im p le  dom in io  o exp 'o .ac icn—  s im p lem ente  porque cho­

can con una cu ltu ra  que. aunque menos técnica, como en 

les casos de C n ina  o Ind ia , puede ser " c u ltu ra l"  en m uy 

c ito  nivel. 1

(1) La escue la  ru ra l  ha dado  esa sensació n  de fracaso , que 
ya señ a lab a  F e r re iro  en  su lib ro  ta n ta s  veces citad o , y  q u e  se r a ­tificó  re p e tid a m e n te  en el C ongreso  d e  E scuela  R u ra l d e  ju lio  ú l­
tim o, p o r d e fic ienc ia  de m edios y d e  o rg an izac ión  E n  n in g ú n  m o ­
m ento  hem os qu e rid o  a t r ib u ir  a los m a estre s  la  cu lpa  de los d e ­
fectos que , a  veces h a sta  con c ru d eza , señalam os.

C uando  se p ien sa  en q u é  condiciones tra b a ja  u n  m a estro  r u ­ra l y a veces en  qué condiciones v iv e  h a y  q uu  reco n ocer que, 
por m ucho q u e  haga, los re su ltad o s  no p u e d en  s e r  b r illan te s . Ccn cu a tro  o cinco clases a  su carg o , a is lado , con m a la  casa -h ab itac ió n , 
con u n  sueldo  m ezqu ino , s in  pod er v ia ja r  p a ra  po re rse  en co n tacto  con los m ed ies cu ltos, sin  rad io , sin  te lé fono , a  veces sin  rev is ta s  
n i d ia rio s , es lógico q u e  su tra b a jo  no f ru c tif iq u e  com o sería  de 
desear.

P o r  eso creem os q u e  la  o rgan izac ión  ac tu a l d eb e  ev o lu c io n ar, 
si la escue la  p re te n d e  am p lia r  sus fines. Y esa  tran s fo rm ac ió n  del o rgan ism o deb e  t r a e r  a p a re ja d a  la  tran s fo rm ac ió n  tam b ién  d e  los 
m edios, m a te r ia le s  y cu ltu ra le s  de  que d ispon e el m aestro  p a ra  sí 
y p a ra  su  tra b a jo  docente.



En m encr grado, en el campo pasa lo mismo. No se 

puede hacer evo luc ionar una psicología o un modo de v i­

da, por s im p le sustitución, en c ie rto  modo impuesta. Entre 

el hom bre de c iudad y  el hom bre de campo hay que ten ­

der un puente de comprensión ín tim a  y el constructor de 

ese puente debe ser el maestro. Pero la estructu ra  no po­

drá levantarse si no se apoya en ambas cabeceras y eso 

es lo que no comprenden muchos pedagogos de este país 

que teo rizan  sobre escuela ru ra l desde la conferencia o 

el libro. Por eso caen tam b ién en el grueso e rro r de a t r i­

bu ir a los que sostienen la d ife renc iac ión  de escuelas 

— haciendo las ru ra les más ru ra les de lo que son—  la ten­

dencia por c rear dos sociedades d is tin tas, en oposición una 
a la otra. No comprenden, porque no conocen una de 

ellas, que las "dos sociedades" necesariam ente tienen que 

e x is t ir porque así lo de te rm ina  la n a tu rc le za  del país; co­

mo no comprenden tampoco que el an tagon ism o no nace 

de respetar la au ten tic idad  de cada una de ellas, sino de 

v io la r la de una en benefic io de la otra.

Consecuencia de este modo de ver las cosas, ha sido 

el tipo de o rgan izac ión adoptado. Esquem áticam ente po­

dríam os p lan tea r así la o rgan izac ión existente: la C ap ita l 

es el foco de cultura., que debe irrad ia rse  a todo el país. 

De ahí, la un idad técnica y  la cen tra lizac ión  ad m in is tra ­

tiva. A  ta l punto, que si se ha roto o se ha pretendido romper 

esa unidad, no ha sido en benefic io de una o rientac ión i n ­

teg ra l, sino sim plem ente, haciendo concesiones especialísi- 

mas a la enseñanza agronóm ica.

Por eso, si se acepta y sostiene que la escuela ru ra l 

debe tene r una au ten tic idad  in teg ra l y específica hay que 

reconocer tam b ién  que la o rgan izac ión ac tua l no respon­

de, ni puede adaptarse a ese criterio .

Para tran s fo rm a rla  de acuerdo con las exigencias de 

la nueva o rientación que aqu í se define, sería necesario 

crear, independientem ente de las organ izac iones de Ins­
pección actuales, un Departam ento  Técnico, o Inspección 

Técnica de Escuelas Rurales.

Este organismo tend ría  como funciones la de d e fin ir 

las líneas generales de la enseñanza ru ra l y m an tene r el 

contro l técnico sobre e lla. Dependerían de él algunos o r­

ganismos fundam enta les: la Escuela N o rm a l Rura l, las

M isiones Pedagógicas, los Cursos de Especialización y  Per­

fecc ionam iento y la Dirección del Centro  de D ivulgación.



El D epartam en to  Técnico de Escuelas Rurales, puede 

o rgan izarse de modo ta l que sus activ idades a rm onicen con 

las de las actua les Inspecciones Regionales y  D epa rtam en­

tales. En una p rim era  etapa puede in ic ia rse  esa o rg an iza ­

ción tom ando dete rm inadas escuelas y poniéndolas bajo 
el contro l técnico del nuevo organismo, del modo como Se 

ha hech£> en M ontev ideo  con las Escuelas de Práctica. 

En etapas posteriores podría irse am p liando  esa ju risd ic ­
ción. hasta que com prend iera la to ta lidad  de las escue­

las rura les, si los resultados del ensayo así lo autorizasen.
Dependiente, o en v incu lac ión m uy estrecha con el 

D epartam en to  Técnico, se estab lecería una Escuela N o rm a l 

R u ra l que se o rg an iza ría  con el f in  de p repa ra r maestros 

destinados a desempeñar sus activ idades en el campo. Y  

como com plem ento de esto, para m e jo ra r las técnicas de 

los maestros actuales, se o rg an iza ría n  Cursos Intensivos de 

Perfecc ionam iento, Cursos de Vacaciones y M is iones Pe­

dagógicas, del tipo de las ya  experim entadas en el e x­

tran je ro .
El ensayo da ría  la pauta  de las posib ilidades y  opor­

tunidades, para la sustituc ión de la o rgan izac ión  ac tua l 

por o tra  nueva. A ú n  sin sup lan ta r un sistema por otro, 

es ya urgen te  que se cree un departam ento  de O rien tac ión  

ru ra l de ca rác te r técnico. A  este organ ism o se le adscri­

b ir ían  a lgunas escuelas por departam ento  — las más ind i­

cadas—  para comenzar, desde e llas y laborando sobre los 

hechos, el proceso de transfo rm ac ión. (1).

Si el ensayo, resultase, hab ría  llegado el m om en­
to de in ic ia r una transfo rm ac ión to ta l. H ab ría  entonces 

que m od ific a r la o rgan izac ión de las Inspecciones Depar­

tam enta les, Regionales y Técnica m edian te  o tro  sistema 

que tu v ie ra  como líneas generales:

— d iferenciac ión entre  lo urbano y lo ru ra l.

— elastic idad de c rite rio  a f in  de o rg an iza r tipos de es­

cuelas tan variadas como así las necesidades lo ex ig ie ran . 
— je ra rqu izac ión  de valores, dando im po rtanc ia  p rim a­

ria  a los de orden social y cu ltu ra l.

— vincu lac ión  del esfuerzo escolar con otros intentos de 1

(1) T enem os en ten d id o  q u e  e l C onsejo  de E nseñan za  se ab o ­c a rá  a l es tu d io  de  la  d is tr ib u c ió n  d e  los 90 m il pesos q u e  le  fu e ­
ron  asignados rec ien tem en te , y  q u e  con ese m otiv o  e l C onsejero  S r. F e rre iro  tien e  u n  proyecto  q u e , en  lín eas  genera les , e s tá  d e  
acuerdo  con la  posición so sten ida  aquí.



orden ru ra l: re fo rm a ag ra ria , bancos de crédito agrícola, 

agencias de seguros, agencias de d is tribuc ión de sem i­

llas, cooperativas, etc.

Adem ás la o rgan izac ión  a tendería  tam b ién  a las ins­

tituc iones de enseñanza post - escolar que vendrían funda­

m enta l im portanc ia  en la nueva o rgan izac ión de la escuela.



(
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ALGO DE LO QUE SE PUEDE HACER

A  través de la h isto ria  de la escuela nacional, una de 

las caracterís ticas perm anentes que se percibe, es la ten­

dencia a d ife renc ia r la escuela ru ra l de la escuela urbana, 

por los program as de estudios a que ambas han tenido 
que a ju s ta r su labor. Esa d ife renc iac ión  fué p rim ero  un 

proyecto, después una tím ida  ten ta tiva , por ú ltim o , la con­

creción en un p rográm a de escuelas ru ra !es, que hasta 
aho ra  está en vigencia.

Pero puede a firm a rse  que siempre, en todos íos ca­
sos, fa ltó  una verdadera com penetrac ión de lo que es y 

debe ser !a >abor de la escuela ru ra l. Se percibe d ife ren ­

cias entre  el p rogram a ru ra l y  el urbano, pero son espe­

c ia lm en te  d ife rencias de "dos is ", de exigencias, de jerar- 
qu izac ión de asignaturas. No se pueden aprec iar, en cam ­

bio, d ife renc ias de esencia, que señalen con p rofund idad 

las d is tin tos na tu ra lezas  de ambas enseñanzas. Ello se de­

be a que hasta ahora no se le ha asignado a la escuela 

ru ra l una función específicam ente propia, y la concepción 

d ife renc ia l sólo se reduce a un prob lem a de acJaptación de 
un contenido común.

A ho ra  bien; si se p lan tea el p rob lem a de una nueva 

o rgan izac ión  escolar específicam ente ru ra l es porque se 
entiende que la escuela ru ra l tiene  una func ión propia Y  

siendo el p rogram a la concreción de métodos y  prácticas 
escolares sobre les que inc id irá  todo e! proceso de a c tiv i­

dades, es lógico suponer que a una escuela especia' le de­

be corresponder un program a de estudios que debe estar 
de acuerdo a sus fines.



A l p rogram a !o de te rm inan  muchos factores, cuando 

qu ie re  ser un proceso de realizac iones a justado  a los fines 

y medios que de te rm ina  la co lectiv idad donde se va a a p li­

car. Entre ellos deben contarse: las caracterís ticas genera­

les y especiales de la población in fa n til,  sus condiciones so­

ciales de vida, su n ive l de c u ltu ia , las necesidades e ¡n- 

vluencias del medio, los períodos de escolaridad, etc. De 

ah í que se m antenga el p rinc ip io  de que el p rogram a de 

escuelas ru ra les debe estar dotada de contenidos especia­

les.

Pero estos contenidos no pueden exponerse aqu í en 
c ta lidad , como proyecto de program a, por la responsa­

b ilid ad  que e llo  im porta  y por la necesidad que hay de que 
en la confección de un program a in te rvengan  d istin tos 

puntos de vista y d is tin tas vo'untades de rea lizac ión.

A q u í sólo es posible d e te rm ina r líneas generales de 

orientación. A  p rio ri pueden concretarse en algunos pos­

tu lados ta les como los que a continuac ión se expresan.

— El trab a jo  escolar debe orientarse, siempre que no 

v ic ie  la tendencias del desarro llo  in fa n til,  hacia la soc ia li­
zación de las activ idades haciendo que éstas encuentren 

eco en los hogares, in fluyendo  así en éstos como elem ente 

de superación social.

— El proceso de adquisic ión de conocim ientos debe 

hacerse sobre la base del ap rovecham iento  pedagógico de 

los elementos que proporciona el medio. Las situaciones 

prob lem áticas de la vida real deben ser agotadas hasta lo­

g ra r de e llas el m ayo r grado de posib ilidades de va lo r edu­

cativo.

— Se debe buscar un ensam b lam iento  entre las ac ti­

vidades de orden escolar y las propias de la vida e x tra  es- 

cc'ar, de ta l modo que haya interacción constante entre 

las experiencias que v iva  9! a lum no  en la escuela y ¡as que 
viva  fue ra  de e lla

— Las técnicas adqu iridas en la escuela, deberán ser 
de ap licac ión común en la v ida corriente.

— La escuela debe repud ia r el trab a jo  in fa n til en lo 

que éste pueda tene r de fo rm a de exp lotación. Pero debe­

rá p rac tica r el traba jo  productivo aprovechando no sólo 
les aspectos educativos de las actividades, sino tam b ién  

aprovechando como un e lem ento más del proceso, los va­

lores económicos de ese traba jo , haciéndole rend ir odemás



el m ayo r núm ero posible de consecuencias de orden so­

cial.
M uchos enunciados podrían hacerse en cuanto a 

o rientac ión  genera l; los ya expuestos seguram ente dan, 

en sentido g lobal, el rumbo de una orientación.

1) LAS M A T E M A T IC A S

En la escuela ru ra l deben seguir siendo fundam enta 

les la enseñanza de las matemáticas y el lenguaje. El es­

tud io  de las primeras., todo lo re lac ionado al prob lem a de 

(as cantidades y de las formas, hace e n tra r a l n iño dentro 

de un mundo de adquisic iones esenciales para su vida. Pero 
ese proceso debe desenvo'verse dentro  del campo de las 

experiencias directas.
D u ran te  el p rim e r año, ej m anejo  de cantidades no 

debe ir' más a llá  de cantidades m uy lim itadas. Esta l im i­

tac ión la dará el m ismo niño con su capacidad de discer­

n im iento. y se c ircunsc rib irá  a lo que él pueda perc ib ir y 

com prender como cantidad.
Es esencial que en el m anejo  de cantidades el niño 

llegue a la concepción simbólica del número, es decir, que 

en.ienda la cantidad como un ag rupam ien to  de unidades 

y a l núm ero como una representación de éstas. A c tu a lm e n ­

te es m uy común que cuando se ag rupan  dos objetos con 

tres objetos de la m ism a especie, los niños no ac ie rten  a 

decir que se hace con e llo  una suma, pese a que sin n in ­

guna d if ic u ltad  técnica la rea lizan , hasta con " lle vad as ", 

en el p iza rrón . Y  lo m ismo sucede con todas las operacio­

nes.
Los escolares de p rim e r año suman, restan, m u lt i­

p lican  y d iv iden genera lm ente. Pero ra ra  vez lo hacen co­

nociendo el por qué de ta les operaciones. La "c u e n ta "  pre­

puesta de la m anera  trad ic iona l se resuelve sin d ificu ltac . 

pero se reconoce y se entiende como una rea lidad  en sí, 

cuando es só'o (a expresión convencional de o tra  rea lidad 

De ah í que se encuentre en el trab a jo  escolar tan tas difi- 

cul.ades para que los niños resuelvan situaciones reales 

m edian te  la ap'icación de técnicas escolares. Sí, por e jem ­

plo, se presenta una línea y a e lla  se agrega o tra , es muy 
común que aún en segundo año, los a lum nos tengan d i­

ficu ltades para reconocer en e llo  una suma; si por el con­

tra rio , a 'a línea se le qu ita  un trozo, es d if íc il tam b ién



que reconozcan una resta. Y  si estas in terp re tac iones ya 

enc ie rran  d ificu ltades, ¿cómo es posible esperar de ta les 

a lum nos la resolución de situaciones prob lem áticas m e­
d ian te  la ap licac ión de técnicas adqu iridas en la escuela?

Estos hechos que se reg istran a d ia rio  en las clases 

de pequeños, son comunes a todas las clases. Las cuentas 

y los problemas de fo rm a trad ic iona l, encierran, en su s ig ­

n ificado  más entrañab le, una fa lac ia  pedagógica contra la 

que hay que reaccionar: nos convencen de que el niño 

resuelve procesos lógicos de razonam iento ; y en general 

no es así. Lo que resuelve son procesos fo rm a les por la 

m em orizac ión de situaciones dadas, de modo ta l que cuan­

do la m ism a proposición se le presenta en fo rm a no acos­

tum brada, aunque de más fác il in te rp re tac ión , el m ecanis­
mo de resolución fa l'a  y las d ificu ltades no se logran 

vencer.

Es lo que prueba el trab a jo  d ia rio , si se o rien ta  con 

un sentido crítico. Se prepone un prob lem a en el p iza rrón  

siguiendo los cánones trad ic iona les y lo común es que sea 

resuelto sin d ificu ltad . Pero se p 'antea el m ismo p rob le­

ma, de acuerdo a una s ituac ión ex tra íd a  de los datos que 

proporciona la rea lidad  y ya la ap licac ión de la técnica 

fa l'a . Por eso es que, con razón, com únm ente se a tr ib u ­

yen les errores a que los muchachos "e x t ra ñ a n "  la m a­
nera de proposición.

Con la enseñanza de le a ritm é tica  sucede lo m ismo 
que ocu rrir ía  con la del d ibu jo  si se reso lvieran las form as 

estilizadas antes de conocer las form as reales que las ge 

neran. R ea liza r el símbolo o la síntesis antes de conocer la 

fo rm a real no tiene sentido.

En los medios urbanos la v ida se ha separado de las 

form as na tu ra les  de existencia. La c iudad es un medio 
a rt if ic ia l. Y  sin embargo pese a esa predisposición del c iu ­

dadano para V iv ir fue ra  del mundo de las realidades, es 

fác il com prender la o rien tac ión  fo rm a l que aqu í se critica.
Si eso es notab le ya en la escuela urbana, cuánto 

más lo será en la ru ra l, donde las so'icitaciones de la n a ­

tu ra le za  a cada paso ponen a prueba los conocim ientos 

in fan tiles .

Para el maestro, para el inspector, de fo rm ación c iu­

dadana ambos, sin el sentido rea lis ta  que da el d ia rio  v i­

v ir fren te  a los hechos en su p rim a ria  es truc tu ra , estas fo r­

mas de enseñar y  de ap render a rtif ic ia lizad as , no pueden



chocar, porque son parte  de su prop ia form ación. Pero para 

e! hom bre del campo, que entiende las cosas como son, sin 

complicaciones in te lectuales, y  que m ide la eficacia de la 

enseñanza por el va lo r de su ap licab ilidad , esa d isocia­

ción entre  práctica y teo ría  le resu lta  inexp licab le  y hasta 

chocante. Y  es ésta ta l vez la ra íz  más honda del des­

en tend im ien to  entre  la escuela ru ra l y  el medio am biente 

social en que su acción se d ifunde. Y  lo es, porque ¡a 

escuela aparece así como desna tu ra lizado ra , como des- 

a rra igado ra , sustituyendo m aneras na.u ra 'es de sen tir y de 

ser, por otras con sello de importación.

Un hom bre del campo vé, por ejemplo, d ia riam en te  

a su h ijo  resolver prob'emas de interés, reg la de tres, des­

cuento, etc., cuyas complicaciones le resu lten incompren- 

sib'es. Frente a la necesidad de un día. le propone que 

le “ saque la c uen ta " de tan tas fanegas de trigo  a tan to 

los cien kilos o de tantos an im a les que pesaron tan to  en 

Tab 'ada, a tantos m ilésim os el ki'o. Y  e! chico, fren te  a la 

rea lidad  concreta después de devanarse los sesos para de­
m ostra r que sabe no ha lla  la solución o encuentra una 

d isparatada. ¿Cuál será la lógica conclusión del padre? 

Es ev iden te  que la escuela no sa'drá, con e lla , m uy fa vo ­

recida. (1).

La enseñanza de la a ritm é tica , lo m ismo que la de 

la geom etría , deben o rien ta rse en la escuela ru ra l con un 

sentido especial, que lo darán la exigenc ia  pedagógica de 

ahondar los conocim ientos en el esp íritu  del niño, en el 

sentido de buscar la m áx im a p ro fund izac ión  de los m is­

mos, y el sentido social de su ap licación dentro  de lo 

que se ha dado en llam a r el ám b ito  exisvencial del a lumno.

En la geom etría los prob'emas se repiten. Se hace e n ­

t ra r  a l niño en el mundo de las formas, prescindiendo de 

lo que es la esfera de sus posibilidades. Sucede al revés 

que en el proceso de la enseñanza de la a ritm é tica . En 

ésta se enseña por símbolos — los números—  sin a juste  a 
realidades, a los elementos reales que esos símbolos re ­

present an. Y  el chico fa lla  porque no puede conve rtir su 

abstracción en realidad.

En geom etría  en cambio se pa rte  de elementos rea 1

(1) Com o p u ede  ap rec ia rse , las lín eas  g en era les  d e  o r ie n ta ­
ción q u e  aqu í sostenem os son en  m uchos aspec tos las m ism as q u e  
ha  so sten ido  el S r. A g u stín  F e rre iro  en  d iv e rses  trab a jo s . R eco­
nocem os el hecho y nos sen tim os h o n rad o s  p o r ello.



les para lleg a r a las abstracciones. Se parte, por ejemplo, 

de objetos de madera, — los sólidos—  para a lcanza r la 

concepción de las formas, o de los elementos geométricos 

ta les como punto, línea, ángu lo  o superfic ie  Pero como 

es lógico el proceso del ap rend iza je , en lo que tiene  el ín ­

tim o conocer, no va más a llá  del conocim iento del objeto. 

Si es una línea, se la iden tif ica rá  con una raya; si es 

una fo rm a cúbica no se la concebirá en sí, si no como lo­

grada a través de un objeto concreto y  real. T an  es así 

que genera lm en te  el concepto de fo rm a va unido a l con­

cepto de sólido y el chico reconoce el carác te r de cúbico 

de un cuerpo, por comparación con el cubo de la ya fa ­

mosa "c a ja " .  (1).

Eso en cuanto a la fo rm ación de los conceptos. En lo 

que respecta a aplicaciones prácticas, los elementos que 

proporciona la geometría, ta l como se la estudia, son de 

m uy re la tivo  valor.

Es común que los chicos resuelvan problemas de áreas, 

en el papel, se entiende. Júzguese la im portanc ia  que es­

tos conocim ientos cob rarían  si se les enseñase a a p lic a r­

los a la m edida de parcelas para cá lcu lo  de sem illas, para 

cálculo de rendim ientos, para m ed ir "m e lg a s ", para ca lcu­

la r ap rox im adam en te  la superfic ie  de un potrero, o su pe­

rím e tro  para saber la long itud  y el costo de un a lam brado.

Pero nada de eso se hace, porque en la escuela se 

practica una geom etría  teórica a base de compás y  escua­

dra y  no se enseña a los niños a sus titu ir estos elementos 

por otros rud im enta rios  pero capaces de ser aplicados en 

e! campo. Y  eso aún, en el m e jo r de los casos, en que 

sean el compás y la escuadra elementos fam ilia re s  en las 

activ idades de la escuela, cosa que no siem pre es así. 1

(1) S o b re  el p un to  tenem os ex p erien c ias  ta le s  com o las s i­
gu ien tes: E n  u n a  lección “m odelo” se en señ ab a  el cubo y  la  p ro ­feso ra  a l  d e te rm in a r  sus ca ra c te rís ticas , lo  d e jó  c a e r  p a ra  d e ­
m o s tra r  “ q u e  e l cubo p e sa” .E n  u n  sex to  año, p lan tean d o  u n  p ro b lem a d e  vo lú m enes e n ­
co n tré  q u e  los ch icos ten ían  u n a  en o rm e  d if icu ltad  p a ra  co m p ren ­
d e r  q u e  e l ag u a  co n ten id a  d e n tro  de u n  ta r ro  de café “C h a n á ” 
co n stitu ía  u n a  co lu m n a  de  fo rm a  c ilin d rica .Si se  t r a ta r a  d e  casos a is lado s, estos hechos no  p a sa r ía n  d e  lo 
an ecdó tico . D esg rac iad am en te  son m ás g e n era le s  d e  lo q u e  q u i­
siéram os.



2) EL LE N G U A JE  Y  LA  LE C TU R A

El lenguaje y la lectura en la enseñanza ru ra l cobran 
una im portanc ia  p rinc ipa lís im a. La lectu ra como proceso 

de enseñanza ha logrado en nuestro medio y, especia lm en­

te en los ú ltim os tiempos conquistas que son inap rec ia­

bles. El pasaje de las prim eras pa lab ras a la frase; la lec­

tu ra  de pequeñas composiciones logradas con los e lem en­

tos conocidos; los ejercicios de comprensión ta les como 

los mandatos, donde por una acción se da el grado de 
comprensión del texto; la ordenación de determ inadas 

c láusu las re fe ridas en su con junto  a una m ism a acción pe­

ro propuestas desordenadamente, a f in  de que los niños 

tengan que ordenarlas de acuerdo a su secuencia lógica 

— del m ismo modo que ordenamos, los grandes, los ren­

glones transpuestos de un g a lim a tías  tipog rá fico— ; la 

proposición de c láusu las incompletas; la in te rp re tac ión  por 

escrito de acciones, de d ibujos incomp'etos o erróneos; to­

do e llo  genera una serie de activ idades llenas de vida en 

las que los niños trab a jan  con un entusiasm o rea lm ente  

feb ril.

¡Qué d is tin tas eflas del abu rrido  texto  sabido de m e­

m oria  y  en el que el lenguaje  de sus autores muchas ve­

ces estuvo tan d is tan te  del de los niños!
En la redacción el m ismo problema: debe o rientarse a 

los niños hacia la audac ia por expresarse de m anera pro­
pia, desde el p rim e r año. Es común que por tem or a que 

d isparaten, a que cometan errores ga rra fa les , especia lm en­

te ortográficos, se empiece a enseñar redacción en te rce­
ro o cuarto  años. Y  que se empiece por e jercicios reg la­

dos, ta les como c láusulas con ta l pa'ab ra "c láusu las  que 

hab len de la p rim a ve ra ", etc., hasta lleg a r a las compo 

siciones que con figu ran  ya una lite ra tu ra  esco'ar típ ica.

La escuela ru ra l debe reaccionar contra esto. Los n i­

ños en contacto con todo un mundo riqu ís im o  y a trayen te , 
deben conta r con su lenguaje, cosas de él, de sus expe­

riencias, de sus juegos, de sus trabajos, de la vida de las 

personas, an im a les y cosas que los rodean.
Pero ac tua lm ente  no lo hacen ni lo pueden hacer, 

porque sus cosas y  su lenguaje  chocan con el am b ien te  es­
colar. Si van a hab la r tienen la in te rrupc ión  perm anente 

del maestro: "A s í no se dice; se dice de ta l m odo". "Eso 

no es así; es de tq l o tro ",



De sus traba jos no pueden hab la r porque no los en­

tenderían; de sus juegos, menos. Y  en ese m undo de in ­

comprensión que es la escuela, el m uchacho no encuentra 

la libe rtad  necesaria para expresarse, porque lo que puede 

expresar no cuadra a l am b ien te  escolar, donde se acos tum ­

bra a decir, por e jem plo — a través del lib ro—  que "e l re ­

baño es como una nube b 'anca". Y  el chico em pieza por 

p regun ta r qué es el rebaño al cual s iem pre ha oído l la ­

m arle  "m a ja d a " ,  y  ademes no es blanco s;no en la im a­

ginación del poeta, ni se parece tampoco a una nube.

Y  así irá poco a poco m atando su espontaneidad, por­

que en la escuela se hab 'a  otro id iom a que el suyo los vo­
cablos tiene  otro va lo r y  sus expresiones típ icas suenan 

dentro  de la escuela como una b lasfem ia  dentro  de un 

templo.

El escolar en su v ia je  del hogar a la escuela, va su­

friendo  como el transp lan te  de su estilo  de vida, y así ve 

considerando aqué lla  cada vez más como un m undo a r t i­

fic ia l, donde hay un maestro que, como el sacerdote, es 

d is tin to  en esencia a los demás hombres; tiene  algo que 

él no podrá com prender, pero que in tuye  como no perte­

neciente al común de las gentes.

Y  fren te  a esto el n iño tiene  una reacción. Su esp íritu  

se desdobla. En la escuela es uno, y  en la casa es otro. 

Pero como es na tu ra l, él es, sigue siendo en esencia, lo que 

es en la casa. Cuando tiene  que expresar lo propio, cuando 

tiene que ac tua r de adentro  a a fue ra , en tra  en conflic to  

Y  el conflic to  se resuelve por la inh ib ic ión. De ah í que 

el m utism o y  las d ificu ltades de expresión sean uno de los 

escollos más d ifíc iles  de superar por maestros e inspec­

tores. (1).

En concreto. N o  hay que sac rifica r el lenguaje  en 

nombre del lengua je  escolar. M á x im e  cuando las fo rm a s  1

(1) Lo q u e  a q u í se ex pone es fru to  d e  ex p erien c ia  v iv id a  en  
la  escue la  ru ra l .  R ecuerdo  q u e  en la  escu e la  h acíam o s red a cc io ­
nes sob re  m u ch as  cosas, pero  nun ca  sob re  lo q u e  a n oso tros nos g u stab a . P o rq u e  ¿cóm o íbam os a  co n ta rle  a la  m a e s tra  n u estro s  
juegos con huesos, o las inc idenc ias d e  los v ia je s  d ia rio s  a la es­
cu ela  q u e  q u e d ab a  a  u n a  leg ua  y  m edia, o cóm o cazam os u n  zo­rro  el d ía  a n te rio r , o cóm o nos h ab íam o s d iv e rtid o  en  u n a  y e rra , 
o cóm o h a b ía  sido la  m o ja d u ra  o la h e lada , o el cansancio  y  el 
a b u rr im ie n to  de  un  d ía  de  tra b a jo  ag ob iad or?  “Lo n u e s tro ” no e n ­ca jab a  en la  escuela . T en íam os pues q u e  h a c e r  la s  cosas esco la r­
m en te , ahogan do  lo que fu e ra  ex p re sió n  a u té n tic a  d e  lo propio .



usadas no son propias del niño, sino tam b ién  del medio 

en que está actuando y del que es o rig ina rio . Es el len­

gua je  de sus padres; de iodos " lo s  suyos". Por una preocu­
pación escolar no debe llevárse le  a la fo rm ación de un com ­

p le jo  de tim idez.
T iem po  habrá en el transcurso de la vida escolar de 

ir  lim ando  asperezas y  haciendo real labor de perfecc iona­

m iento. Pero a e lla  no se debe de sac rifica r lo que tiene 

de más autén tico  la ^personalidad in fa n til.

En lo que respecta a la lectura, considerada ésta co­

mo una práctica del v iv ir, es tan  im po rtan te  en el medio 

ru ra l, que puede decirse que el niño, a l que le haya que­

dado a rra ig ada  como cosa propia la costumbre de leer ya 

está salvado del ana lfabe tism o  y casi d iríam os de la so­
ledad del a is lam iento . En el campo, sin teatro , sin cine, 

sin prensa, sin radio, sin hombres y m ujeres que den a ire  

dedor el cam biante  espectáculo de ¡a v ida  hum ana, jes a ll í 

recién que se sabe lo que va le  y s ign ifica  un libro!

El prob lem a de la lectu ra p 'antea de inm ed ia to  el de 

la creación de bibliotecas. Cada escuela debe tene r la 

suya, y de ser posible funcionando de modo c ircu lan te , y 

prestando sus beneficios no sólo a los escolares sino ta m ­

bién y  m uy especia lm ente a los padres y herm anos de los 

alumnos. Y  si con la b ib lio teca se puede tener (además 

radio, v ic tro la  o m áquina de proyecciones, las p robab ilid a­

des cu ltu ra les  que o frecería  la escuela re su lta rían  así m u l­
tip licadas.

3) L A  G EO G R A F IA  Y  L A  H IS T O R IA

Sin que re r exponer con e llo  un proyecto de p rog ra­

m a escolar, cosa que no se pretende, es conveniente p lan­

tear, para d e fin ir a'gunas d irectrices metodológicas, la d is­

cusión en genera l sobre a lgunas asignaturas. La geografía 

y !a histeria., en la escuela deberán de v a r ia r  sus con ten i­

dos, con re lación a como se enseñan en la ac tua lidad . El 
escolar vive, en el campo, d ia riam en te  en contacto con un 

m undo que él debe conocer e in te rp re ta r. Ese mundo, en 

'o espacial, lo rodea de un m a te ria l geográfico de gran 
va ic r, ¿por qué pues, ap render en el m apa los nombres 

d ifíc iles  de un mundo le jano e ignorado m ien tras se o l­

v ida lo que a lrededor está? ¿Por qué enseñar el río como



una v ibo rita  a zu l y la cuch illa  como un gusanito, cuando 

les escolares tienen cuch illas y  arroyos "d e  ve rd ad ", por 

todas partes?
Parece ton te ría  ins is tir sobre esto. Pero cuando se 

lee a Ratke, a H erde r a Comenio, a Rousseau,, y  se en­

cuentra  que ya ellos pedían una geografía  de la n a tu ra ­

leza, y se compara su concepción c la rís im a  con muchas 

prácticas actuales, sorprende que hayan rodado así los si­

glos y  sean todavía  el p iza rrón  y e l, m apa los elementos 

fundam en ta les para el estudio de 'a geografía . El p iza rrón  

y el mapa, cuando no la simp'e lista de accidentes geográ­

ficos para ser aprendidos de m emoria.

En el medio ru ra l la geogra fía  debe estud iarse con e! 

f in  p rim a rio  de que el a lum no  in te rp re te  y  comprenda ¡os 

elementos que con figu ran  el suelo, el c lim a, los fenómenos 

físico geográficos, etc. U na geografía  b ien o rien tada irá 

exp licando todos los problemas, tedas las in terrogantes que 

se vayan presentando a l niño, tend ientes a desentrañar la 

na tu ra leza . En e lla  encontrará un campo vastísim o, pues, 

en d e fin it iv a , toda geografía  es la resu ltan te  de un juego 

de fuerzas que d ia riam en te  están ac tuando y  que sin n in ­

guna d if ic u ltad  se pueden com prender si cori una ac titud  

s im pática buscamos sus ocultos significados.

Va rio s  autores, en tre  ellos Dewey con su inmensa au­

toridad, han señalado su extrañeza por las reacciones de 

los escolares cuando se les m uestra que un accidente geo­

gráfico — un arroyo, una cuch illa—  que c ruzan  todos los 

días, es el m ismo accidente que está representado en el 

mapa por uno de los signos convencionales adoptados. La 

observación es exacta, y a d ia rio  se puede ve rifica r. T iene 

su origen en la costumbre escolar de tom ar el signo con ­

venciona l por la rea lidad que representa, de modo ta l que 

aquél a la larga, va sustituyendo en la m en ta lidad  del n i­

ño los elementos reales que se qu ie ren dar a conocer. 

Así. por e jem p'o un niño reconoce con más fac ilid ad  una 

cuch illa  en el mapa que en la rea lidad  concreta del suelo.

Se d irá, con razón, que esto sucede así porque no se 

puede tra e r a la clase un a rroyo  o una cuch illa  para ense­
ñarlos "¡n  v ivo ", y que por lo tan to  hay que valerse de s ím ­

bolos. Sí; pero, ¿por qué hacer siem pre los símbolos de la 

m isma m anera, siempre representados en la m ism a fo rm a, 

siem pre adoptando hasta el m ismo color? Si se va ria ran  

los elementos representativos, el chico com prendería que



la representación es un e lem ento c ircunstanc ia l y  v a r ia ­

ble, m ien tras  que la rea lidad  que está detrás de él es lo 

que no va ría , lo que es una realidad.

Entendidas las cosas así, es evidente que el proceso 

a seguir en la enseñanza de la geogra fía  debe p a rt ir del 

estudio de la rea lidad  inm ed ia ta  que se da en torno a la 

escuela. La existenc ia de una roca, de un a rroy ito , de un 

cerro p róxim o pueden se rv ir de centro de activ idades para 
conocer el proceso de su fo rm ación, su rol en el concierto 

de los fenómenos natura les, la v ida de los an im a les o 

vegeta les que en él viven, las d is tin tas  constituciones del 

suelo, la acción len ta de las aguas, etc.

Un buen d ía aprovechado sobre terreno, inm ed ia ta­

m ente después de una creciente, puede enseñar sobre ero­

sión de las aguas mucho más que lo que se aprende a 

través de los textos comunes que estud ian el punto.

Una vez o rien tada en este sentido la enseñanza, irán 

apareciendo m u lt itu d  de elementos aprovechables que, en 

v irtu d  de antes haberlos visto con o tro  c rite rio , hab ían  pa­
sado desapercibidos. Son todos ellos fenómenos que tienen 

su exp licación; a lgunos son m uy simples, otros, de apa ren­

te s im p lic idad, m uy Complicados. Pero aparecen al maes­

tro y al a lum no  investigador a cada paso y van  generando, 

en su continu idad, el fe rm ento  de un sentido p rob lem á ti­

co de la vida que, si se logra a f irm a r en el esp íritu  de! 

a lum no, quedará para todo el transcurso de e lla  como una 

im pron ta  de superación, como un tonel de Danaides, s iem­

pre exig iendo nuevos contenidos.

La parte  de geografía  posterior, es decir todo lo que 

se re fie re  a lo que está más a llá  de la experienc ia  d irecta, 

— configu rac ión del mundo, países lejanos, mares, océanos, 

etc. —  deberá enseñarse tam b ién  a f in  de que los a lu m ­

nos tengan una idea de lo que es el p lane ta  en que viven. 

Pero debe hacerse en ello una revisión de je ra rqu ías  de los 

conocim ientos. A c tua lm en te  se enseña m ucha geografía  
descrip tiva y poca geografía  hum ana. Saber la existencia 

de un golfo, de una isla, de una penínsu la es abso lu ta­

m ente inú til si no está ese conocim iento v incu lado  a la 
" f is io lo g ía "  del fenómeno. Saber, por ejemp'o, que en As ia  

existen ta les ríos, y saber su trazado , es de m uy re la tivo  
o n ingún va lo r, si no se sabe que rol desempeñan esos 

ríos, condicionando la vida de los m illones y  m illones de 

seres que hab itan  en sus costas. Se puede pe rc ib ir en ei



tipo  común de enseñanza de la geografía  ta l como gene­

ra lm en te  se practica, una verdadera insensib ilidad hum ane 

por los problemas que los hombres v iven  en cua lqu ie r pun­

to de la superfic ie  te rrestre . Y  la enseñanza de la geogra­

fía  debe ser por sobre todo un v íncu lo  de com unión so­

c ia l; un a fán  de no ignorarnos los. hombres unos a otros, 

cua lqu ie ra  que sea el punto de la t ie rra  que nos haya to­

cado en suerte para v iv ir.

Para log ra r un conocim iento acabado en este sentido, 

es m uy conveniente v in c u la r la enseñanza de la geografía  

a la lectu ra de „obras m aestras de ca rác te r descriptivo. La 

Ind ia  a través de Rudyard  K ip ling , la C h ina  a través de 
Pearl Buck, por e jemplo, dan imágenes tan poderosamen­

te viv idas, que crean por sí solas, estados perm anentes de 
so lidaridad hum ana.

La h is to ria , como es fác il comprender, debe o rg a n i­

zarse en to rno al p rinc ip io  genera l de la experiencia directa. 

Les metodólegos han ideado como una docena de métodos 

para la enseñanza de esta as ignatura , pero han luchado 

con una d if ic u ltad  fundam en ta l: la de que la proyección al 

pasado, en el niño, es m uy d if íc il de leg ra r l.as experien­

cias hechas con el propósito de lo ca liza r esta caracterís tica 

de la m en ta lid ad  in fa n til coinciden en los resu ltados- pa­

sado un corto período de tiem po los niños, hasta los doce 

o trece años, no pueden casi p royectar su pensam iento a 

través de las épocas ante rio res a su vida. Un cuestionario  

hecho en una dase  cua 'qu ie ra  de nuestras escuelas, puede 

dar una prueba de ello.

C cnc iliando esta caracterís tica in fa n til con lo que 

podría entenderse como el c rite rio  genera l aqu í sustentado, 

es posible in ic ia r la enseñanza de la h is to ria  desde los p ri­

meros tiempos de la vida escolar, si se la considera a ésta 

como un s im p le  e je rc ic io  de proyección al pasado. Para e lle  

hab ría  de partirse  de todo aque llo  que es fa m ilia r  a l niño 
y que. porque le es fa m ilia r le puede resu lta r interesante.

Enseñar h is to ria  como ahora se hace, em pezando por 

los indios, no es enseñar p rop iam ente  h is to ria ; es da rle  una 

salida a la im ag inac ión  in fa n til;  es a b rir el campo a su 

tendencia hac ia  la tabu lac ión . E' indio no le interesa coma 

e lem ento histórico; le interesa como inaio, porque en él se 

encuentra a sí m ismo, ta l como quis ie ra ser: a rro jando  f le ­
chas vistiendo p lum as etc. De ah í que los escolares que 

con la n  vivos colores p in tan  la vida ind ígena, cometan tan



ga rra fa le s  errores cuando pretenden ub ica rla  en épocas, de 

acuerdo con otros elementos históricos que se les de como 
comparación.

No se produce pues, la proyección al pasado; se vive 

im ag ina tivam en te  el presente en lo que tiene de tenden­

cias ancestra les la na tu ra 'eza  in fa n til. De ah í tam b ién  que 

la h isto ria , en todo aque llo  que no sea anecdótico resu'te 

a les escolares tan poco interesante.

Puede no obstante hacerse verdadera h is to ria  con los 
pequeños. La h is to ria  de sí mismos, de sus cosas, de sus 

padres, pueden ser los e lementos de inic iación.

Un niño de seis o siete años, por e jemplo, tiene un 
petiso un perro u o tro  an im a l a l que por ser m ayor que 

él, !o ha conocido siempre igual. Debe resu lta rle  segura­
m ente interesante, conocer su origen, sus padres como era 

cuando nació, qué anécdotas se recuerdan de la in fanc ia  

del a n im a 1. La ta rea  de la enseñanza está en o rien ta rlo  

hac ia esa búsqueda en el pasado, fa c ilita r le  los modos de 

obtención de los datos, los e lementos de comparación para 

las localizaciones a través del tiempo, la ve rificac ión  de 

los mismos. Y  es evidente que a través de esta h is to ria  de 

''en trecasa" el n iño i$e irá in ic iando según una verdadera 

experienc ia  de historiador.

En el campo las posib ilidades abundan. Todas las co­

sas tienen  su pasado más expresivo que en la ciudad. Er. 

ésta la casa dice poco y es genera 'm ente  a lq u ilad a  y nadie 

sabe como se h izo  ni cuando se construyó; la ca lle  tiene 

un nom bre que se rep ite  ind ife ren tem en te  porque así se 

llam a  "e n  recuerdo" — muchas veces—  de una persona a 

qu ien  nadie recuerda. Y  así todo.

En e! campo en cambio el pasado de las cosas está 

v incu lado  al pasado de 'os hombres. El nombre de un paso 

recuerda una persona o un acontec im iento; la existencia 

de una tapera tiene en sí la h is to ria  riqu ís im a de '■odo un 

pasado donde se m ezcla la h isto ria , la leyenda, e inclusive 
la superstición; un ape l'ido  del lug a r recuerda la h isto ria  

de teda una estirpe.

Todo esto es m a te ria l histórico, que puede irse remo 

viendo en un proceso cíclico y retrospectivo, hasta que e! 

n iño llegue a la concepción de lo que es -en el sentido t ra ­

d ic iona l de la pa labra, la h istoria.
Y  entonces sí, es el m om ento de e n tra r a l estudio de 

la h is to ria  nacional.



Estaría fue ra  de luga r a n a liz a r aho ra  la orientac ión 

que debe darse a la h is to ria , ya considerada en el concepto 
com únm ente entendido. Es éste, íem o de v ie ja  y la rga d is­

cusión. Só'o se tra ta rá  pues aqu í de concre ta r una d e f in i­

ción en tem o  a cómo debe enseñarse en este país la h is­

te ria  nacional.

Como c rite rio  m uy genera l, puede decirse que a t ra ­

vés de la h is to ria  del U ruguay  hay un hecho que perma 

nentem ente  está g rav itando  sobre la v ida nacional; ese 
hecho, de orden geográfico, en su posición de llave es tra­

tégica del Río de la P lata.

La h is to ria  de la Colonia, de las prim eras fundac io ­

nes en la Banda O rien ta l, de las luchas con los po rtugue­

ses, con los españo'es y con los brasileños., las invasiones 

inglesas, la dom inación a rgen tina , la independencia de la 

F lorida, la Convención de Paz, la Guerra  Grande, etc., han 

sido, todos ellos, hechos, episodios unidos, como en una 

traged ia  an tigua , por un e lem ento ve rteb ra l. Ese elemento 

ha sido la lucha por el dom in io  del Río de la P la ta

El proceso de enseñanza de la h is to ria  debe tener 

tam b ién ese sentido ve rteb ra l. Cada hecho ais lado puede1 

•.ener y tiene  su unidad, pero es a su vez pa rte  de un p ro­

ceso que se va cum pliendo a través de toda la v ida nacio­

nal. N o  solo e llo  da luz para la in te rp re tac ión  del pasado; 

ayuda a com prender tam b ién  en líneas m uy generales los 

problemas de presente y  de fu tu ro .

Y  eso es fundam en ta ! para la fo rm ación de la con­

ciencia de la nac iona lidad, que debe ser una conquista ra 

c icna l, por sobre todo sentim enta lism o.

4) LAS  C IE N C IA S  N A T U R A L E S

Con respecto a las ciencias na tu ra les  puede decirse 

que a e llas debe ser ap licab 'e  lo ya dicho con respecto a la 

geografía. La v ida  del n iño está presionada por todas pa r­
tes por las in terrogantes que surgen del medio am biente. 

Cosas, an im a'es p lantas, fenómenos de la más va riada  

na tu ra leza , están en todos los m omentos en contacto d i­
recto con e 1 escolar. Y  todo esto puede ser un va liosís im o 

m a te ria l de enseñanza.
La fin a 'id ad  mes im po rtan te  de la enseñanza de la . 

ciencias na tu ra les  debe ser la de desa rro lla r en el escolar



su s im patía  y comprensión por la na tu ra 'eza  que a su a lre ­

dedor presenta un espectáculo perm anente  de vida y 

transfo rm ac ión. A ho ra  bien, es fác il observar que el hom 

bre de campo es ind ife ren te  a m ú ltip les  aspectos del m un­

do que lo rodea y aún que en c ie rto  modo condicionan su 

vida. E llo se debe, en buena parte, a que no han llegado 

a él les contenidos ín timos de ese mundo, ni las e xp lic a ­

ciones de muchos de los fenómenos sobre los cuales su 

ind ife renc ia  pasa sin tocarlos. Pero si el hom bre de campo 

tuviese conocim iento de las m a ra v illa s  que enc ie rra  en sus 

m ú ltip les  manifestaciones el desenvo lv im iento  de la vida 

an im a l y vegeta l, que nace y m uere an te  sus ojos, su ac­

titud  fren te  a los fenómenos natura 'es sería otra.

Un e jem plo entre  cientos. Los que nacen y crecen en 

el campo pueden gozar de un ciclo nocturno in f in itam en te  

más hermoso que el que,puede apreciarse desde las c iuda­

des y sin embargo no es mucha la conmoción que experi­

m entan fren te  a la m ajestad de la noche. Peto si conocen 

la posición de las conste'aciones si reconocen las princi 

pales estre llas, si tienen noción del m ecanismo celeste y 

del contenido de in f in itu d  que a ll í  se encierra, su ac titud  

fren te  a la noche es tova'mente d is tin ta . La ind ife renc ia  

se llena así de contenidos emocionales de insospechada 

hondura.

Esta p rim era  f in a lid ad  debe com pletarse con la c rea­

ción de una ac titud  p rob lem ática fren te  a los fenómenos 

de la na tu ra leza . La in terrogante, la búsqueda de la ex­

plicación, la insatisfacción del conocer, deben estar o b ran ­

do “pe rm anentem ente  como un acicate. La exp licación del 

m undo puede Pegar a cons titu ir una angustia, pero es su 

afán, lo que más hondam ente d ife renc ia  al hom bre de! 

resto de les seres del re ino an im a l.

Las ciencias natura 'es así consideradas, pueden cons­

t i tu i r  una de las activ idades fundam en ta les  de la escuela 

si no se m atan  sus posibilidades con la, teo ría  lib re  sea o la 

s is tem atizac ión académ ica. M ás que una ac tiv idad  funda 

m enta l, pueden considerarse como un fondo común de 

ledas las actividades; una especie de fondo, sobre el cual 

g ira ren  las demás d isc ip linas del saber rom o  las va ria c io ­

nes g iran  en torno a un tem a musical.



5) LAS PEQUEÑAS IN D U S T R IA S

Ya las líneas generales a través de a lgunas asignatu 

ras pe rm iten  com prender el sentido que quis ié ram os dar a 
la enseñanza ru ra l. En algunos aspectos ese sentido es 

común a toda; en otros, es específicam ente ru ra l. Puede 

a .irm a rse , además, que el campo, como medio na tu ra l, 

ofrece más posib ilidades para su rea lizac ión  que la vida 

a r t i f ic ia lizada de las ciudades.
Pero hay una "a s ig n a tu ra "  que por su carácter espe 

c ia lís im o — em pieza por no ser a s ig na tu ra—  debe ser con 

siderada en pa rticu 'a r. Es e lla  los trabajos manuales.
El va lo r educativo del trab a jo  m anua l, el luga r que 

deben ocupar las m anua lidades en un p lan de enseñanzu 
y su je ra rq u ía  dentro  del m undo de los valores educativos, 

ha sido tem a p re ferenc ia l en las discusiones pedagógicas 

desde fines del siglo pasado. Desde Lay o P in k ie v ik , ha 

ten ido sus teóricos; de las prácticas de Naas a la Produc- 

tionschule, sus realizadores.
In ú t il resuda, pues, e n tra r en la discusión. Es en cam ­

bio, fundam en ta l d e te rm ina r el campo de activ idades y los 

fines que se persiguen con la rea lizac ión  de un d e te rm i­

nado tipo  de m anua lidades en la escuela ru ra l. Y  es de 

lo que se tra ta rá  a continuación.

E medio ru ra l es el m undo de las activ idades de orden 

práctico. Es, todo él, una "escup ía del tra b a jo ". Para e! 

hom bre del campo el trab a jo  m anua l, sin la especializa- 

ción del obrero urbano, sin el fracc ionam ien to  de sus horas 

en jornadas, con la d iversidad de activ idades que rec la­

man su atención, el trab a je  en sus m ú ltip les  fo rm as es su 

perm anente  estado de activ idad. Hasta  su propia ind ife  

re nd a  in te lec tua l con tribuye  a ello.

Entre los pequeños sucede más o menos lo m ismo. El 
n iño del campo no tiene  juguetes; si los quiere, tiene  que 

hacérselos. Adem es, desde m uy pequeño se ocupa en t ra ­
bajes útiles. H ay en él una m adurez, en esta esfera de 
activ idades que no se puede desconocer.

Estas caracterís ticas descartan ya a lgunas de las prác 

ticas m anua les que ac tua lm ente  se acostum bran a re a li­

za r. por ser demasiado in fan tiles , d iríam os, para ser reaI¡ 

zadas por quienes, porque saben tra b a ja r, no debe lle v á r­
seles a la s ituac ión de ju g a r a que traba jan .

Adem ás por el ca rác te r que tiene  el trab a jo  fren te  a



la va lo rac ión que de él hacen los adultos, no puede infan- 

tiIiza rse , haciéndole perder su ca rác te r de. traba jo . Una 

ac liv id ad  m anua l sin contenido ú til sería considerada como 

una práctica sin sentido y sin exp licación.

Todo esto hace pensar que el trab a jo  en el medio ru ­

ra l debe ser considerado como una d isc ip lina fundam en ta l: 

por sus va lo res educativos en sí, y por lo que puede va le r 

como nexo de orden social.

Para e llo  es fundam en ta l la elección de las prác+icas 

a rea liza r.

Lo deseab'e sería que el m aestro se in te rna ra  en el 

m undo lúdico de los niños y los o rien ta ra  en la dirección 

de la creación y construcción de sus juguetes. Se sus titu i­

ría  así la jugue te ría , inexistente, por o tra  parte, en el m e­

dio ru ra l, por la hab ilidad  de la mano. La construcción de 
un arco con flechas, de una cometa, de un caba llo  de palo 

con riendas trenzadas de tres o de cuatro , etc., se rían m o­

tivos para in ic ia r las m anualidades, que peco a poco ¡rían 

derivando a activ idades más com ple jas y más interesantes 

desde el punto de v is ta social.

A lgunas  de esas activ idades podrían ser, por ejemplo, 

las siguientes:

— Con lana efe oveja de m uy fác il adquisición, los 

niños pueden aprender a h ila r. Es m uy fác il hacer el h ilo  

tosco y  grueso que se usa para te je r " je rgones ", o sea las 

m antas que se les pone a los caballos al ensillarlos. La 
técnica del h ilado  y  el te jido  es m uy sencilla y pe rm ite  un 

largo proceso a través del lavado de la lana, el cardado de 

la m ism a y las operaciones posteriores hasta el tejido. 

Tam b ién  del m ismo modo pueden hacerse "c o jin illo s " , sólo 

in terca lando, al te je r, una línea de mechas de lana a cada 
seis o siete pasadas de la tram a  transversa!. Para estas dos 

activ idades el m a te ria l que se necesita es lo más simple 
que pedirse puede: un cuadro de m adera hecho con cuatro  

listones constituye el te la r; y  para  h ila r, con uno rueca 

p rim itiva , basta.

Se pueden hacer "c in c has ", que se te jen  más fá c il­

m ente aún, con sólo dos a rgo llas y a lgunas m adejas de 
h ilo  de pescar. Tam b ién  esto im p lica  una técnica m uy sen­

c illa , a l alcance de las posib ilidades de cua lqu ie r niño de 

segundo año.
Se prestan tam b ién  para in fin id ad  de activ idades los 

trabajos en cuero "c ru d o " ta l como se rea lizan  en el cam-



d o . Cada niño puede hacerse casi sin gastos — sin ningún 
gasto donde-puede conseguirse la donación de un cuero 
de vaca—  las prendas principa'es de su "apero", inicián­
dose en el arte múltiple e interesantísimo de los trabajos 
en "tientos".

Esas pequeñas obras de arte que comúnmente se ven 
en la ciudad, tales como cadenas de reloj, llaveros, geme­
los de camisa, eic., son parte de las realizaciones de un 
arte nacional auténtico, tal vez el más autóctono que se 
practica en la campaña. Sus técnicas están al alcance de 
los niños y en ellas se mezc'a lo interesante de la realiza­
ción con la utilidad práctica de los objetos que se hacen.

Con hilo sisal — el llamado de "atar trigo"—  pueden 
hacerse, por torcido, cuerdas del largo y la resistencia que 
se desee Y el instrumental que para ello se necesita se 
puede construir con una tab'a de cm. 50 x 20 y unos pe­
dazos de alambre, en menos de media hora.

Un pequeño taller que permita a los niños familiari­
zarse con el manejo de las herramientas fundamentales 
que no deben faltar en ninguna casa de campo y que les 
permita iniciarse en lo que constituye la pequeña indus­
tria que con mayor o menor habilidad se realiza en todos 
los hogares., debe ser una parte fundamental de lo escuela 
rural. Si estas prácticas pueden ampliarse en un ciclo post­
escolar mucho mejor pero, hay que recordar que no hay 
dificu'tad alguna en que un niño sepa manejar un formón, 
un cepillo, un serrucho, un soldador o una tenaza, a la 
edad en que cursa el último año escolar.

La peligrosidad de los instrumentos —  uno de los 
argumentos que se esgrime contro este tipo de activida­
des—  nace de que no se acostumbra a los niños a familia­
rizarse con ellos. De lo contrario esa peligrosidad queda 
eliminada, por la destreza que los escolares adquieren para 
evitarla.

Se podría enumerar multitud de actividades que pue­
den realzarse en la escuela y de las cuales hay muchas 
que ya realizan, tales como curtido de pieles, trabajos en 
esteras de junco, elaboración de dulces y conserves y mu­
chas otras que sería largo recordar. Importa aquí, más que 
tal enumeración señalar el criterio general que debe dar 
la orientación de ta'es trabajos. Se podría concretar en 
líneas generales así:

— El niño debe recibir de la escuela la capacidad ma­



nua l requerida para re a liz a r los traba jos que imponen las 

necesidades comunes de un hogar campesino

— El traba jo  escolar debe ser productivo. D is tingu i­

mos una vez más en tre  traba jo  ú til y  traba jo  de exp lo ta­

ción. Todo lo que merece de condenación este ú lt'm o, co­

rresponde e xa lta r a l primero.
— Las técnicas más adecuadas, serán aque llas que 

mes proyección puedan tener hac ia los hogares, y  que re­
presenten una m ayo r contribuc ión a la elevación de la 

v ida  social y  económica del campo.

— Los valores económicos del trab a jo  no deben estar 
en contrad icción con las posib ilidades cu ltu ra les  y  pedagó­

gicas que puedan ofrecer los procesos de e laboración o la 

u tilizac ió n  de los elementos elaborados.

— A  la va lo rac ión  del trab a jo  escolar, deben darla  

tres índices: a) su rend im ien to  desde el punto de vista de 

la contribuc ión a la fo rm ación in teg ra l del a lum no; b) sus 

posibilidades como contribuc ión ú til a l m e jo ram iento  téc­

nico y económico de la colectiv idad; c) sus proyecciones de 

orden social como contribuc ión de la escuela n la sociedad 

en el sentido de e leva r el n ive l h ig iénico-sonitarío, c u ltu ­

ra l, social y económico de ésta.

Pero el traba jo  Escolar no puede ser una as igna tu ra  
más. Debe ser, tan to  o más que las ciencias natura les, 

tan to  o más que las prácticas agrícolas, una ac tiv idad  ge­

nera l y perm anente  de la escuela, en torno a ¡a cual vayan 

g irando  el resto de las activ idades escolares. Es m uy im ­

po rtan te  señalar esto. La nueva ordenación de les a c tiv i­

dades escolares, deberá estar su je ta a una revisión de 

je ra rqu ías  y de p referenc ias que Droducirán dentro  de la 

je ra rau izac ión  de las actividades, una especie de " re vo lu ­

ción copé rn ica" — té rm ino  g ra to  a Dewev— , que tra n s fo r­

m ará métodos y orientaciones. En este orden de cosas, las 

tendencias in te 'ec tua lis tos Dasarán a segundo p'cno y nc 
seiá la escuela m e jo r aqué lla  donde los niños escriban con 

menos fa ltas  o hagan los prob lem as más d ifíc iles. Será le 

m ejor, aque lla  escuela que dé más ricos -endim iento'’ so- 

cia'es y m ayo r base de contribuc ión a la e levación del n i­

vel de vida de sus alumnos.

6) E N S E Ñ A N Z A  A G R O N O M IC A

En la escuela deben ensayarse, en pequeño, todas las



posib ilidades de la exp lo tación g ran je ra , que es lo que ac­

tua lm en te  no siem pre se puede hacer por carenc ia de m e­

dios y  por m a'a preparac ión de los maestros.

H ay escuelas rura les, m uchís im as de ellos, donde es­

tas prácticas son imposibles de rea liza r: las que no tienen 
terreno o 'o tienen malo; las que tienen maestros "q ue  

v ia ja n "  — es decir que residen lejos de la escuela— ; las 

que no tienen  cercos seguros; las que no tienen casa-habi­
tación, etc. Porque para que una ac tiv idad  escolcr pueda 

rend ir socialmente., que es le que se asp ira con las a c tiv i­
dades de orden agronóm ico, tiene  que ser rea lizada  con 

eficacia. De lo con tra rio  su resultado es contm producente. 
En vez de e lim in a r la prevención y  la desconfianza del 

hombre de campo fren te  al "té cn ico ", la acen tua rá  más 

a cada fracaso.

A s í el m aestro debe em pezar por pensar que su ac­

ción deberá inc id ir, para hacerlos evo luc ionar, sobre c r i­

terios que se a f irm a n  en su ru tina , en su experienc ia y  en 

la seguridad de su condición de hombres de oficio. El hom ­

bre de campo — dando razón a una ya  v ie ja  cxpe rienc ;a—  

desconfía del que viene de a fue ra  a tra e r técnicas nuevas. 

Y a  ha visto muchos fracasos y  por an tic ipado  suma — con 

pesim ismo, o con socarronería—  uno más a los ya regis­

trados a cada nuevo in ten to  que ve in ic ia r

El m aestro  debe pensar que empeño el prestig io  de 

la escuela a cada in ic iac ión. Que fracaso en métodos o 

vermas de enseñanza, de la a ritm é tica , o la redacción o 

la geografía , eso no tiene  im portanc ia  para el vecino ga­

nadero o ag ricu 'to r. porque no está en condiciones de ju z ­
garlo; pero al fracasar en una ac tiv idad  de orden agronó­

mico dará pie a !a c rítica  que lo está acechando a firm ada  

en el fa ta lism o  ru tin a rio  o, por lo menos, en el c rite rio  

conservador de qu ien defiende lo suyo. T a n  delicada cues­

tión, como podrá apreciarse, no pueden a fro n ta r la  con 

éx ito  los maestros actuales con la p reparac ión que reciben 
de acuerdo con el ac tua l p lan  de estudios (1).

Las activ idades de orden agronóm ico, conveniente-

(1) E stá  dem ás decir q u e  cu ando  u n a  escu e la  a fro n ta  este  
p rob lem a d e  la enseñ an za  ag ron óm ica , to m ad a  en  serio , e l m a es­
tro  n ecesita  u n  h e m b re  a u x ilia r  con c ie rta  capacitac ión , p a ra  re a ­liza rla . A d em ás n ecesita  e l apoyo y  la  co n trib u c ió n  de la  o rg a n i­
zación esco la r a  fin  de  d isp o n er de los m edios n ecesario s  p a ra  h a ­
ce r m a rc h a r  ad e la n te  las ac tiv idad es.



m ente orientadas, podrán ensamblarse con una serie de 

activ idodes de orden social que pueden llega r a tene r el 
carác te r de fundam enta les. La o rgan izac ión  de cooperati­

vas entre  los vecinos; la com erc ia lizac ión  en con junto  de 

a lgunos productos; e! en tend im ien to  y la colaboración en 

a lgunos aspectos de las actividades, con la ayuda y el apo­

yo de los autoridades regiona'es, pueden ser eficacísimas 

contribuciones de la escuela. Lugares hay en el país donde 

la fo rm ación de comités, cooperativas y sindicatos agrarios, 

— organizados por la in ic ia tiva  o con la colaboración de 

los maestros— , es ya un hecho. Un hecho auspicioso que 

dem uestra cuanto  puede re a liz a r la escuela ru ra l si SGbe 

proyectarse en un sin f in  de posib ilidades más a llá  de las 

cuatro  paredes del salón de clase.

* *

*

Cuando la escuela aparezca así, rea lizando  y o rie n ­

tando traba jos que s irvan para algo, sin perder en nada 

sus contenidos educativos, es de suponer que el ind ife ren ­

tismo del medio de jg rá de ser ta l. La escuela ru ra l ac tua l 

es excéntrica con re lación a su mundo, porque es en m en­

ta lidad , en esencia en esp íritu , e x traña  a él. Pero todo 
hace suponer que si e lla  se o rien ta  por cam inos de acerca­

m ien to  y comprensión, log ra rá colocarse en el centro  so­

cia l que le corresponde.
Se d irá  que todo esto necesita una preparación espe­

cia l de los maestros. Sí, es cierto. Casi n inguno de los ejem- 

p'os propuestos son conocidos por ellos. Pero se tra ta  de 
técnicas m uy simples que fác ilm ente  se pueden aprender 

por in te rm ed io  de un curso de vacaciones o una m isión 

pedagógica. La preparación fundam en ta l, la más im po r­

tante. la más d if íc il de adqu irir, es la de log ra r la modes­
tia  y hum ildad  sufic ientes pare ap render de quienes, sien­

do ana lfabetos muchas veces, tienen mucho que enseñar­

nos, ocu lto en su honda sab idu ría  popular. Es la de saber 

ubicarse en su plano, pGra desde él, in ic ia r juntos el pro­

ceso de superación c u ltu ra l que se asp ira a lcanzar.

Es obra de grandes, lo sabemos; por eso está destina­

da a que la rea licen los maestros ru ra les  del país.
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